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Resumen

El objetivo del presente articulo es determinar cómo se vieron 
afectadas las condiciones laborales del sector agropecuario colom-
biano, dentro del marco de efectos sociales, tras la firma del acuerdo 
de promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos. Para 
esto, se realizó una adaptación macroeconómica de los indicadores 
GRI versión G4 en la categoría desempeño social. Esta adaptación 
permitió analizar la información sectorial y aplicarlos en la población 
laboral del sector agropecuario colombiano. La metodología utilizada 
fue cualitativa con énfasis en un método de lista de comprobación y 
análisis de indicadores, y se encontraron dos resultados importantes. 
En primer lugar, que el acuerdo comercial entre ambos países es 
superficial al momento de salvaguardar las condiciones laborales del 
sector, sin profundizar en aspectos específicos que reglamenten el 
contexto laboral. En segundo lugar, se evidenció que a pesar de los 
aumentos significativos en las tasas de contrataciones, las afiliacio-
nes a entidades prestadoras de salud o administradoras de riesgos 
profesionales de empleados, la mayor parte del sector agropecuario 
colombiano opera bajo la informalidad. Finalmente, se puede afirmar 
que las condiciones laborales del sector agropecuario colombiano, 
dentro del marco de efectos sociales, tras la firma del acuerdo de 
promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos no se vieron 
afectadas de manera positiva. La informalidad y la falta de regulación 
sigue siendo un factor común en el sector. 

Palabras clave: TLC, GRI, RSE, condiciones laborales, sector 
agropecuario.

Abstrac

The objective of this article is to determine how the labor conditions of 
the Colombian agricultural sector were affected, within the framework of 
social effects, after the signing of the Trade Promotion Agreement between 
Colombia and the United States. For this, a macroeconomic adaptation of 
GRI indicators version G4 in the social performance category was made. This 
adaptation made it possible to analyze sectoral information and apply it to 
the labor population of the Colombian agricultural sector. The methodology 
used was qualitative with emphasis on a checklist method and analysis 
of indicators, and two important results were found. First, that the trade 
agreement between both countries is superficial at the moment of safeguarding 
the labor conditions of the sector, without going into specific aspects that 
regulate the labor context. Secondly, it was evident that despite the significant 
increases in contracting rates, affiliations with health providers or managers 
of occupational risks for employees, most of the Colombian agricultural 
sector operates under informality. Finally, it can be affirmed that the labor 
conditions of the Colombian agricultural sector, within the framework of social 
effects, after the signing of the Trade Promotion Agreement between Colombia 
and the United States were not affected in a positive manner. Informality 
and lack of regulation continues to be a common factor in the sector.

Key words: FTA, GRI, CSR, working conditions, agricultural sector.
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Introducción

En las últimas décadas, la economía mundial ha experimentado un 
rápido crecimiento que, unido al aumento del comercio internacio-
nal, se dio como resultado de los avances tecnológicos, la reducción 
de barreras comerciales, así como del modelo de apertura económica 
bajo el cual operan hoy en día la mayoría de países, en especial, los 
países latinoamericanos. Lo anterior ha permitido el desarrollo de he-
rramientas que promueven la integración comercial, lo cual deja en 
evidencia los diferentes aspectos negativos en cuanto al desarrollo y 
la competitividad de cada país a la hora de abrir fronteras para el 
comercio internacional. En la actualidad, la mayoría de países lati-
noamericanos cuentan con una economía enfocada en la producción 
agrícola, quela cual se ha visto afectada de manera significativa tras 
la apertura comercial (Rodrigues, 2006). Al enfocar nuestra atención 
particularmente en el caso colombiano, se distingue la celebración de 
13 acuerdos comerciales, entre los cuales los más destacados son los de 
libre comercio con Estados Unidos, México, Chile y Canadá. 

No obstante, el acuerdo comercial con Estados Unidos pro-
dujo en el país reacciones encontradas entre sectores de la economía 
nacional, debido a la importancia de Estados Unidos como prin-
cipal socio comercial de Colombia. Esto evidenció que el 46,5 % 
del total de las exportaciones se destinan a dicho país (Ministerio 
de Comercio, 2015), y los principales productos de exportación en 
estas son el petróleo crudo y los combustibles, mientras que los 
productos del sector agropecuario presentan una baja participación, 
de manera que es uno de los sectores más afectados.

En relación con lo anterior, diferentes autores han realizado 
estudios en los que se analizan los aspectos e implicaciones para el 
sector agropecuario colombiano tras la firma del acuerdo de promo-
ción comercial entre Colombia y Estados Unidos. Dichas investiga-
ciones analizan las características generales del sector, al igual que 
los beneficios, las oportunidades, las amenazas y los riesgos que trae 
consigo la firma del acuerdo para cada una de las partes involucradas 
(Garay Salamanca, Mekay, Nuñez, Carvajal y Bautista, 2004; 2005; 
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2013). A su vez, lo concluido por los autores en sus investigaciones 
proporciona bases sobre las cuales el país puede construir una sólida 
e inteligente posición frente al TLC, ya que fueron elaborados con 
“cifras contundentes y realidades inocultables” (Garay Salamanca, 
2004). Asimismo, tras la firma del TLC con Estados Unidos surgie-
ron posiciones encontradas en cuanto a los beneficios y los riesgos 
a los que debe dar cara Colombia. Por un lado, el expresidente de 
la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC), Rafael Mejía, tiene 
una visión flexible ante el tema: “El tratado con los estadounidenses 
abre grandes oportunidades para el sector agrícola” (Figueroa Acá-
zar, 2012). De igual manera, según un informe de la SAC, el gremio 
“participó y apoyó al Gobierno Nacional en el desarrollo del acuer-
do comercial, entendiendo que el país emprendería una negociación 
y que este proceso con Estados Unidos debería partir del principio 
de equidad, indispensable en cualquier negociación” (SAC, s. f.). Sin 
embargo, no todos los aportes y elementos técnicos sustentados que 
proporcionó el gremio al Gobierno nacional se tuvieron en cuenta al 
momento de las negociaciones del acuerdo, lo que generó molestias 
en el sector y no permitió alcanzar unos mejores resultados en lo 
acordado. Por otra parte, algunos de los representantes de gremios 
presentaron su inconformidad con lo pactado. Tal es el caso del pre-
sidente ejecutivo de Fedegan, José Félix Lafaurie, quien en su pos-
tura opina que “a Colombia le irá muy mal con el TLC con Estados 
Unidos y le irá peor con el de la Unión Europea”, según lo expresó 
a la agencia Colprensa (Figueroa Acázar, 2012). De modo similar, 
la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) argumenta que el “sector 
campesino” es el más afectado con dicho acuerdo, ya que no cuentan 
con la infraestructura ni los recursos para competir contra los pro-
ductores estadounidenses; en igual sentido se pronunciaron sectores 
específicos como el arrocero y el avícola, los cuales también se ven 
afectados por las disposiciones acordadas (Portafolio, 2012). A pesar 
de la contrariedad en las posiciones expuestas, los representantes 
mencionados coinciden en que el sector agropecuario colombiano 
no se verá 100 % beneficiado tras la firma del TLC con los Estados 
Unidos. Por consiguiente, a fin de que los sectores más vulnerables 
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no se vean drásticamente afectados por los acuerdos negociados, se 
debe propiciar un contexto de colaboración entre el sector privado, 
el sector estatal y las agremiaciones, en el cual se tengan en cuenta 
aspectos económicos, ambientales y sociales. 

Entre los aspectos más preocupantes del sector agropecuario 
colombiano se encuentra su ámbito laboral, el cual presenta una 
alta vulnerabilidad debido a las condiciones sociales de la pobla-
ción rural. De acuerdo con el informe presentado por la Cepal, las 
particularidades de la población rural y los riesgos a los que se 
enfrenta, se atribuyen la existencia de zonas con un alto porcentaje 
de población campesina despojada de herramientas que les permi-
tan proteger sus ingresos y reducir sus condiciones de inseguridad 
laboral. A pesar de los esfuerzos importantes que han hecho varias 
instituciones —tanto gubernamentales como de otra índole— por 
implementar programas que respondan a las necesidades más apre-
miantes de estas poblaciones, estos esfuerzos han tenido un corto 
alcance ante los enormes niveles de desprotección y el desconoci-
miento de la situación actual de las familias campesinas, por lo que 
terminan por dispersar recursos sin cerrar de forma adecuada las 
brechas (Cepal, 2015).

En efecto, el mercado laboral rural colombiano se caracteriza 
por tener bajas tasas de desempleo menores a las presentadas en las 
ciudades. Sus ocupaciones se concentran, en su mayoría, en el sector 
agropecuario, y su oferta laboral la abastecen los mismos trabajado-
res del sector (Cepal, 2014). El funcionamiento del mercado laboral 
rural se direcciona por las características propias de los hogares y 
sus dinámicas familiares, y es consciente de las grandes diferencias 
del empleo entre hombres y mujeres, al igual que los niveles de 
pobreza, el uso del tiempo, el trabajo doméstico y las demás ac-
tividades que son determinantes en los niveles de desprotección y 
oportunidad (Cepal, 2014). Finalmente, con miras a los argumentos 
presentados, por medio de esta investigación se pretende responder 
la siguiente pregunta: ¿Cómo se vieron afectadas las condiciones 
laborales del sector agropecuario colombiano, dentro del marco de 
efectos sociales, tras la firma del acuerdo de promoción comercial 
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entre Colombia y Estados Unidos? Es importante esclarecer los mo-
tivos por los cuales se han suscitado tantas controversias a partir 
de las inconformidades del sector agropecuario hacia las garantías 
proporcionadas por el Gobierno en los acuerdos comerciales.

Marco teórico: la responsabilidad social empresarial 
como herramienta para evaluar condiciones laborales 

Tras la evolución del ámbito laboral en los diferentes sectores de la 
economía, surgen métodos tales como la responsabilidad social em-
presarial (RSE), a través de los cuales se busca incentivar y mejorar 
las condiciones de trabajo dentro de las empresas y, en general, en 
el contexto laboral, es relevante iniciar con una contextualización 
general de este concepto como principal herramienta para una me-
jora social, económica y ambiental de la sociedad y su evolución 
en el tiempo. A continuación, se analizarán las teorías de RSE que 
han sufrido cambios ideológicos, de modo que han dado paso a sus 
diferentes interpretaciones, lo que ocasiona que muchas empresas 
busquen entre las distintas teorías la que mejor se ajusta a su tipo 
de negocio y se declaren así socialmente responsables, mientras sus 
prácticas demuestran lo contrario. Por otra parte, se encuentran 
empresas que adoptan una postura activa y responsable hacia el 
impacto de sus operaciones y garantizan un crecimiento económi-
co sustentable. En consecuencia, estas organizaciones buscan im-
plementar actividades de negocio que presten atención al progreso 
tanto de las generaciones presentes como de las futuras, de modo 
que encuentran acciones en beneficio del bien común. Finalmente, 
se abordará el tema de adaptación de los indicadores de la Global 
Reporting Initiative (GRI)1, puesto que la naturaleza inicial de estos 
cumple la función de reportar efectos sociales, económicos y am-
bientales al interior de las empresas. Por tanto, en esta investigación 
se realizará una adaptación a nivel macroeconómico que permita 

1	 Estos indicadores se utilizan con el fin de presentar aspectos positivos y negativos del 
desempeño de las organizaciones, y permiten realizar una valoración razonable de su 
desempeño general.
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generar información sobre las condiciones laborales del sector agro-
pecuario colombiano como método para el cumplimiento de los 
objetivos de esta investigación.

Durante muchos años se desarrolló una visión filantrópica 
errónea sobre cómo las empresas debían ser socialmente responsa-
bles, lo cual solo intentaba distraer sus impactos negativos en las 
comunidades y mejorar su imagen empresarial. Con el pasar de los 
años, se desarrolló un nuevo concepto integral de RSE que gestiona 
operaciones de manera sustentable tanto en el ámbito económico 
como social, y reconoce los intereses de los distintos actores con los 
que se relacionan las organizaciones en busca de la preservación del 
medio ambiente y la sustentabilidad de las generaciones futuras.

A partir de lo anterior, el World Business Council for Sus-
tainable Development (WBCSD) establece que la responsabilidad 
social empresarial es “la manera en que la empresa integra valores 
sociales básicos en sus prácticas comerciales, operaciones y políticas 
cotidianas” (Reyno, 2006, p. 28), y cómo el objetivo principal que 
persigue radica en el impacto positivo que generan las prácticas 
empresariales en los distintos ámbitos, de forma que contribuyen 
a la competitividad y sostenibilidad de la empresa. Por ende, es 
importante mencionar los inicios de la responsabilidad social em-
presarial a través de sus principales teorías. 

Ahora bien, las principales teorías de RSE se dividen en cua-
tro líneas de pensamiento ideológico, las cuales ayudan a entender la 
evolución de la dimensión social. Las primeras son las denominadas 
“teorías instrumentales”. Estas son aquellas que se enfocan en el estu-
dio de las actividades sociales que permiten cumplir con los objetivos 
de creación de riqueza empresarial. Entre los principales expositores 
de esta teoría se encuentran Friedman (1970), Murray y Montanari 
(1986), yasí como Litz (1996), entre otros. Para este primer grupo, las 
empresas buscarían desarrollar actividades de RSE siempre que estas 
acciones se encuentran ligadas a la obtención de mayores beneficios 
económicos. Bajo este enfoque, existe una relación directa entre la 
RSE y la creación de riqueza, al tener en cuenta solo el aspecto econó-
mico de la interacción entre la sociedad y la organización.
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El segundo grupo lo constituyen las teorías integradoras. Estas 
se desarrollan en distintos trabajos que justifican las actividades de 
RSE, como, por ejemplo, el deseo de incorporar diversas demandas so-
ciales. Entre las demandas destacadas se encuentran el cumplimiento 
de las leyes, las políticas públicas y los intereses particulares de los 
grupos de interés (Carroll, 1979; Jones, 1980; Vogel, 1986; Wilcox, 
2005). El cumplimiento de las normas y las obligaciones establecidas 
por una sociedad las representan las instituciones que estructuran las 
interacciones políticas, económicas y sociales (North, 1990). En el en-
foque de las teorías integradoras, se busca que las empresas respeten 
las instituciones establecidas en cada sociedad.

En el tercer grupo de teorías se encuentran las denominadas 
de “carácter político”. Estas enfatizan el poder social que adquiere 
la empresa a medida que se establece en una sociedad. Los estudios 
al respecto explican la existencia de un contrato social entre las 
empresas y la comunidad en la que participan, el cual viene dado 
por la influencia que tiene cada empresa sobre la economía (Davis, 
1960; Donaldson y Dunfee, 1994; Wood y Lodgson, 2002). Bajo 
esta mirada, las empresas se ven presionadas por la sociedad a par-
ticipar activamente y a asegurar la colaboración social. 

Finalmente, el cuarto y último grupo lo conforman las teo-
rías sobre ética y moral en los negocios. Este enfoque estudia el 
desarrollo de actividades de RSE en respuesta al cumplimiento de 
derechos universales, tales como el respeto por los derechos huma-
nos, los derechos de la fuerza de trabajo, el respeto por el medio 
ambiente y la preocupación por un desarrollo sustentable, en consi-
deración a actividades de negocio que presten atención al progreso 
tanto de las generaciones presentes como de las futuras (Chomali 
y Majluf 2007; Freeman 1983; Kaku 1997). De forma particular, 
los estudios presentes en estas teorías se basan en el desarrollo de 
acciones correctas en búsqueda del bien común.

Lo anterior propició la creación de diferentes organismos encar-
gados de certificar y evaluar el desempeño en RSE de las empresas, ta-
les como el informe de implementación de estrategias de reducción de 
emisiones por deforestación y degradación de los bosques (REDD+), 
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el cual se utiliza como mecanismo de mitigación del cambio climá-
tico y busca reconocer los incentivos positivos de los países en vía de 
desarrollo para proteger sus recursos forestales, además de la conser-
vación, el manejo sostenible y el mejoramiento del stock de carbono 
de los bosques en los países en desarrollo (ProForest, 2011); los indi-
cadores Ethos son una herramienta de gestión empresarial que facilita 
los vínculos entre las prácticas de RSE y el desarrollo sostenible, e im-
plementa características de autoevaluación a través de cuestionarios 
que contienen aspectos capaces de evaluar las actividades socialmente 
responsables de las empresas, además de generar un autodiagnóstico 
de sus prácticas de aprendizaje (Instituto Ethos, 2007). De igual for-
ma, las memorias de sostenibilidad presentadas por la Global Repor-
ting Initiative (GRI) que en la actualidad se utilizan para presentar 
aspectos positivos y negativos del desempeño de las organizaciones, 
lo que permite una valoración razonable de su desempeño general. 
El contenido presentado en estos informes debe exponerse de manera 
comprensible y accesible para, de esta forma, ser sujeto de evaluación 
y establecer la calidad de la información.

Luego de revisar las diferentes herramientas para la evalua-
ción y el desempeño de RSE, se evidencia que no existe un ins-
trumento o informe que permita evaluar el aspecto social a nivel 
sectorial, ya que estos evalúan el desempeño a nivel empresarial. 
Debido a esto se reconoce que el GRI permite aplicar su contenido 
teórico en ámbitos más generales y menos centralizados, lo cual 
facilita su modificación y adaptación en comparación con los otros 
indicadores de RSE, puesto que manejan temáticas cerradas o no 
incluyen el aspecto laboral dentro de sus procesos evaluativos. Adi-
cionalmente, el GRI cuenta con las siguientes categorías específicas: 
“Económica”, “Medio ambiente” y “Desempeño social”. Esta última 
tiene en cuenta aspectos como el empleo, la salud y la seguridad 
en el trabajo, así como diversidad e igualdad de oportunidades que 
contribuyen con la evaluación de condiciones laborales como pro-
pósito de la presente investigación. Sin embargo, estas memorias de 
sostenibilidad están diseñadas para una implementación de nivel 
empresarial, de modo que es necesaria la adaptación de sus indica-
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dores para así generar un reporte de sostenibilidad a nivel sectorial, 
específicamente del sector agropecuario colombiano, al tener como 
punto de partida el análisis del TLC entre Colombia y Estados Uni-
dos y sus efectos en dicho sector.

A partir de lo anterior, la adaptación de los indicadores GRI 
se realiza con el ánimo de llevar a cabo una valoración del sector 
agropecuario y sus condiciones laborales, la cual será presentada a 
través de una memoria de sostenibilidad que permite definir guías 
o pautas de acción. Dicha adaptación se realizará a los indicadores 
del GRI versión G4, la cual abarca tres dimensiones principales: 
“Económica”, “Medio ambiente” y “Desempeño social”. Esta últi-
ma dimensión cuenta con una subcategoría denominada “Prácticas 
laborales”, la cual se elegió como medio de comprobación de esta 
investigación debido a su cercanía con las actuales problemáticas la-
borales del campesinado colombiano. Esta adaptación se presentará 
en la metodología de manera detallada.

En definitiva, se presenta una síntesis del marco teórico te-
niendo en cuenta sus tres diferentes lineamientos. En primera ins-
tancia, se destaca la trascendencia que han tenido las teorías tanto 
a favor como en contra de la liberalización comercial a lo largo del 
tiempo, al ser un factor principal de la economía mundial. Las teo-
rías mencionadas en esta parte expresan las diferentes implicaciones 
a partir de la apertura de fronteras, como lo son el crecimiento eco-
nómico y el aumento del desempleo en países en desarrollo, entre 
otras, lo que demuestra el desequilibrio y los resultados negativos 
que presentan las distintas naciones a causa de la desigualdad en 
cuanto al apoyo gubernamental y la carente implementación tec-
nológica en los procesos productivos. En segunda instancia, se en-
cuentra el ámbito laboral, el cual ha presentado cambios a partir 
de las controversias generadas por la importancia del factor trabajo 
en los procesos productivos, al priorizar los intereses capitalistas y 
subestimar el valor del capital humano como generador de ingresos.

Es así como, por medio de las teorías laborales, se hace nece-
sario destacar la relevancia del factor trabajo como componente pri-
mordial en el progreso de las economías globales. Autores tales como 



investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 6-49
issn 2011-7574 (on line)

16

Shounyk Mayuri Ardila Benitez, Viryinia Andrea Burgos Riaño,  
Paula Andrea Ramírez Valencia, Amanda Vargas Prieto

Adam Smith (1776), Karl Marx (1975) y Zamagni (2001) coinciden 
en que la importancia otorgada al trabajo se deriva, principalmen-
te, de la necesidad de la sociedad por fomentar el desarrollo, lo que 
permite el crecimiento de la economía, la evolución del comercio y 
el enriquecimiento de las naciones. Asimismo, cabe resaltar que uno 
de los sectores con mayor importancia para el sostenimiento de la 
sociedad es el sector agropecuario, al ser este el principal generador 
de empleo en las zonas rurales y la base económica de los países lati-
noamericanos. Sin embargo, pese a la importancia de dicho sector, se 
encuentran posibles factores que podrían beneficiarlo o perjudicarlo 
tras la firma y entrada en vigencia de los acuerdos de libre comercio. 
Debido a lo anterior, se hace necesario priorizar y conocer las garan-
tías dispuestas en dichos acuerdos junto con una supervisión constan-
te por parte del gobierno y las organizaciones pertinentes. 

Por tal razón, las partes involucradas han buscado implemen-
tar nuevas prácticas y políticas que permitan optimizar tanto la 
calidad de vida de los trabajadores como la productividad del sec-
tor empresarial. Además, han aparecido instituciones que certifican 
el desempeño general de las organizaciones a partir de la elabora-
ción de memorias de sostenibilidad GRI versión G4 que se utilizan 
para presentar aspectos positivos y negativos del accionar de las 
organizaciones, lo esto que permite una valoración razonable de su 
actuar social. De igual forma, se considera necesario realizar una 
adaptación macroeconómica de los indicadores GRI versión G4 en 
la categoría desempeño social, convirtiéndose en una herramienta 
apta para analizar información sectorial y, de esta manera, estar en 
capacidad de aplicarlos en la población laboral del sector agrope-
cuario colombiano, con el fin de obtener un panorama general de la 
situación actual de dicha población tras la entrada en vigor del TLC 
entre Colombia y Estados Unidos.

Asimismo, es necesario tomar en consideración las disposi-
ciones legales bajo las cuales se rige el acuerdo de promoción co-
mercial entre Colombia y Estados Unidos, el cual se encuentra es-
tipulado en el Anexo 1 denominado “Marco legal”, en el que se da 
a conocer la normatividad base de la actual investigación. En este 
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anexo, el lector encontrará seis partes en las que se explican de ma-
nera concreta los decretos, los convenios, las normas o los acuerdos 
proporcionados por organismos y entidades de control que regulan 
el libre comercio y proporcionan la normatividad necesaria para las 
buenas prácticas laborales. 

Metodología

La presente investigación se realizó a partir de una aproximación cua-
litativa, la cual utiliza una recolección de datos sin medición numéri-
ca para responder o afirmar preguntas de investigación y poder o no 
validar la hipótesis en su proceso de interpretación según Sampieri 
(2006). Asimismo, este tipo de metodología permite el análisis de la 
realidad social para, posteriormente, generalizar resultados, controlar 
fenómenos e incluso predecir situaciones en cuanto al desarrollo de 
una investigación (2006). Se eligió dicho enfoque metodológico pues-
to que el propósito de la investigación es el análisis de los efectos so-
ciales relacionados con las prácticas laborales del sector agropecuario 
tras la firma del acuerdo comercial entre Colombia y Estados Unidos, 
el cual se articula con la función de la metodología seleccionada. Lo 
anterior se realizó por medio de la utilización de múltiples estrategias 
de interacción humanísticas tal como lo proponen Rossman y Rallis 
(1998). Así, a través del enfoque cualitativo, el proceso de investiga-
ción se hace flexible, de modo que permitie apreciar los objetivos de 
la investigación, en conformidad con la realidad laboral a la que se 
expone el sector agropecuario. 

El primer método utilizado fue el reconocimiento o lista de 
comprobación. Este consiste en explicar un proceso a través de guías 
exhaustivas con el objeto de servir de apoyo en estudios (Gawande, 
2011). El segundo método utilizado fue el análisis por indicadores, 
lo que permite la adaptación de indicadores GRI; trata aspectos que 
reflejan impactos económicos, ambientales y sociales significativos 
de una organización o grupos de interés, a través de la aplicación de 
indicadores de sostenibilidad (Global Reporting Initiative, 2014). 
Finalmente, se implementó la adaptación macroeconómica de los 
indicadores a través de una memoria de sostenibilidad adecuada 
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para reconocer la situación actual en la que se encuentra el sector 
agropecuario colombiano. A continuación, se expone el proceso y la 
aplicación de cada uno de los métodos mencionados, los cuales se 
utilizaron como herramienta en el desarrollo y la validación de los 
objetivos propuestos. 

Reconocimiento de aspectos relacionados con
el sector agropecuario y las condiciones
laborales dentro del TLC Colombia-EE. UU.

Con el propósito de realizar un reconocimiento de los capítulos del 
acuerdo de promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos 
que tienen incidencia en el sector agropecuario y sus condiciones la-
borales, se empleó el método denominado “listas de comprobación”, 
el cual forma parte de la metodología cualitativa. Este método reco-
noce la creación de checklists que son guías exhaustivas en las cuales 
se explica el proceso que se debe llevar a cabo para el cumplimiento 
del propósito principal. Adicionalmente, se considera una herra-
mienta sencilla que tiene como objetivo facilitar el reconocimiento 
de conceptos y características acordes al propósito de la investiga-
ción, tal como lo plantea Atul Gawande (2011). 

En el desarrollo del presente trabajo se utilizó este método 
como guía de referencia con el fin de identificar la existencia de con-
ceptos relacionados con el sector agropecuario dentro del acuerdo de 
libre comercio, por lo cual fue importante realizar una lectura deta-
llada que permitiera asegurar la completa revisión de los capítulos 
del acuerdo comercial. Es así como se facilita la revisión literaria del 
TLC a través de la elaboración y la aplicación de fichas analíticas 
de lectura que fueron el punto de partida para el reconocimiento o 
identificación de los contenidos explicados dentro del TLC.

Fichas analiticas de los capítulos del TLC 

La elaboración de las fichas se realizó con la aplicación de la estrate-
gia del análisis documental y la implementación del resumen ana-
lítico del escrito (RAE) como herramienta principal, la cual consiste 
en la elaboración de un análisis resumido de un texto determina-
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do, de acuerdo con las necesidades de la investigación (Roa Acosta, 
2011). Esta herramienta permitió realizar el análisis de los prin-
cipales aspectos, conceptos y planteamientos del TLC Colombia-
Estados Unidos, así como destaca sus principales elementos. Con 
esa finalidad, las fichas se estructuraron de manera que los campos 
incluyeran la información correspondiente al autor, quien es la per-
sona que realiza el análisis; el equipo de trabajo involucrado en la 
investigación y la fecha de elaboración; luego se encuentra el campo 
que exhibe los datos de la fuente consultada, en el cual se relacionó 
el título del documento analizado, la entidad patrocinante, la di-
rección electrónica de consulta, el título del capítulo a analizar y las 
palabras clave para el entendimiento del respectivo capítulo. 

Posteriormente, se encuentra la sección designada para el aná-
lisis del contenido de los capítulos. Este articula las temáticas a exa-
minar por medio de los campos que relacionan temáticas referentes 
al sector agropecuario y las prácticas laborales. De igual manera, se 
habilitó un campo denominado “otros”, con el propósito de ubicar 
allí aspectos importantes de la negociación que no tuvieran vínculo 
con ninguna de las categorías anteriores. En esta sección también se 
especifica la ubicación de la información dentro del documento del 
acuerdo, y se aclara el artículo de relevancia con su síntesis corres-
pondiente u otro tipo de especificación importante. Tras identificar la 
información que debía incluirse en la ficha analítica y elaborarla, se 
evidenció la necesidad de realizar una ficha analítica por cada uno de 
los capítulos del TLC, con lo cual se obtuvieron 23 fichas en total. De-
bido a que los capítulos del acuerdo no se encuentran enfocados a los 
sectores productivos de la economía y sus características específicas, 
fue necesario realizar una lectura detallada de cada capítulo con el 
propósito de delimitar la información necesaria para la investigación. 
Lo anterior dio paso a la exclusión de los capítulos que no tenían in-
formación acorde con las temáticas investigadas. Asimismo, se logró 
percibir la necesidad de sintetizar los contenidos hallados en las 23 
fichas analíticas con el fin de facilitar su comprensión. 
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Sintesis general de las fichas analiticas del TLC

Posterior a la implementación de las fichas analíticas correspondien-
tes para cada capítulo del acuerdo de promoción comercial entre la 
República de Colombia y los Estados Unidos, se originó la necesidad 
de sintetizar y facilitar la lectura de los resultados allí obtenidos. Por 
esta razón, el grupo de investigación creó la tabla “Síntesis general de 
las fichas analíticas del TLC”, organizada en tres secciones. La primera 
sección corresponde a los campos que contienen la información del 
equipo de trabajo involucrado en la investigación y la fecha de elabo-
ración. Luego, se encuentra la sección con los datos de la fuente con-
sultada, la cual se compone por los campos que relacionan el título 
del documento analizado, la entidad patrocinante y la dirección elec-
trónica de consulta. Por último, en la sección de análisis del contenido 
se relacionaron los 23 capítulos del TLC con las tres variables de aná-
lisis correspondientes a las temáticas referentes al sector agropecuario, 
prácticas laborales y otros. Mediante la primera variable se buscaba 
identificar los capítulos del acuerdo cuyo contenido incluye temáticas 
relacionadas con el sector agropecuario. A partir de la segunda varia-
ble se reconocieron los capítulos que contenían información referente 
a prácticas laborales o aspectos relacionados con el trabajo. Finalmen-
te, la tercera variable permitió señalar los capítulos que incluyen nor-
matividad internacional, bajo la cual se rigen las diferentes temáticas 
pactadas en el TLC. No obstante, los campos correspondientes a los 
capítulos que no presentan relación alguna con las variables descritas 
se descartaron. Adicionalmente, el grupo de investigación percibió 
la necesidad de profundizar en el análisis de los capítulos del TLC 
obtenidos tras la implementación de la tabla, cuyo contenido es per-
tinente para la investigación, por ende, se vinculan nuevas variables 
que permitieran profundizar en el análisis de los contenidos. 

Relación entre capítulos del TLC y aspectos de la subcategoría “Prácticas 
laborales” (GRI)

A fin de analizar los aspectos laborales incorporados en el TLC se 
utilizaron las memorias de sostenibilidad presentadas por la Global 
Reporting Initiative (GRI), las cuales evalúan diferentes temáticas 
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de responsabilidad social empresarial. La selección de las nuevas va-
riables se basó en la versión G4 de las memorias de sostenibilidad. 
Asimismo, se utilizó la categoría “Desempeño social” y, posterior-
mente, se escogió la subcategoría “Prácticas laborales”, conformada 
por ocho aspectos que evalúan distintas directrices de dicha catego-
ría, las cuales fueron utilizadas como variables de relación. Las ocho 
nuevas variables incluidas son:

•	 Empleo. Evalúa el contenido referente a contrataciones y opor-
tunidades laborales en los distintos sectores económicos que 
abarca el TLC.

•	 Relaciones entre los trabajadores y la dirección. Determina el gra-
do de comunicación que existe entre los diferentes niveles de 
subordinación y la sinergia frente a los cambios o decisiones 
que afectan a las partes implicadas. 

•	 Salud y seguridad en el trabajo. Valora los acercamientos labo-
rales que promueven las condiciones óptimas de trabajo para 
así preservar de manera adecuada la salud de los empleados, 
al igual que las normas sanitarias y fitosanitarias. Adicio-
nalmente, se tienen en cuenta los intentos de mitigación del 
riesgo de enfermedades producidas por empleos peligrosos o 
condiciones precarias de trabajo.

•	 Capacitación y educación. Busca evaluar las iniciativas de los 
gobiernos por mantener una capacitación constante de la po-
blación laboral, al igual que la cooperación entre las partes 
por educar a sus empleados en procesos de producción más 
eficientes.

•	 Diversidad e igualdad de oportunidades. Evalúa el acceso iguali-
tario a oportunidades de empleo sin distinción de profesión, 
género, etnia, edad o pertenencia a grupos minoritarios. 

•	 Igualdad de retribución entre mujeres y hombres. Relaciona la re-
tribución salarial de manera equitativa entre hombres y mu-
jeres bajo la misma carga laboral. 
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•	 Evaluación de las prácticas laborales de los proveedores. Tiene en 
cuenta la entrada de nuevos proveedores a los diferentes sec-
tores productivos de la economía y sus impactos significati-
vos en la población de cada una de las partes, al igual que sus 
medidas de mitigación al respecto.

•	 Mecanismos de reclamación sobre las prácticas laborales. Determi-
na las posibilidades de los trabajadores por presentar recla-
maciones sobre las prácticas ante entidades o instituciones 
que tengan la potestad de hacer valer sus derechos o que se 
encuentren en la facultad de resolver la contrariedad.

Adaptación de indicadores macroeconómicos GRI para el 
sector agropecuario

Con la finalidad de proponer indicadores que permitan establecer un 
análisis de los efectos sociales en cuanto a prácticas laborales del acuer-
do de promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos sobre 
el sector agropecuario colombiano, se seleccionó el método de análisis 
por indicadores, el cual permite evaluar la gestión del conocimiento 
(GC) por medio de cuatro etapas: el crecimiento del conocimiento, el 
desarrollo de los procesos del conocimiento, el aporte de la gestión del 
conocimiento y el impacto de la GC (Gómez Hernandez, Rodríguez 
Monroy y Guaita, 2010). A través del desarrollo de este método se 
adaptaron y aplicaron los indicadores de sostenibilidad propuestos 
por el GRI en su versión G4, el cual ofrece directrices específicas por 
categorías y una serie de contenidos que facilitan el procedimiento 
de su verificación. Sin embargo, no se encuentran establecidos linea-
mientos específicos para emplear estos indicadores a nivel sectorial, 
ya que están diseñados con el fin de evaluar la responsabilidad social 
en las empresas. Por esta razón, se generó una adaptación enfocada 
a reconocer los efectos sociales en las condiciones laborales del sector 
agropecuario colombiano, tras la firma del acuerdo comercial con Es-
tados Unidos como respuesta a las constantes molestias derivadas de 
los contenidos allí presentados. Es así como tras revisar las diferen-
tes categorías de estudio se eligió la subcategoría “Prácticas laborales 
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y trabajo digno”, contemplada por la categoría “Desempeño social” 
del GRI-G4, ya que esta aborda diferentes temáticas entre las que se 
destacan la lucha contra actividades de corrupción, el cumplimien-
to normativo hacia políticas públicas y el bienestar de comunidades 
locales, de acuerdo con los comportamientos de competencia desleal 
(Global Reporting Initiative, 2014). Particularmente, la subcategoría 
“Prácticas laborales y trabajo digno” realiza énfasis en el estudio de 
la sostenibilidad y las repercusiones que se generan al interior de una 
sociedad o un sistema social, tras desarrollar diferentes actividades 
por parte de una organización, o un sector para el caso de la presen-
te investigación (Global Reporting Initiative, 2006). Además, en la 
selección de la subcategoría se tuvo en cuenta la facilidad de acceso 
a la información, la relevancia de la problemática y la veracidad que 
proporcionan las fuentes de información, para así realizar un análisis 
acorde con las necesidades del sector agropecuario colombiano en el 
periodo de estudio entre los años 2012 a 2015, tiempo en que se eje-
cutó el acuerdo. 

Descripción de fuentes de información y recolección de datos

Se seleccionaron fuentes de información de origen gubernamental e 
institucional que proporcionaron cifras, datos e índices relevantes y 
verídicos, correspondientes al ámbito laboral del sector agropecua-
rio colombiano en el periodo 2012-2015. Entre las fuentes de infor-
mación de origen gubernamental se estudiaron los 16 ministerios 
facultados para la toma de decisiones dentro del territorio nacional. 
Luego de realizar una revisión detallada de los contenidos temáticos 
que aborda cada uno, se seleccionó un total de cinco ministerios para 
el desarrollo de la investigación: el Ministerio de Salud y Protección 
Social, el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, el Ministerio 
de Educación Nacional, el Ministerio de Trabajo y el Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural. Esto en razón a que estas institucio-
nes manejan información correspondiente al sector agropecuario y al 
ámbito laboral nacional, la cual es pertinente con la investigación. En 
lo que respecta a las fuentes de información de origen institucional, 
se tuvieron en cuenta entidades públicas o privadas de orden nacio-
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nal, como, por ejemplo, el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), 
debido a que entre sus funciones se encuentra asesorar al Ministerio 
de Agricultura, promover y financiar la capacitación del personal en 
el sector agropecuario (indicador que se evalúa a través de la adapta-
ción propuesta en el GRI), propiciar la cooperación a nivel nacional e 
internacional para desarrollar y proteger la producción agrícola, entre 
otras (Instituto Colombiano Agropecuario). 

Asimismo, de las 43 agremiaciones y asociaciones relaciona-
dos con el sector agropecuario colombiano presentadas por el ICA, 
se seleccionaron como fuente de información la Corporación Colom-
biana Internacional (CCI), el Fondo para el Financiamiento del Sector 
Agropecuario (Finagro), el Banco Agrario de Colombia, la Confedera-
ción Colombiana de Consumidores, el Instituto Colombiano de De-
sarrollo Rural (Incoder) y la Sociedad de Agricultores Colombianos 
(SAC). Esta última se seleccionó puesto que es la máxima asociación 
gremial agropecuaria, integrada por agricultores, ganaderos, silvicul-
tores, profesionales rurales y entidades gremiales, a través de la cual 
se representan y defienden los derechos de los agricultores rurales. 
De igual manera, a través de la SAC, se han desarrollado la mayor 
cantidad de posiciones y opiniones respecto a los resultados que ha 
generado en el sector agropecuario la firma del acuerdo de promoción 
comercial con Estados Unidos. Es importante destacar que estas insti-
tuciones presentan información destacada del sector agropecuario en 
general, así como de los subsectores que lo integran (estos informes 
se presentan de manera periódica y se encuentran a disposición del 
público). En cuanto a la recolección de datos estadísticos, se selec-
cionó como fuente de información al Departamento Administrativo 
Nacional de Estadísticas (DANE), puesto que a través de esta entidad 
se obtiene información estadística correspondiente a diversos temas 
a nivel nacional. Asimismo, se seleccionó el Departamento de Pla-
neación Nacional (DNP), la Fundación para la Educación Superior 
y el Desarrollo (Fedesarrollo), la Fuente de Información Laboral de 
Colombia (Filco) y la Red de Información y Comunicación del sector 
Agropecuario (Agronet), como bases de datos estadísticos para la ela-
boración de la memoria de sostenibilidad. 
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En lo correspondiente a la información seleccionada, esta 
pertenece al tipo de información de origen documental que pre-
sentaron las instituciones mencionadas. Estas fuentes pertenecen al 
grupo de fuentes de información de tipo secundario, puesto que la 
información escrita se recopiló y transcribió previamente por per-
sonas o entidades que la habían recibido a través de otras fuentes 
escritas o por un participante del suceso o acontecimiento ocurrido 
(Méndez, 1999). Por esta razón, una vez delimitadas las organiza-
ciones que contaban con la información requerida, se recolectó la 
información a través de la revisión bibliográfica y cibergráfica de 
las fuentes. Luego, se realizó una lectura detallada con el propósito 
de identificar que los documentos seleccionados fueran acordes al 
propósito de la investigación. Posteriormente, se registró la infor-
mación en la memoria diseñada para el análisis por indicadores co-
rrespondiente a cada variable. Este proceso se llevó a cabo de acuer-
do con el procedimiento propuesto por Creswell para el desarrollo 
de una investigación, quien afirma que seguir el orden cronológico 
en mención permite que la información se recolecte y clasifique de 
manera rápida y eficaz (Creswell, 1994). De esta manera, los datos 
obtenidos tras las consultas en las fuentes de información se orga-
nizaron dentro de los campos de la memoria de sostenibilidad por 
medio de tablas, las cuales se dividieron por aspectos e indicadores 
en los que se tuvo en cuenta información correspondiente a los años 
2012 a 2015, puesto que comprenden el periodo desde que entró en 
vigencia el acuerdo hasta el desarrollo de la presente investigación. 

Resultados

A continuación, se exponen los resultados obtenidos por el método 
del checklist, realizadas a fin de identificar los contenidos del acuerdo 
comercial entre Colombia y Estados Unidos que presentan relación 
con temáticas del sector agropecuario o prácticas laborales. Igual-
mente, se plantea el contenido expuesto en la adaptación macro-
económica de la memoria de sostenibilidad GRI con el objetivo de 
ser aplicable a cualquier sector productivo de la economía. Asimis-
mo, según el método de análisis por indicadores, se proporciona un 
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diagnóstico por cada uno de los aspectos establecidos en la memoria 
de sostenibilidad con el fin de distinguir los temas críticos que han 
proporcionado malestar e inconformidades entre las agremiaciones 
y el Gobierno nacional.

Análisis de contenidos del TLC con base en el
sector agropecuario y las condiciones laborales 

Tras la implementación de las fichas analíticas para el estudio de 
los 23 capítulos del acuerdo de promoción comercial entre Colom-
bia y Estados Unidos se obtuvieron los siguientes resultados en lo 
correspondiente a las temáticas relacionadas con el sector agrope-
cuario colombiano. En primera instancia, se identificó que no existe 
un capítulo determinado que aborde la temática agropecuaria ni 
su normatividad. En segunda instancia, se observó que de los 23 
capítulos que componen el acuerdo, únicamente los capítulos 2, 
16 y 18 consideran información pertinente al sector agropecuario. 
A partir del reconocimiento de los capítulos, es posible destacar 
que el segundo capítulo aborda temáticas sobre el trato nacional, el 
acceso de mercancías al mercado y la eliminación de los subsidios 
a la exportación de mercancías agrícolas de manera multilateral. 
Sin embargo, en lo que respecta al sector agropecuario, las partes 
disponen la “sección G”, la cual hace referencia a las medidas adop-
tadas en cuanto al comercio agrícola y los contingentes arancelarios 
para las mercancías agropecuarias acordadas, así como se presentan 
recomendaciones para su buen uso y aplicación. Finalmente, en este 
capítulo se establecen las condiciones bajo las cuales las partes invo-
lucradas conformarán el Comité de Comercio Agrícola y se presen-
tan las funciones principales de dicho comité.

Por otra parte, se identificó que el capítulo 16 abarca la te-
mática referente a derechos de propiedad intelectual, en la que se 
establece que si un actor externo al acuerdo solicita información 
sobre seguridad y eficiencia de productos agrícolas y farmacéuticos, 
esta solo podrá brindarse si la otra parte lo autoriza. Asimismo, si 
se desarrollan productos agroquímicos en una de las partes, estos se 
podrán comercializar en el mercado de la otra parte por un periodo 
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de hasta 10 años. Adicionalmente, las partes han acordado fomentar 
oportunidades de cooperación en ciencia y tecnología con el pro-
pósito de promover la innovación tecnológica dentro del sector. En 
complemento, en el capítulo 18, las partes se comprometen a am-
pliar sus relaciones de cooperación en asuntos ambientales, lo que 
incluye la implementación de las sanciones (pecuniarias y tempora-
les) que se requieran, así como la mejora de prácticas y tecnologías 
en el sector agropecuario. Las situaciones, las medidas y los eventos 
reconocidos se encuentran directamente relacionados con lo expues-
to en el marco teórico, con autores como, por ejemplo, Adam Smith 
(1776) y, posteriormente, representantes neoliberalistas como Stigler 
(1971), quienes exponen que el desmonte de barreras arancelarias 
y la falta de intervención del gobierno permiten que se generen 
mejores resultados para las economías. Sin embargo, la revisión de 
los capítulos permitió evidenciar que la desprotección arancelaria y 
la falta de mecanismos de protección para los productos agrícolas, 
generados por la apertura comercial, afectan de manera significativa 
a las economías latinoamericanas cuya producción se encuentra en-
focada en el sector agrícola, tal como lo expone Mónica Rodrigues 
(2006). Asimismo, Ulrich Beck (1986) señala que la eliminación 
de barreras arancelarias genera afectaciones en la producción y la 
comercialización de los países; por tanto, productos esenciales para 
una economía deberían contar con un alto nivel de protección y 
ser beneficiados por políticas internas de apoyo, pero en el caso del 
acuerdo en estudio se evidencia que las actuaciones del Gobierno 
fueron contrarias a estas recomendaciones. 

En lo correspondiente a los resultados obtenidos frente al 
tema de prácticas laborales se identificó que existen tres capítulos 
que abordan asuntos de normatividad laboral dentro del acuerdo, 
y contrario a lo encontrado en la temática del sector agropecuario, 
el tema de prácticas laborales sí presenta un capítulo específico de-
dicado a exponer la legislación de las condiciones laborales. Es así 
como el capítulo 17, denominado “Asuntos laborales”, plantea de 
manera general las problemáticas relacionadas con las contratacio-
nes, la tercerización del trabajo, el trabajo infantil, la salud ocu-
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pacional, las oportunidades laborales y las condiciones de trabajo, 
enfocándose particularmente en los convenios constituidos por la 
OIT bajo los cuales se conforma el marco legislativo del acuerdo. 
Asimismo, en el capítulo 11 del acuerdo se abordan temas relacio-
nados con la contratación pública y el comercio transfronterizo de 
servicios. Sin embargo, el acuerdo no presenta aspectos referentes a 
la contratación de empleados públicos ni a las medidas relacionadas 
con la seguridad laboral. Adicionalmente, se acuerda que las par-
tes deben garantizar el trato digno a los empleados y que ninguna 
entidad contratante puede verse involucrada en la imposición de 
obstáculos del comercio. Igualmente, los capítulos 11 y 12 coinci-
den en que ninguna de las partes tendrá la obligación de garantizar 
los derechos relacionados con el acceso a empleo a las personas que 
ingresen al mercado laboral de la otra parte.

De este modo, se hace evidente que en el acuerdo, los capítulos 
que abordan los temas laborales lo hacen de manera superficial gene-
rando vacíos normativos. Así lo plantea Zamagni (2001), quien afir-
ma que desde los cambios ocurridos en la estructura social, a partir 
de la Revolución industrial, las condiciones laborales han sido vulne-
radas y poco reguladas. De igual forma, Polanyi (2003) destaca cómo 
a partir de las libertades que generan los cambios en las condiciones 
laborales se influye de forma directa en el desarrollo de las personas, 
lo que genera desequilibrios sociales que afectan directamente las 
realidades laborales y económicas de un país y su sociedad.

En cuanto a los resultados obtenidos frente a otras temáticas 
relacionadas, se identificó que existen ocho capítulos que abordan 
de manera específica la normatividad internacional que enmarca el 
acuerdo. Es así como en el primer capítulo del acuerdo se abarcan 
las disposiciones iniciales, los derechos y las obligaciones de las par-
tes involucradas en él, y se dispone el establecimiento de una zona 
de libre comercio, partiendo del acuerdo del GATT de 1994 y lo 
dispuesto en los acuerdos sobre la OMC como normativa base. Pos-
teriormente, en el capítulo sexto se exponen las medidas sanitarias y 
fitosanitarias a través de las cuales se busca la protección de la vida 
y la salud de las personas, los animales y los vegetales en el territo-
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rio de las partes, y se dispone la creación del comité sobre asuntos 
sanitarios y fitosanitarios. Por otra parte, en el capítulo séptimo se 
abordan los obstáculos técnicos al comercio, se acuerda intensificar 
el trabajo conjunto para armonizar las normas, los reglamentos téc-
nicos y los procedimientos de evaluación para facilitar el comercio 
entre las partes. En relación con esto, el capítulo dieciséis sobre 
derechos de propiedad intelectual estipula las condiciones bajo las 
cuales se generará la transferencia de información entre las partes, 
con el ánimo de facilitar el comercio. Adicionalmente, los capítu-
los noveno y décimoséptimo abarcan la normatividad laboral, la 
contratación pública y el comercio transfronterizo de servicios, los 
cuales se encuentran enmarcados por los acuerdos de la OIT y com-
prometen a las partes a garantizar el trato digno a los empleados, así 
como que ninguna entidad contratante pueda verse involucrada en 
la imposición de obstáculos del comercio. No obstante, se reconoce 
que la información presentada es insuficiente para la amplitud de 
asuntos laborales que deben abordarse. Del mismo modo, el capítu-
lo decimoctavo y decimonoveno abordan las prácticas ambientales 
y de transparencia comercial, respectivamente, a las que se com-
prometen las partes a fin de ampliar las relaciones de cooperación 
en asuntos ambientales, lo que incluye el desarrollo y la mejora 
de prácticas y tecnologías. Igualmente, las partes acuerdan generar 
iniciativas regionales y multilaterales a fin de prevenir y combatir 
la corrupción en el comercio y la inversión internacional; por tanto, 
a mantener las medidas anticorrupción que permitan minimizar los 
casos de ilegalidad en las operaciones comerciales. 

Finalmente, en los 12 capítulos restantes del acuerdo se abor-
dan temáticas que corresponden a conceptos relacionados con la 
industria textil, las reglas y los procedimientos de origen, procedi-
mientos aduaneros, defensa comercial, inversión, políticas de com-
petencia (monopolios y empresas del Estado), telecomunicaciones, 
comercio electrónico, la administración del acuerdo, la solución de 
controversias, las excepciones generales del acuerdo y las disposicio-
nes finales, las cuales se encuentran fuera del propósito de la presen-
te investigación y, por tanto, no se tuvieron en cuenta.
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En resumen, las fichas analíticas permitieron una revisión ex-
haustiva de los contenidos del acuerdo de promoción comercial entre 
Colombia y Estados Unidos, en la cual se evidenció que este aborda, 
de manera general, las disposiciones acordadas y los conceptos estipu-
lados. Un claro ejemplo de las disposiciones acordadas son los temas 
de seguridad laboral, las normas de origen y la propiedad intelectual, 
entre otros, en los cuales no se establecieron especificaciones adapta-
das a las necesidades del acuerdo entre las partes, sino que estas se 
acogieron a las disposiciones de la normatividad internacional de la 
OIT y la OMC. De igual forma, a través de la revisión de los capítulos 
se identificó que, por medio del acuerdo, no se proporcionan garantías 
para el sector agropecuario colombiano. Lo anterior se ve reflejado en 
las decisiones asociadas a protección social, las cuales quedan a libre 
albedrío, puesto que cada persona se encarga de suplir sus propias 
necesidades laborales y garantizar su permanencia en el sector. Asi-
mismo, en Colombia no se permite el registro de desarrollos tecno-
lógicos en cuanto a semillas y producción en cultivos si estos u otros 
parecidos ya se han desarrollado en Estados Unidos.

En cuanto a las prácticas laborales, todas las garantías se es-
tipulan por los acuerdos de la OIT, pues estas salvaguardan los de-
rechos laborales bajo los parámetros de la normatividad internacio-
nal, de manera que garantizan un cubrimiento básico de aspectos 
laborales tales como la abolición del trabajo infantil, la equidad de 
género y los derechos a la agrupación. Adicionalmente, se identificó 
que el acuerdo no establece un organismo de control o supervisión 
que regule con rigurosidad las malas prácticas laborales o el incum-
plimiento de la normatividad; en su lugar, se instauró el consejo de 
asuntos laborales, el cual tiene la función de velar por la coordina-
ción de mecanismos de colaboración laboral.

Panorama general de las condiciones laborales del sector 
agropecuario colombiano tras el análisis por indicadores GRI 

Acorde con lo planteado en el método de análisis por indicadores, 
los cuales consisten en proponer y aplicar indicadores que permitan 
establecer un análisis para los efectos sociales en cuanto a condiciones 



31investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 6-49
issn 2011-7574 (on line)

desafíos del sector agropecuario colombiano tras la firma del  
acuerdo de promoción comercial entre estados unidos y colombia

laborales sobre el sector agropecuario después de la firma del acuerdo 
de promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos, se desa-
rrolló una memoria de sostenibilidad a través de la cual se presentan 
las adaptaciones realizadas a los indicadores propuestos por el GRI en 
su versión original G4. Adicionalmente, estos indicadores se modifi-
caron de tal manera que podrían aplicarse al análisis sectorial y, para 
el caso particular de la investigación, al sector agropecuario colom-
biano. A lo largo del desarrollo metodológico se muestra la aplicación 
de la memoria de sostenibilidad con los indicadores adaptados y los 
resultados encontrados a partir de su implementación. 

Adaptación y aplicación de la memoria de sostenibilidad GRI 

Con el propósito de elaborar las memorias de sostenibilidad se tomó 
como punto de partida la necesidad de adaptar los indicadores del 
GRI-G4. La adaptación se realizó con la determinación de elaborar 
un análisis panorámico de las condiciones laborales que caracte-
rizan a la población laboral del sector agropecuario colombiano, 
tras la entrada en vigencia del acuerdo comercial entre Colombia y 
Estados Unidos. Además, se establecieron las memorias de sosteni-
bilidad como aporte académico para futuros estudios, puesto que 
existen pocas herramientas que permitan la evaluación de factores 
sociales desde un enfoque de desempeño social a nivel sectorial.

A continuación, se presentan los resultados obtenidos a través 
de la construcción de la memoria de sostenibilidad, así como aspec-
tos e indicadores de “Prácticas laborales y trabajo digno”, categoría 
en la cual se exponen los ocho aspectos de la subcategoría seleccio-
nada. Estos se dividen en 16 indicadores en su totalidad. Asimismo, 
cada indicador expone cifras que permiten caracterizar la situación 
del sector agropecuario colombiano tras la firma del acuerdo comer-
cial entre Colombia y Estados Unidos. Por tanto, los resultados se 
encuentran desglosados por aspectos y sus correspondientes indica-
dores se exponen a continuación. 
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Evaluación de los aspectos de la subcategoría 

Condiciones laborales

Empleo

En este aspecto se describe la situación laboral del sector agropecuario 
colombiano a partir del 2012, en el cual entró en vigencia el acuerdo 
comercial entre Colombia y Estados Unidos. Los datos analizados se 
muestran anualmente hasta el 2015, lo que evidencia los efectos que 
ha tenido la firma del acuerdo en las condiciones laborales del sector. 
Por medio del indicador G4-EM1 se encontró que la tasa de contra-
tación del sector agropecuario incrementó un 0,6 % en el caso del 
género masculino desde el 2012 hasta el 2015, y en el caso del género 
femenino incrementó un 2,6 % durante el mismo periodo. Estas ci-
fras podrían evidenciar que el acuerdo tuvo un impacto positivo en la 
situación laboral del sector, principalmente en la tasa de contratación 
laboral de las mujeres de los centros poblados y rural disperso. 

De igual forma, el aspecto empleo expone a través del in-
dicador G4-EM2 el acceso a prestaciones sociales de los empleados 
que desempeñan actividades dentro del sector agropecuario. Con 
los datos recolectados se reveló que existe un aumento gradual en 
la cantidad de empleados que se encuentran cotizando en un fondo 
de pensiones, ya que para el 2012 solo el 8,3 % de la población em-
pleada de los centros poblados y rural disperso cotizaba en un fondo 
de pensiones y contaba con prestaciones sociales, mientras que para 
el 2015 la cifra incrementó un 2,7 %, con lo que se obtuvo como 
resultado que el 11 % de la población laboral del sector contará con 
tales beneficios.

El último indicador del aspecto empleo, denominado “G4-

EM3”, busca reconocer los índices de acceso al permiso por materni-
dad o paternidad desglosados por sexo. En la búsqueda de los datos 
para el desarrollo de este indicador no fue posible encontrar una fuen-
te de información que reflejara los datos necesarios para su respectivo 
el análisis, ya que debido a la particularidad de la información reque-
rida se encontró que no existen estudios previos en la temática. 
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Relaciones entre los trabajadores y la dirección

El segundo aspecto de la memoria de sostenibilidad, denominado 
“G4-RE”, analiza la capacidad de las organizaciones para mantener 
satisfechos y motivados a los trabajadores, mientras se lleva a cabo 
un cambio significativo en las operaciones. A nivel sectorial esta fun-
ción la asumen las agremiaciones, las cuales están conformadas por 
profesionales y trabajadores de una misma área que cuentan con re-
conocimiento institucional y tienen un interés público que beneficia 
el bien común (DANE). A través del indicador “G4-RE1” fue posible 
reconocer que existe un total de 55 agremiaciones en el sector agrope-
cuario colombiano. Esta cifra evidencia una notable participación de 
los empleados en las decisiones que impliquen cambios en las condi-
ciones laborales y operacionales dentro del sector, tal como lo afirma 
el acuerdo comercial entre Colombia y Estados Unidos. 

Salud y seguridad en el trabajo

Este aspecto presenta el indicador G4-SS1, en el cual se evidencia que 
en el periodo de estudio se produjo un incremento del 3,6 % en la 
cantidad de trabajadores que se encuentran afiliados a una entidad 
prestadora de salud. La razón de este aumento ha sido la insistente 
presión gubernamental por salvaguardar los derechos básicos de los 
trabajadores (Ministerio de Trabajo, s. f.). Igualmente, este aspecto 
presenta el indicador G4-SS2, en el que se exteriorizó el crecimiento 
paulatino del número de empleados afiliados a administradoras de 
riesgo laborales, al ser un 7,14 % mayor en el 2013 para posterior-
mente bajar su porcentaje al 5,83 % en el 2014, y mantenerlo en el 
6 % en el 2015 (Ministerio de Trabajo, s. f.). 

Además, este aspecto enseña, a través del indicador G4-SS3, 
las actividades con mayor accidentalidad laboral en el sector agro-
pecuario. Entre ellas se destaca la producción especializada de flo-
ricultivos e invernaderos, la producción especializada de banano y 
servicios agrícolas y ganaderos (Asocolflores, 2002). La razón por la 
cual se destacan las actividades nombradas se debe al desarrollo de 
sus cadenas productivas, pues en el caso de las flores, el banano y los 
servicios agrícolas y ganaderos, existe una revisión importante de 
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los riesgos profesionales. Asimismo, se encontró que existen activi-
dades con mayores porcentajes de accidentalidad laboral, pero estas 
no se tienen en cuenta en los informes presentados por el Ministerio 
de Agricultura debido a la falta de parámetros de evaluación que 
permitan consolidar información confiable.

Capacitación y educación

En este aspecto se analiza el proceso de capacitación del capital hu-
mano en cuanto a la formación orientada a ampliar el conocimiento 
de las personas que se emplean en el sector agropecuario que, a su 
vez, permitió reconocer la precariedad educativa a la que se enfrenta 
el sector. A través del indicador G4-CE1 se buscó reconocer el nú-
mero o índice de trabajadores del sector agropecuario que cuentan 
con acceso a la educación, pero en la búsqueda de los datos para el 
desarrollo de este indicador no se logró encontrar una fuente de in-
formación que proporcionará los datos necesarios, puesto que no se 
cuentan con estudios actuales o censos agropecuarios continuos en 
los que se refleje información respecto a esta temática. 

Por otra parte, el indicador G4-CE2 analiza el porcentaje de 
empleados desglosado por nivel educativo alcanzado. En este indica-
dor se encontró información correspondiente solo al 2014. Esta infor-
mación permitió reconocer que dentro de la población entre los cinco 
y 16 años del sector agropecuario, solo el 16 % cuenta con educación 
básica primaria y, de dicho porcentaje, solo el 25,40 % de la población 
continúan sus estudios y culminan secundaria. De igual manera, este 
indicador permitió reconocer que en el sector agropecuario los jefes 
de hogar se vinculan a la educación a una edad adulta.

También por medio del indicador se reconoció que el 33 % 
de la población rural permanece sin educación. Además, el porcen-
taje más alto de nivel educativo se encuentra en el nivel de prima-
ria, en el que el 52,5 % de las mujeres y el 58,7 % de los hombres 
acceden a la educación. Por otra parte, el nivel educativo que cuenta 
con menor porcentaje de participación es el tecnólogo, al cual ac-
ceden tan solo el 0,6 % de las mujeres y el 0,5 % de los hombres. 
En lo que se refiere a estudios profesionales, se tiene que un 2,9 % 
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de las mujeres y un 2,5 % de los hombres del sector acceden a este 
nivel educativo.

Finalmente, el tercer indicador, denominado “G4-CE3”, mues-
tra el número de programas que gestionan la formación académica 
dentro del sector. En dicho indicador se presentaron 10 programas 
promovidos por el Ministerio de Educación, el Ministerio de Agri-
cultura y Desarrollo Rural, Finagro y las distintas agremiaciones 
del sector. En la revisión de estos programas se observó que los 
requisitos mínimos de ingreso son muy exigentes, lo cual dificulta 
el acceso por parte del campesino colombiano.

Diversidad e igualdad de oportunidades

En este aspecto se buscó determinar el porcentaje de trabajadores 
del sector discriminado por sexo, edad y grupo minoritario a través 
del indicador G4-DE1. Debido a la falta de información y a datos 
estadísticos correspondientes a la diversidad laboral perteneciente al 
sector agropecuario, resultó complejo discriminar la población en 
edad y pertenencia a grupos minoritarios. Adicionalmente, se evi-
denció que el último censo realizado a la población colombiana se 
llevó a cabo en el 2005, por ende, se produce un análisis poco veraz 
y una interpretación subjetiva de la información existente.

Igualdad de retribución entre mujeres y hombres

En este aspecto se buscó determinar, a través del indicador G4-IG1, 
la igualdad de género en el colectivo de trabajadores a través de la 
relación entre el salario base de los hombres con respecto al de las 
mujeres dentro del sector. Lo anterior hizo posible reconocer que 
desde la entrada en vigencia del acuerdo de promoción comercial 
entre Colombia y Estados Unidos, la brecha salarial entre hombres 
y mujeres ha aumentado cada año, en la que los hombres reciben 
mejores pagos por las mismas actividades que realizan las mujeres. 
Estas brechas que corresponden al 13,01 % para el 2012, el 14 % 
en el 2013, el 14,23 % en el 2014 y el 17,80 % en el 2015, permiten 
evidenciar un notable crecimiento en la desigualdad de género a 
pesar de los programas generados dentro del acuerdo de promo-
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ción comercial entre Colombia y Estados Unidos para erradicar este 
problema.

Evaluación de las prácticas laborales de los proveedores 

Por medio del séptimo aspecto, denominado “G4-EP”, fue posible 
considerar la importancia que representa para los diferentes sectores 
productivos de la economía la entrada al mercado de empresas ex-
tranjeras. En el caso puntual de la presente investigación, se analizó el 
sector agropecuario colombiano. Dentro de este aspecto se encuentra 
el indicador G4-EP1, el cual reconoce la cantidad y el porcentaje de 
participación de empresas extranjeras dentro del sector y arrojó como 
resultado que, a partir del 2010, un total de 202 empresas extranjeras 
se han establecido en el territorio colombiano, de las cuales un 3,5 % 
pertenece a empresas radicadas en el sector agropecuario. Lo anterior 
evidenció que existe un incremento constante en la participación de 
empresas extranjeras en los sectores productivos nacionales, y que la 
firma de acuerdos comerciales, como, por ejemplo, el acuerdo de pro-
moción comercial entre Colombia y Estados Unidos, proporciona las 
condiciones necesarias para el ingreso de nuevas compañías en los 
diferentes sectores de la economía nacional. 

Mecanismos de reclamación sobres las prácticas laborales

En este último aspecto se expone la disponibilidad y la accesibi-
lidad a mecanismos de reclamación en procesos de restauración e 
inconformidades relacionadas con las prácticas laborales. Lo ante-
rior se evaluó por medio del indicador G4-MR1, puesto que a través 
de su desarrollo se logró identificar la existencia de 18 entidades 
colombianas legalmente constituidas que cuentan con la capacidad 
de resolver diferentes asuntos relacionados con las ineficiencias o 
malestares del ámbito laboral en el sector agropecuario. Entre las 
entidades destacadas se encuentra el Instituto Colombiano de Desa-
rrollo Rural (Incoder), el Consejo Nacional de Secretarías de Agri-
cultura y el Fondo Agropecuario de Garantías (FAG). Lo anterior 
confirma la capacidad de respuesta tanto del sector público como 
privado para resolver las discrepancias y las ambigüedades que se 
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presentan a diario en la comunidad laboral del sector agropecuario. 
De este modo, se evidencia que, en la medida en que los mecanis-
mos de reclamación se tornen eficientes, será posible propiciar un 
mejor ambiente laboral que se verá reflejado de manera directa en 
la calidad de vida de los habitantes del sector agropecuario colom-
biano, así como en los niveles de producción. 

A manera de conclusión, después de la implementación de las 
memorias de sostenibilidad se logró reconocer múltiples efectos rela-
cionados con las temáticas referentes a las condiciones laborales del 
sector agropecuario por medio de sus diferentes aspectos e indica-
dores, los cuales presentan el panorama social que atraviesa el sector 
agropecuario colombiano. Por una parte, se encuentran los efectos 
positivos que se han presentado en el sector agropecuario colombia-
no desde la entrada en vigencia del acuerdo de promoción comercial 
entre Colombia y Estados Unidos, entre los cuales se evidencia que 
la tasa de contratación del sector agropecuario incrementó un 0,6 % 
en el caso del género masculino desde el 2012, hasta el 2015, y en 
el caso del género femenino incrementó un 2,6 % durante el mismo 
periodo. Los resultados obtenidos se encuentran relacionados con el 
planteamiento de Sarasúa (2000), quien considera que el crecimiento 
de la economía se encuentra estrechamente relacionado con el trabajo 
agrario. Del mismo modo, el autor plantea que existen evidencias de 
cambio y dinamismo en los procesos de producción agropecuaria, lo 
que ha permitido mantener los niveles de producción demandados, 
aun con el decrecimiento de la actividad laboral en dicho sector.

De igual forma, se generó un aumento gradual en la cantidad 
de empleados que se encuentran cotizando en un fondo de pensiones, 
ya que entre el 2012 y el 2015 la cifra incrementó un 2,7 %, con lom-
cual se obtuvo como resultado que el 11 % de la población laboral 
del sector contará con tales beneficios. Del mismo modo, aumentó la 
población perteneciente a las zonas rurales con acceso a servicios de 
salud y administradoras de riesgos laborales, lo que dio como resul-
tado un incremento del 3,6 % en la cantidad de trabajadores que se 
encuentran afiliados a una entidad prestadora de salud y, de mane-
ra conjunta, se generó un crecimiento paulatino del número de em-
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pleados afiliados a administradoras de riesgo laborales. También se 
identificaron 18 entidades colombianas legalmente constituidas que 
cuentan con la capacidad de resolver problemáticas relacionadas con 
las ineficiencias o malestares del ámbito laboral en el sector agrope-
cuario (Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, s. f.). 

Asimismo, se reconoció que existe un total de 55 agremia-
ciones en el sector agropecuario colombiano, lo cual muestra una 
participación activa de los trabajadores frente a los cambios en las 
condiciones laborales dentro del sector. Lo anterior refleja que den-
tro del sector agropecuario existe una constante interacción de do-
ble vía entre los trabajadores campesinos y los representantes de las 
agremiaciones, quienes son los voceros frente al Gobierno nacional. 
La presencia de estas agremiaciones se encuentra relacionada con 
los programas de formación académica que se han desarrollado por 
parte del Gobierno y con la participación de los gremios y federa-
ciones, con el ánimo de dirigirlos al sector agropecuario colombiano 
en específico. Lo anterior ha fomentado que las mujeres campesinas 
busquen mayor acceso a la educación, independientemente del nivel 
académico en que se encuentren. Lo anterior evidencia la teoría de 
Salgado (2004), quien destaca que los aportes de los gremios y los 
autores nacionales proporcionan una apropiada orientación para la 
adopción de las líneas de trabajo y las políticas agrarias del país, de 
modo que es el sector agropecuario uno de los sectores con mayor 
importancia para la economía nacional.

Por otra parte, la memoria de sostenibilidad permitió reco-
nocer que dentro del sector agropecuario colombiano no es posible 
determinar el porcentaje de trabajadores del sector discriminado 
por edad y grupo minoritario, puesto que la información se en-
cuentra presentada de forma general y resulta complejo discriminar 
la población laboral agropecuaria. Esto permite que se promuevan 
condiciones de desigualdad, tal como lo expone Stiglitz (2002), si 
se parte de que no se conoce la composición demográfica del sector 
agrario. Esta carencia de información permitió identificar que el 
país no cuenta con fuentes de información que presenten los índices 
de acceso al permiso por maternidad o paternidad desglosados por 
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sexo, así como tampoco se encontró el número de trabajadores del 
sector agropecuario que cuentan con acceso a la educación. Lo ante-
rior se debe a que no hay continuidad en los censos realizados a la 
población agraria, lo cual se confirma con el hecho de que el último 
censo realizado a dicho sector se efectuó en el 2014, y antes de este 
no se había realizado ninguno desde 1970 (DANE), lo que produce 
información incompleta e imprecisa en cuanto a la segregación de 
la población rural y de sus habilidades y formaciones. 

De igual manera, se reconoció que el 33 % de la población 
rural (18 % mujeres y 15 % hombres) permanecen sin educación, 
y el porcentaje más alto de nivel educativo se encuentra en el nivel 
de primaria, en el que el 52,5 % de las mujeres y el 58,7 % de los 
hombres acceden a la educación; esto evidencia un bajo índice de 
escolaridad en el sector y acceso limitado a la formación profesional. 
Lo anterior se traduce en el aumento de la brecha salarial existente 
entre hombres y mujeres, en donde los hombres reciben mejores pa-
gos por las mismas actividades que realizan las mujeres. Esta cifra 
ha aumentado cada año desde la entrada en vigencia del acuerdo de 
promoción comercial entre Colombia y Estados Unidos. Asimismo, 
cabe resaltar que dentro del sector agropecuario se hace necesario 
estar a la vanguardia en los cambios tecnológicos y las innovaciones 
académicas puesto que esto se traduce directamente en mejores pro-
cesos de cultivo, menor implementación de insecticidas y procesos 
de producción más eficientes. 

De esta manera, se evidencia lo expuesto por Neiman (2010), 
quien con sus aportes teóricos identifica la problemática frente a las 
condiciones laborales en el sector. Adicionalmente, el autor plantea 
que la nueva etapa del desarrollo del capitalismo agrario genera ne-
cesidades que deben ser resueltas de manera óptima, y propone que 
se debe garantizar una ocupación plena, la posibilidad de lograr sa-
larios más elevados y herramientas para enfrentar la precariedad la-
boral, para, de esta manera, permitir una mejora en las condiciones 
laborales del sector agropecuario. Sin embargo, lo expuesto permite 
identificar las mejoras en algunos aspectos y llamar la atención de 
los diferentes organismos a fin de garantizar la sustentabilidad del 
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sector agropecuario en el tiempo, acompañado de la falta de fuentes 
de información correspondientes con las temáticas analizadas. 

Conclusiones

A lo largo del proceso investigativo se logró abarcar diferentes te-
máticas de carácter laboral, las cuales se fundamentaron desde sus 
respectivos enfoques teóricos. Es así como se respaldaron los re-
sultados obtenidos durante la aplicación de los métodos escogidos 
como forma de evaluación de las condiciones laborales del sector 
agropecuario tras la firma del acuerdo de promoción comercial en-
tre Colombia y Estados Unidos.

Los resultados que presenta la investigación sacaron a relu-
cir dos puntos importantes de las condiciones laborales del sector 
agropecuario colombiano. En primer lugar, se detectó que el acuer-
do comercial entre ambos países es superficial al momento de sal-
vaguardar las condiciones laborales del sector, sin profundizar en 
aspectos específicos que reglamenten el contexto laboral. A pesar 
de contener un capítulo completo dedicado a esclarecer temáticas 
relacionadas con prácticas laborales, se detecta una postura flexible 
bajo la posibilidad de presentarse algún escenario que vulnerara de 
manera contundente la forma en cómo se contempla el trabajo rural 
actualmente en Colombia. Adicionalmente, se evidenció una caren-
te atención a distintas particularidades que presenta el sector agro-
pecuario colombiano, el cual presenta la mayor participación en las 
operaciones comerciales del país y representa el sustento económico 
de 1 584 892 familias del sector rural (Junguito, 2014). 

En segundo lugar, tras indagar más con mayor detallae en 
puntos específicos de las condiciones laborales del sector, se evi-
denció que, a pesar de los aumentos significativos en las tasas de 
contrataciones, las afiliaciones a entidades prestadoras de salud o 
administradoras de riesgos profesionales de empleados, la mayor 
parte del sector agropecuario colombiano opera bajo la informali-
dad, puesto que los datos encontrados para la respectiva evaluación 
de los indicadores presentan únicamente datos de las agremiaciones 
legalmente establecidas, de modo que dejan atrás una población 
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rezagada, la cual es la más afectada en los cambios que se realizan 
en el sector puesto que no presentan respaldo de entidades que sal-
vaguarden sus derechos. 

A modo de conclusión se puede afirmar que las condiciones 
laborales del sector agropecuario colombiano, dentro del marco de 
efectos sociales, tras la firma del acuerdo de promoción comercial 
entre Colombia y Estados Unidos, no se vieron afectadas de manera 
positiva. La informalidad es aún un factor común en el sector y la 
falta de regulación persiste en el sector.

A fin de estar en capacidad de respaldar lo expuesto se rea-
lizó un aporte metodológico a las herramientas existentes para la 
evaluación de condiciones laborales, lo que facilitó la aplicabilidad 
de las memorias de sostenibilidad a cualquier sector de estudio. La 
razón por la cual se realizó la adaptación macroeconómica de las 
memorias de sostenibilidad GRI es para que estas pudieran presen-
tar un diagnóstico objetivo de las condiciones laborales y de trabajo 
digno de cualquier sector de estudio. En síntesis, las modificaciones 
realizadas por el grupo de investigación permitieron utilizar un li-
neamiento encasillado a la evaluación corporativa como lo es la RSE, 
y así, posteriormente, proporcionar un nuevo método de estudio 
para futuras investigaciones.

En lo que respecta a los limitantes presentados en el desa-
rrollo de la investigación, se encontró que para la implementación 
de los indicadores de la memoria de sostenibilidad GRI adaptada 
para la aplicación sectorial, no fue posible obtener datos o fuentes 
de consulta que permitieran responder a tres de los 14 indicado-
res propuestos. En primer lugar, se encuentra el indicador G4-EM3 

“Índices de acceso al permiso por maternidad o paternidad, des-
glosado por sexo”, el cual corresponde al aspecto empleo. El indi-
cador mencionado requiere de datos concretos y detallados que no 
se encuentran documentados, lo que dificulta el acceso a la infor-
mación. Adicionalmente, no existe una entidad gubernamental o 
privada encargada de la recolección, el análisis y la publicación de 
tales estadísticas. Por tanto, no fue posible registrar dato alguno 
en la celda correspondiente al indicador dentro de la memoria de 
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sostenibilidad. En segundo lugar, se encuentra el indicador G4-CE1, 
correspondiente al aspecto “Capacitación y educación”, en el cual 
se requiere información respecto al “número o tasa de trabajadores 
que han tenido acceso a la educación”. Tras consultar en fuentes 
como, por ejemplo, el Ministerio de Agricultura, el Ministerio de 
Educación Nacional y otras fuentes gubernamentales, se evidenció 
que debido a la desactualización de los últimos censos agrarios (rea-
lizados en el 2014 y 1970), así como a su discontinuidad, no fue po-
sible obtener las cifras requeridas. Asimismo, la falta de interés con 
respecto a conocer el nivel de escolaridad del sector, por parte de las 
instituciones educativas y gubernamentales, dificultan el registro 
estadístico de los datos. De igual forma, al no existir regulaciones 
legales que exijan informes periódicos de estas cifras o una figura 
encargada de realizar periódicamente la consolidación de este tipo 
de información, los faltantes en los datos de este tipo de contenidos 
de interés seguirán existiendo.

En tercer y último lugar se encuentra el indicador G4-DE1. 
Este se refiere a la cantidad o porcentaje de trabajadores del sector 
discriminado por sexo, edad y grupo minoritario. A este indicador 
no fue posible evaluarlo ni realizarle el respectivo análisis, debido al 
rezago de información presentada por los estudios expuestos por el 
Ministerio de Trabajo y el DANE, ya que presentan cifras consolida-
das o genéricas, lo que dificultó realizar la discriminación bajo los 
parámetros que requería el indicador. Un ejemplo claro de dichos 
vacíos informativos se refleja en la fecha del último censo nacional, 
el cual se realizó en el 2005; la desactualización de datos e infor-
mación que ocasiona la poca frecuencia de censos repercute en la 
interpretación de los posibles análisis o el alcance de la información 
encontrada. 
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Resumen

La presente investigación tiene como objetivo analizar, a través 
de sus narrativas, las prácticas educativas familiares cotidianas de 
un grupo de madres adolescentes afrocolombianas en condición 
de vulnerabilidad del Distrito de Buenaventura. Este estudio se 
realizó con un enfoque metodológico cualitativo descriptivo, 
adhiriéndose al paradigma hermenéutico interpretativo. Partici-
paron siete adolescentes que fueron madres entre los 13 y los 17 
años. La selección de la muestra se realizó de manera no proba-
bilística, por conveniencia; asimismo, la recolección de los datos 
se llevó a cabo a través de entrevistas semiestructuradas. Entre 
los hallazgos más significativos de la investigación se encontró 
que la práctica autoritaria es la más utilizada por estas madres 
para educar a sus hijos. Sin embargo, no se regían por una única 
práctica, pues oscilaban entre las democráticas y las permisivas. 
Para las madres adolescentes del estudio, las ayudas iniciales de 
las redes de apoyo familiar fueron de suma importancia, ya que 
las percibían como fundamentales para su desempeño como 
madres. En consecuencia, se invita a crear nuevas estrategias de 
implementación de prácticas educativas familiares acordes a la 
cultura y al contexto de las madres adolescentes, lo que facilita 
el ejercicio de su maternidad en consonancia con sus realidades.

Palabras claves: embarazo adolescente, minorías étnicas, prác-
ticas educativas, familiares, vulnerabilidad.

Abstract

The purpose of this research is to analyze the methods a group of 
African-Colombian teenage mothers use to raise and educate their children. 
The sample group lives in the District of Buenaventura-Colombia, and is 
considered to live under vulnerable conditions. The methodological approach 
was qualitative-descriptive, following the hermeneutical-interpretative 
paradigm. The sample was non-probabilistic, by choice. Seven teens, which 
became pregnant between the ages of 13 and 17, were interview for this 
purpose. The most significant finding suggests that the practice used the 
most by these mothers is the authoritarian type. Although, they alternated 
it with the democratic and permissive types too. It was found that for these 
moms it was extremely important the assistance and advice they received 
from family support teams in order to fulfil their role as new parents. In 
consequence, it is advised to create new strategies and support groups that 
will facilitate the child raising practices of teenage families in this region, 
according to their cultural background and context.

Keywords: teen pregnancy, ethnic minorities, family educational 
practices, vulnerability. 
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Introducción

La educación familiar consiste en el proceso de formación que brin-
dan los padres y las madres a sus hijos con el fin de que se desa-
rrollen de forma equilibrada. Así, pues, es en la familia donde se 
forman las virtudes y los valores de la persona (Parada, 2010). Por 
tanto, los padres son los primeros responsables morales de la edu-
cación de los hijos, y se espera que, en este proceso, los hijos alcan-
cen la plena realización y sean futuros agentes sociales de cambio. 
No obstante, las transformaciones socioeconómicas y culturales que 
han tenido lugar desde la época de la industrialización han influio 
en la evolución de las relaciones y los roles parentales (Gervilla, 
2010), lo cual se ha convertido en un reto para la sociedad actual. 
En busca de que la educación familiar pueda alcanzar estos fines, es 
importante que los padres y las madres utilicen algunas estrategias 
que les permitan influir de manera adecuada en el comportamien-
to de sus hijos. Estas estrategias reciben el nombre de “prácticas 
educativas familiares” (PEF), y pueden clasificarse en: autoritaria, 
permisiva, democrática y negligente (Alonso y Román, 2005). Es 
necesario señalar que estas prácticas no se dan de manera “pura”, 
puesto que se ven influenciadas por diferentes factores, como, por 
ejemplo, el contexto sociocultural (Henao, Lalueza y Tenorio, 2016), 
las experiencias que tienen los progenitores sobre la crianza, la es-
tructura familiar (Henao, Ramírez y Ramírez, 2007) y la psicología 
de cada uno de los padres (Gervilla, 2010).

A través de las prácticas de socialización familiar, los niños 
van interiorizando el entramado simbólico que conformará su iden-
tidad: creencias, actitudes, costumbres, valores, roles y expectativas 
de la cultura (Aguirre, 2000; Oliviera, Risk y Melo-Silva, 2010; Ro-
dríguez, 2007). Esto se traduce en referentes de socialización cuya 
finalidad es influir, educar y orientar a los hijos para su integración 
social (Muñoz y Jiménez, 2014; Suárez y Vélez, 2018). Dichas prác-
ticas difieren de unos padres a otros, pues este direccionamiento se 
hará según sus propios valores y su personalidad. Sin embargo, los 
efectos de las acciones formativas en sus hijos pueden ser variados 
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(Ramírez, 2005). En la socialización de los niños influyen, además 
de sus padres, la familia extensa a través de los cuidadores (abuelos 
y tíos, entre otros). Según Valladares, “los adultos que se ocupan del 
cuidado del niño y que constituyen su familia, garantizan que se 
produzcan los procesos psicológicos que intervienen en el desarrollo 
de la personalidad (...) la socialización y la autonomía, entre otros” 
(Valladares, 2008, p. 5).

La maternidad en la adolescencia, y más cuando se da en con-
diciones sociales precarias, se considera un factor de riesgo o de vul-
nerabilidad, catalogada por Stern (2008) como la falta de acceso a los 
servicios básicos y a las redes de apoyo social. Las jóvenes madres de-
ben enfrentarse a las realidades contextuales tanto a nivel social como 
familiar; a su vez, deben asumir los deberes propios de su nuevo rol 
alejándose de sus pares y dejando muchas veces de lado sus estudios. 
Estas situaciones, según Nóblega, pueden considerarse consecuencias 
de los embarazos tempranos (2009). Pese a lo anterior, las adolescen-
tes podrían llegar a sentirse plenamente realizadas con su materni-
dad, la cual genera en ellas sentimientos positivos que se expresan de 
diversas formas (Villanueva, Robles y Galicia, 2006).

Ahora bien, existe poca literatura sobre la problemática del 
embarazo adolescente en el Distrito de Buenaventura. Sin embargo, 
la Secretaría de Salud Departamental del Valle del Cauca informa 
que durante el 2010 se atendieron 3685 partos, de los cuales 886 
fueron de jóvenes cuyas edades oscilaban entre los 15 y 19 años de 
edad. Ese año, el porcentaje de embarazos en adolescentes de la 
región fue de 24 %, considerada significativamente alta si se tiene 
en cuenta la media nacional, cuyo porcentaje alcanzó el 19,5 %. 
En cuanto a la situación social, las madres adolescentes en Buena-
ventura deben enfrentar múltiples condiciones de vulnerabilidad 
(Ministerio de Cultura, 2012). Adicionalmente, se ha observado que 
los factores de riesgo y de protección no atañen solo a las madres, 
sino que los padres, la familia y los servicios de salud determinan su 
grado de incidencia (Carvajal, Valencia y Rodríguez, 2017). 

Por otra parte, es importante anotar que en Buenaventura pre-
domina la cultura machista, la cual atribuye el cuidado de los hijos 
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exclusivamente a las mujeres; así, en caso de embarazo, estas deben 
abandonar temporalmente sus estudios, lo que limita sus posibilida-
des futuras y aumenta la brecha de poder entre hombres y mujeres.

En Buenaventura es posible percibir que la mayoría de las 
madres adolescentes que asumen el compromiso de la educación de 
sus hijos tienen vacíos conceptuales y estratégicos sobre la manera de 
criarlos. Por tanto, son irremediablemente dependientes de la guía y 
el acompañamiento de sus familiares (González y Estupiñan, 2010). 
Cabe señalar, además, que la situación económica (Gallego, 2013 y 
Pérez, 2012), las responsabilidades en el hogar y en el trabajo, el tiem-
po a disposición para la formación de los hijos, la búsqueda de espacios 
para su esparcimiento (Pérez, 2012), así como las expectativas fami-
liares negativas con relación a la maternidad (Galicia, Jiménez, Pavón 
y Sánchez, 2006), producen altos niveles de estrés en estas jóvenes. 
No obstante, los estados de ansiedad generados por estas situaciones 
pueden reducirse al contar con redes de apoyo significativas (Mahler, 
2014). Por esto, dichas redes son esenciales para estas jóvenes, puesto 
que las guiarán en el proceso de la construcción de su nueva identi-
dad (Coronado y Ortiz, 2013). Sin embargo, en Buenaventura —tal 
como han mostrado los trabajos de Carvajal, Valencia y Rodríguez 
(2017), Jordán (2013), y Mosquera (2007)—, el hecho de ser madres 
adolescentes trae implícita una sanción social que se hace explícita en 
el rompimiento o erosión de dichas redes.

Para Galicia et al., la edad no es determinante en las difi-
cultades que presentan estas madres; más bien, el rompimiento de 
la relación con sus redes de apoyo, cuando no su ausencia, pueden 
afectar el ejercicio de su maternidad, la cual se construye social-
mente (2006). Es así que el proceso de crianza de los hijos está me-
diado por su historia y su cultura (Gallego, 2013), convirtiéndose en 
un reto y en una oportunidad para su nuevo rol de ser madre. Hay 
que tener en cuenta, por otra parte, que la realización de sus metas 
personales, según Galicia et al., es su primera preocupación, de ma-
nera que deja en un segundo plano la crianza de sus hijos (2006). 

Por otra parte, las investigaciones realizadas hasta el momen-
to en Colombia sobre PEF en madres adolescentes (Coronado y Or-
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tiz, 2013; González y Estupiñan, 2010) no han tenido en cuenta su 
estrato social y la pertenencia a una minoría étnica. Además, los 
resultados en cuanto a la aplicación de las prácticas de crianza han 
sido heterogéneos. Es así que esta investigación analiza las prácticas 
educativas familiares desde una perspectiva más particular, al tener 
como muestra un grupo de jóvenes afrocolombianas en situación 
de vulnerabilidad de la región del Valle del Cauca, en específico, 
habitantes de la zona urbana del Distrito de Buenaventura. Eviden-
temente, este análisis permitirá avanzar en la comprensión de los 
estilos educativos de estas madres, lo que contribuye a la creación 
de nuevas estrategias formativas acordes a su contexto sociocultural.

Metodología

El presente estudio se realizó desde un enfoque metodológico cua-
litativo descriptivo. Se prefirió este enfoque porque la información 
reunida contiene las experiencias y las vivencias de las madres ado-
lescentes. Esta información se organizó en diferentes categorías, lo 
que permitió la identificación de las prácticas educativas familiares 
ejercidas sobre sus hijos. Al respecto, Erickson (1989) señala que 
los sistemas descriptivos permiten realizar observaciones sobre una 
gama de categorías determinadas, de acuerdo con los marcos teóri-
cos generados desde los datos. Esta investigación se adhiere al pa-
radigma hermenéutico interpretativo puesto que busca comprender 
las prácticas de las madres adolescentes, a través de los significados 
y construcciones sobre la realidad que ellas viven en su contexto 
específico, ya que, según Ruedas, Ríos y Nieves (2009), “se plantea 
como una postura epistémico-metodológica, donde se destaca su 
versatilidad, dada la posibilidad de interpretar y comprender la rea-
lidad en sus diversas manifestaciones” (p. 181).

La población objeto de estudio fueron madres adolescentes 
que se encontraban en situación de vulnerabilidad en el Distrito 
de Buenaventura. Este municipio, ubicado en el departamento del 
Valle del Cauca, de acuerdo con el Análisis de Situación de Salud 
adelantado por la Secretaría Distrital de Salud de la Alcaldía de 
Buenaventura (2017), cuenta con 415 770 habitantes, en su mayoría 
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mujeres (226 589). De la totalidad de la población, el 0,9 % son 
indígenas, el 88,5 % afrocolombianos y el 10,6 % pertenece a otras 
etnias. La mayor parte de ellos se encuentra entre los 15 y 19 años 
de edad. La tasa bruta de natalidad para el 2016 fue del 12,05 %, 
y la de mortalidad fue del 2,39 %. Según este informe, las tasas 
de fecundidad en mujeres de 10 a 14 años son del 4,15 %, y, entre 
mujeres de 15 a 19 años, del 57,66 %; estas cifras son superiores a 
las reportadas en todos los municipios del Valle del Cauca. Según 
Núñez y Carvajal (2004), en Buenaventura el 80,6% de sus habi-
tantes viven en la pobreza, y el 43,5 % en condiciones de indigen-
cia; además, “tiene un índice estimado de desempleo del 29 %, y de 
subempleo del 35 % además de unos precarios índices de cobertura 
en educación y servicio públicos, y un déficit cualitativo en vivienda 
cercano a las 30.000 unidades” (Núñez y Carvajal, 2004, p. 11).

De esa población, participaron siete adolescentes que fueron 
madres entre los 13 y los 17 años; para el momento de la investiga-
ción, la edad de sus hijos oscilaba entre los nueve meses y los cinco 
años de edad. La selección de la muestra se realizó de manera no 
probabilística, por conveniencia; tres de las madres habían pertene-
cido a una fundación para adolescentes en embarazo (Fundemujer), 
y las otras cuatro madres fueron referenciadas. La recolección de la 
información se llevó a cabo a través de entrevistas semiestructu-
radas, previo consentimiento informado y por medio de la obser-
vación no participante, la cual fue consignada en hojas de registro 
diseñadas con anterioridad. Este instrumento se construyó con base 
en tres momentos específicos: en primer lugar, el hecho mismo de 
ser madres; posteriormente, se buscó indagar sobre las prácticas 
educativas de las madres y, finalmente, sobre las expectativas y los 
retos a los cuales se enfrentan en sus prácticas educativas familiares. 

El formato de las entrevistas fue validado por siete pares exper-
tos, de los cuales cuatro eran expertos en investigación cualitativa y 
los otros tres en familia. Se realizaron cuatro entrevistas individuales 
y una entrevista grupal con tres madres adolescentes. El análisis de la 
información, de acuerdo con la propuesta de Fernández (2006), inició 
con la captura y transcripción de las entrevistas, posteriormente se 
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pasó a la codificación de la información (en primer lugar, se realizó 
una codificación simple y luego una compuesta); en la simple se ana-
lizaron las entrevistas de forma individual para entender la particu-
laridad de las respuestas, y en la compuesta se realizó un ejercicio de 
agrupación y contraste de los datos reportados a fin de entender las 
rupturas y las continuidades de los discursos. La codificación inicial 
se realizó a partir de categorías apriorísticas (Cisterne, 2005); esto 
llevó a la identificación de categorías, de temas emergentes, y, por 
ende, luego de un análisis hermenéutico de la información, a la cons-
trucción de los principales hallazgos. Finalmente, se contrastaron los 
hallazgos con los fundamentos teóricos de la investigación, con el fin 
de reportar los principales aprendizajes del estudio. 

Hallazgos 

Educación familiar

La familia es el núcleo educativoen el que se forma la sociedad. 
Por tanto, tiene la facultad de influir y guiar a sus miembros para 
que sean capaces de desarrollarse como parte de la comunidad. A 
fin de lograr esta formación, las madres adolescentes entrevistadas 
emplean ciertas estrategias que les permiten regular la conducta de 
sus hijos. Su elección depende de variables personales, a saber: la 
formación que les impartieron en la familia de origen, sus creencias 
y la forma de ser de sus hijos. Ante este planteamiento se encontró 
que dos de las madres adolescentes hacen énfasis en la necesidad de 
educar en valores y normas, ya que estas enseñanzas les permitirán 
desempeñarse satisfactoriamente en su adultez, logrando así definir 
su identidad y tomar sus propias decisiones.

La educación para los niños en general es muy importante por-
que ellos son los que, primero que todo, tienen como la última 
palabra: que quiénes son y qué quieren ser, pero si ellos desde 
pequeñitos se les van inculcando lo que son los valores y cómo de-
ben ser como personas para grandes, ellos a pesar de que después 
empiezan a tomar sus propias decisiones, ellos van a tomar sus de-
cisiones viendo lo que se les ha enseñado desde pequeñitos. (E4-SD, 
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comunicación personal). Lo que yo le enseño es a no decir palabras 
malas, a respetar… y que todo lo que le pidan no lo puede hacer. 
(E3-EM comunicación personal)

Por otra parte, la presión social influye en la forma de educar 
de algunas madres. En consecuencia, las acciones educativas em-
pleadas reflejan la voluntad de complacer a los otros y no surgen 
de la convicción personal. De hecho, algunas de las adolescentes 
entrevistadas afirman que educan a sus hijos con el fin de evitar las 
críticas de sus familiares o vecinos. Se evidencia, entonces, que los 
llamados de atención no tienen la intención de formar; simplemen-
te, pretenden evitar los comentarios que hacen los demás acerca del 
comportamiento de los hijos. 

Porque los niños están, pero como a veces gente que hay que no, 
que la mamá tal cosa, que hay que la mamá no hizo nada... que la 
mamá no hizo nada. (E5-R, comunicación personal)

[...]Educación: «¿Qué opino? Pues que, que es buena la educa-
ción porque hay algunos pelaitos que, algunos niños pues, que la 
mamá no le educa bien y (pausa)» (E3-E, comunicación personal)

En contraste con lo anterior, se percibe que no todas las madres 
educan por presión social. Por tanto, ellas se apropian de su rol de 
madres y se trazan metas para la educación de sus niños. Una madre 
adolescente relató que su manera de educar es mediante el ejemplo: 

“Las cualidades que yo veo en mí es que yo me esfuerzo de-
masiado, mi hijo lo ha visto de que me he esforzado para darle a 
él la mejor educación y todo lo que necesite” (E4-SD, comunicación 
personal). Por otra parte, una de las madres adolescentes opina que 
la educación de los niños es muy difícil. Cuenta, además, que a 
veces llora porque los hijos no le obedecen y admite que es ahora 
cuando entiende a su mamá y sus intentos para educarla. A su vez, 
otra adolescente hace referencia a la ausencia del padre y sus impli-
caciones en el proceso de formación. Narra que este no les prestaba 
atención y, habitualmente, no estaba en casa. Señala que su mamá 
asumió sola la educación y la crianza de ella y sus hermanos.
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La verdad opino... que es bien... [silencio] a veces es duro porque a 
veces pues como uno a veces está educando a los hijos, pero uno así 
a veces se azara porque a veces la educación es como... no sé, cómo 
muy dura o a veces se… pero a veces yo misma me entiendo, a ve-
ces yo me pongo yo misma a llorar porque… lo mismo también le 
pasaba a mi mamá cuando trataba de educarme, de que no hiciera 
esto y yo era ahí, ahí... y entonces pues la verdad pues ahora entiendo 
todo lo que ella me decía también. (E5-R, comunicación personal)

[...]

La educación más que todo de mi mamá. (E3-E, comunicación 
personal) 

Es necesario mencionar que la percepción de las madres sobre 
su labor como educadoras es el resultado de un ejercicio de intros-
pección de la valoración que ellas tienen de sus acciones educativas. 
Así, una de las madres entrevistadas evalúa de manera positiva su 
misión como educadora, y expresa que ella siente que lo está ha-
ciendo bien: 

“¿Cómo se ve como educadora? “pue, bien, pa’ mí que lo etoy 
haciendo bien” (E3-E, comunicación personal).

Prácticas educativas familiares (PEF)

La vida cotidiana de las jóvenes entrevistadas dio un giro significa-
tivo a causa de su nuevo rol de madres que, a su vez, se transforma 
continuamente debido a los diferentes cambios de desarrollo que 
experimentan sus niños, de modo que deben aprender nuevas es-
trategias para su cuidado y la administración del hogar. Asimismo, 
sus narraciones manifiestan cómo algunas circunstancias ponen a 
prueba su vida diaria: los trastornos de peso de sus hijos y las difi-
cultades para encontrar un trabajo estable, entre otras. Es evidente 
que estos problemas son el resultado de la falta de políticas sociales 
concretas de protección o, igualmente, del desconocimiento de las 
ayudas que brindan algunas entidades gubernamentales o privadas. 

Pese a las dificultades, se percibe el interés de las madres por 
estimular el desarrollo personal y social de sus hijos a través de la 
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utilización de prácticas educativas democráticas de manera implíci-
ta, ya que el uso de la negociación, que es una de sus características 
fundamentales, no fue descrita por estas jóvenes en sus narraciones. 
Con todo, se evidencia en las entrevistadas la capacidad que tienen 
para crear límites, establecer estrategias de crianza según la edad 
y el temperamento de sus infantes y enseñarles responsabilidades 
sencillas. De igual manera, las adolescentes comparten el deseo de 
enseñar a sus niños habilidades sociales de base (saludar y pedir 
perdón, entre otros), al premiarlos cuando tienen buenos compor-
tamientos y reafirmando sus relaciones afectivas a través del juego.

Cotidianidad y prácticas de crianza

Las experiencias adquiridas por estas madres en la crianza de sus 
hijos han sido aprendidas y reforzadas desde su cotidianidad. Sin 
embargo, cabe señalar que estos aprendizajes no corresponden nece-
sariamente a la adquisición de una práctica educativa determinada, 
sino más bien a hábitos que forman parte de su rol de ser madre. 
Así, pues, tres de las adolescentes entrevistadas que tienen hijos en-
tre los dos y los tres años narran su día a día, el cual se centra en el 
cuidado de sus hijos y en la administración del hogar. Llevarlos a la 
guardería, enseñarles hábitos (como tomar su baño diario y arreglar 
su cuarto), acompañarlos en la elaboración de sus tareas, arreglar la 
casa y trabajar para su sustento son algunas de las nuevas activida-
des que entran a formar parte de su cotidianidad:

Un día normal, pues en la semana ella está en la guardería y pues 
yo todos los días me levanto, me baño a las 6 porque ella entra 
a las 8, la arreglo, la baño, la llevo a la guardería... y pues yo no 
trabajo y pues como yo ahora tejo, hago faldas, pues con eso me 
entretengo hasta que ella llega de la guardería, hago mis tareas, 
y como me han encargado faldas seguidas pues yo las hago. (E1-M 
comunicación personal)

[...]
La mía en la mañana la levanto, le doy el desayuno, la llevo a la 
guardería y me voy a trabajar, en la tarde la recojo, la llevo para la 
casa. (E1-K comunicación personal) 
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[...]

La pongo hacer las tareas que le dejan en el jardín. (E-1 K comu-
nicación personal)

[...]

La pongo a hacer el aseo en su cuarto, que tienda la cama para que 
vaya aprendiendo. (E1-K, comunicación personal) 

Es importante resaltar que el descanso forma parte de la coti-
dianidad de estas madres, para quienes, en su nuevo rol de madres, 
las rutinas diarias han cambiado. Por tanto, los momentos en com-
pañía de sus hijos y seres queridos se viven de una manera diferente 
a los días de trabajo o estudio. Al respecto, dos de las adolescentes 
comentan que sus días libres los utilizan no solo para el provecho 
de sus hijos, sino también para el de ellas mismas.

Porque ese día no la pongo a hacer nada, porque entre semana la 
pongo a que haga lo del fin de semana entonces la dejo que juegue, 
la saco algún lado y ahí con mi hermano también en la casa se la 
pasa jugando o cualquier cosa. (E1-K, comunicación personal)

[...]

Y a veces cuando mi mamá no trabaja nos quedamos en la casa 
haciendo oficio, o aprovechando porque nosotras somos muy es-
pontáneas, nos ponemos a hablar, a recochar y pues eso. (E1-Y, 
comunicación personal)

Por otra parte, el diario vivir de estas adolescentes cambia a 
medida que los hijos crecen. Se observa que, en el periodo de lactan-
cia, la crianza de sus hijos absorbe totalmente su cotidianidad, por 
lo que sus posibilidades de estudiar o trabajar durante este tiempo 
son limitadas; esto se percibe en dos de los relatos en los que las 
jóvenes hablan de las actividades que realizan o realizaban diaria-
mente cuando la edad de sus hijos estaba entre los cero a los 10 me-
ses. Entre estas actividades se encuentran: dar alimento a sus hijos 
(leche materna o artificial), vigilar su sueño, ver televisión, comprar 
el desayuno y hacer diligencias importantes:
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Ella se levantaba pue a las seisita pue a buscá comida, pues ahí yo, 
yo le daba su seno, pues ella no me recibía casi seno, más que todo 
era el tetero... por la noche, o sea ella dormía por ahí a las que, a 
las cinco y se levantaba por ahí a las nueve, o sea casi no mantenía 
durmiendo y lloraba mucho. (E3-E, comunicación personal)

[...]

Yo nomá me levantaba, que [cambia el tono como emoción porque 
recordó] ah y me iba pa donde mi mamá a dejá la niña, y me iba a 
comprá pues el desayuno. (E3-E, comunicación personal) 

[...]

¿Qué hacía? Ve novela. (E3-E, comunicación personal)

[...]

Mi hija está todavía bebé, ella no está todavía en ninguna sala 
cuna, ni en una guardería, todavía no, yo no trabajo, no estoy es-
tudiando, si tengo alguna diligencia que hacer la hago, de pronto 
alguna cita la hago. (E1-Y comunicación personal) 

Otro aspecto relevante señalado por las madres adolescentes 
es el conjunto de dificultades que deben afrontar en su día a día en 
el proceso de la crianza de sus hijos. Tres de las entrevistadas coin-
ciden en que los trastornos de peso (desnutrición), la falta de hábitos 
para conciliar el sueño y la inestabilidad laboral son las problemáti-
cas que afectan permanentemente su vida cotidiana:

En las noches la hora de dormir es trágica. Hay días que me hace 
huelga, se pone rebelde pero la arreglo, la llevo a acostar y a las 5 
de la mañana está despierta. Para mí eso es un día normal. (E1-K, 
comunicación personal)

[...]

Pero ahora ando corriendo con ella porque está muy bajita de peso, 
porque no tiene el peso que tiene un niño de nueve meses. Ella 
está muy bajita. Tiene como cuatro mil y pico que ya ha subido, 
pero está muy bajita de peso. Ando corriendo ahora con ella, pero 
bien. (E1-Y, comunicación personal)
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[...] 

Antes de irme, porque me fui a buscar trabajo a Satinga, me fui 
con mi marido que tengo pues, diga, entonces yo antes de irme 
trabajaba allá arriba con mi ama, yo compraba mi coco, mi propio 
negocio lo tenía yo así, diga, entonces pues ahora que llegué estoy 
así, ya como un mes hay que no hago nada, entonces me azaro. 
(E5-R, comunicación personal) 

A partir de las narraciones de estas madres se hace evidente 
el vuelco definitivo que la crianza de los hijos provoca en su vida 
cotidiana, dado el aprendizaje de nuevos hábitos necesarios para la 
formación de sus hijos. Se nota también que su día a día no es está-
tico, debido a las necesidades particulares. Ellas aprenden a convivir 
en las circunstancias que se les presentan diariamente, en las que la 
angustia y la zozobra son sus nuevas compañeras. Por otra parte, en 
sus momentos de descanso, las madres privilegian la compañía de 
sus hijos y de su familia, y buscan su máximo provecho recíproco. 

Es así como, dentro de esta nueva cotidianidad, algunas prác-
ticas de crianza empleadas por estas madres para formar a sus hijos 
coinciden con prácticas autoritarias, democráticas y permisivas. Es 
posible afirmar que, a partir de las narraciones de estas jóvenes, no 
predomina el uso de una sola práctica educativa en la educación 
de sus hijos. Una vez claro lo anterior, a continuación se describen 
en detalle los hallazgos relacionados con estas formas de educación 
familiar. 

Prácticas educativas familiares autoritarias

En el proceso de crianza que las adolescentes han emprendido con 
sus hijos predominan las prácticas educativas de tipo autoritarias. 
En este tipo de prácticas prima un único criterio: la rigidez, la esca-
sa flexibilidad de sus normas y el uso del castigo como herramienta 
para dar solución a los problemas que se presentan a diario. Gracias 
a las narraciones de las madres se nota lo importante que resulta 
para ellas evitar que los comportamientos que tuvieron en edades 
tempranas los repitan sus hijos, e intentan lograrlo al utilizar, sin 
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embargo, estrategias de corrección poco adecuadas pedagógicamen-
te. A pesar de esto, se percibe el deseo de estas madres de formar a 
sus hijos de forma adecuada, con el fin de que puedan salir adelante 
y ser alguien en la vida. 

Por ejemplo, ella está peleando, porque a ella no le gusta que la 
coloque con la cara pa’ el cucho (mirando hacia la pared), pues yo 
cuando ella está peleando la coloco con la cara pal cucho y se que-
da dormida. (E5-R, comunicación personal). Uno como de pronto 
ya ha estado en la calle, uno no quiere que de pronto si uno ya 
tiene una hija mujer, vaya a tener un hijo de pronto, así como uno, 
temprano, que un hijo hombre de pronto no se vaya a meter en el 
vicio, las drogas, y todo eso y pues a veces uno por esos miedos 
también a veces es como muy fuerte, como que no hoy no vas a 
salir, y lo otro, mantiene regañándolos y por aquí, pero uno tiene 
que aprender a entenderlos, hablarles y concretarles las cosas. (E1-Y, 
comunicación personal)

Así, entonces, el castigo físico es frecuente en sus prácticas 
educativas y se ejerce al hacer uso de las manos, agua y objetos 
tales como correas, látigos o calzado. Este último es uno de los 
más usados, entre los cuales destaca el tipo “chanclas”. Además, en 
ocasiones, las madres tienen en cuenta no solo su criterio personal 
para emplear una acción punitiva; también tienen en cuenta las opi-
niones de personas cercanas sobre su manera de actuar frente a los 
comportamientos de los menores. Una de ellas comenta que, inclu-
sive, autoriza a sus allegados para que también corrijan a sus niños 
cuando no se comportan como se espera. De igual manera, es muy 
frecuente que las madres decidan reprenderlos de inmediato, de 
modo que se dejen llevar por sus propios impulsos, aunque luego, 
dada la actitud asumida, son normales los sentimientos de tristeza, 
evidenciándose cierta ambivalencia en las decisiones tomadas.

Digo “Káterin, tal cosa o si no o la coloco con la cara pa’ el cucho”, 
así que ahí mismo lo hace, la cara pa’ el cucho es sentada en una 
silla mirando para la pared. A veces dicen que uno no le puede 
pegar a los niños, pero en ocasiones una vez se le tiene que pegar. 
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Por ejemplo, en mi casa porque hay unos primos, yo les digo, si 
ven que Káterin los molesta o algo, les digo no le peguen cocas 
o estenle pegando golpes. Pero al menos cojan un látigo si ellos 
ven que los está cansando y pegarles decentemente, ¿no? (E1-MB, 
comunicación personal) 

[...]

La verdad, antes pues los corregía así que, pegándoles en chancla, 
cosa así, pero no, porque, o sea, la gente pues me decía que no, 
porque o sea así los niños lo que hace es volver más esto. (E5-R, 
comunicación personal)“La regaño y al rato vuelve a lo mismo, 
entonces le pego con un látigo” (E3-E, comunicación personal)

[...]

Sí, cuando yo lo quiero alzar y dejarlo caer, así como desaparecerlo, 
así como que ya. Entonces como que ya, yo voy y le hecho agua así, 
así y me decía mi marido “¡Mayra, ya!”, y yo “¡Déjeme quieta!”. Y 
yo échele agua y échele agua. Y él nomás me veía desde allá y me 
decía “Mayra, ya cálmese” y yo no, y échele agua y échele agua. Y 
cuando ya (respiro profundo) “mamita, ya no quiero ser más grose-
ro”. Y ahora si lo entré y lo cambié. (E2-M, comunicación personal) 

Es un hecho, por tanto, que las madres adolescentes tienen 
como referencia las actuaciones de sus familiares en respuesta a sus 
propios comportamientos durante su infancia. Admiten, al respecto, 
que había regaños y castigos físicos como método formativo. Una de 
las participantes agradece estas correcciones y las toma como ejemplo 
para guiar a sus hijos. Esto explica cómo las prácticas autoritarias se 
emplean como método de formación-corrección, constituyendo tam-
bién una forma de protección-prevención, orientada a salvaguardar la 
integridad de sus niños y a evitar que lleguen a ser víctimas de algún 
acto indeseable. Además, es posible afirmar que este tipo de práctica 
la utiliza esta joven como mecanismo de control sobre las conductas 
que considera particularmente inadecuadas: 

Yo así que yo veía alguien comer y yo, “¡Ay, déme, ay, déme!” así, 
diga, entonces la verdad a mí me pegaban mucho por eso. Porque 
yo, mi tía, tenía una tía que, ¡ay, Dios mío!, ella yo a veces hay 
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al que veía deme 100... Entonces mi tía la verdad eso me enseñó 
mucho eso porque...entonces. (E5-R, comunicación personal) 

La verdad, así mismo yo trato de hacer con mi hija... como cuando 
veo que Carol le pide a alguien o pasa alguien y “¡déme!” ahí yo 
mismito la corrijo y le digo no Carol, la entro o la regaño, pero o 
sea no digo que... Porque así se quedan hasta grande y uno nunca 
sabe. (E5- R, comunicación personal) 

En la búsqueda de estrategias para formar bien a sus hijos, 
dos de estas madres cuentan que pueden llegar a estados de irrita-
ción debido a su comportamiento, lo cual nutre en ellas deseos de 
castigarlos y decirles frases soeces o hirientes. Una de estas mismas 
adolescentes, al ver lo que hacen sus hijos, recuerda lo que ella nun-
ca se atrevió a hacer durante su niñez y admite que era contestataria 
ante los regaños de su progenitora. Ahora que tiene hijos siente 
arrepentimiento por lo que le hizo vivir a su madre, quien, a pesar 
de las dificultades, ha estado presente en todos los momentos de su 
vida. Sin embargo, ella es consciente de que sus reacciones pueden 
influenciar el comportamiento de sus niños a futuro. Por tanto, in-
tenta modificar sus prácticas educativas familiares de tipo autori-
tario para propiciar interacciones respetuosas entre ella y sus hijos.

O sea, el maltratarlos... o sea cuando pues yo le hablo, bueno hablo 
digamos que les digo “Ay, no tal cosa”, y la verdad antes sí, a mí 
me entraba un genio malo, yo les decía tal cosa y que hay que no, 
porque ellos a veces, ya también ven que uno le dice “¡No hagan 
esto... ¡No!” (el niño responde) ahí desde que ellos le dicen ya, a 
uno no ya, entonces la verdad me cogía provocaba que, ay, Dios 
mío, volverlos por donde vinieron. (E5-R comunicación personal) 

Yo lo que no quiero es que el día de mañana mis hijos también 
hagan lo mismo conmigo porque, a pesar de todo, eso duele. Yo, 
a veces, vi a mi mamá llorar y yo a veces, la verdad, me sentía 
muy mal. Entonces, no quiero que el día de mañana mis hijos me 
digan: “Usted no me diga nada”... Que yo no sé qué... a mí tam-
bién me va a doler, ¿diga?, entonces yo trato... de para yo darle un 
cambio a mis hijos, tendrá que cambiar yo primero... tendrá que 
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ser otra persona, ¿diga?, y o sea respetar que mis hijos vean cómo 
es para así que no vean que ando. (E5-R comunicación personal)Le 
dije “Yo, yo no me lo llevo”. Entonces él se para y dice “¿Al fin con 
quien me voy?”, y le dije: “Con nadie, se va a quedar solo porque 
usted no hace caso”; entonces le digo: “Ah bueno. Ya me voy a por-
tar bien”. Ahí ya empieza, por un par de semanas actúa bien, luego 
se olvida de lo que uno le ha dicho y retrocede. (E4-SD) 

Otra de las madres hace referencia a la percepción que tienen 
de ella personas cercanas, quienes la ven como “peleona, regañona 
o muy estricta” en la forma de educar a su niño. Ella reconoce las 
características que le atribuyen, pero considera que tienen un obje-
tivo claro: corregir a su hijo con regaños y el “rejo” como métodos 
de formación, a fin de llevarlo por buen camino:

A veces dicen que soy como muy peleona, muy regañona, que 
soy muy estricta; pero es que yo trato como que él más o menos 
macho (...) dicen que a veces yo soy como muy regañona con él, 
muy estricta… que lo regaño. Sí, que lo regaño como que mucho. 
Entonces pues… yo lo veo desde mi punto, que estoy tratando de 
corregirlo, que yo quiero que vaya por un camino de bien. Cuando 
no hace caso, si no lo regaño le doy rejo (rache). (E2-M, comunica-
ción personal)

Prácticas educativas familiares democráticas

Otra de las prácticas que las jóvenes madres utilizan de manera im-
plícita o explícita en los procesos de crianza de sus hijos son las prác-
ticas educativas democráticas, las cuales se caracterizan por el recono-
cimiento y el respeto de la independencia de los hijos, la negociación 
en la toma de decisiones y la explicación de las normas establecidas 
en el hogar. Cabe resaltar que algunas de ellas supervisan, exigen y 
comunican con claridad las responsabilidades que han sido asignadas 
intentando algunas veces hacer uso de la negociación, pero sin resul-
tados positivos. Por ejemplo, son capaces de crear límites, cambiar 
de estrategias según los temperamentos y las edades, enseñarles a ser 
responsables en las tareas asignadas y entablar conversaciones que les 
permitan mejorar los comportamientos de sus hijos:
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Las reglas... no más cuando uno pues, digamos que... les enseñan 
pues, así que digamos... como le digo, al tocar lo que no sean de 
ellos pues, que no sea, pues yo a veces le digo a Carol esto nos es 
mío o esto es así, porque les digan de, les enseño solamente a no 
tocar, o hacer que lleguen a un lado y no llegar ahí como... pero 
tengo el segundo, pero el segundo si toca vea, entonces yo a él, lo 
mantengo es ahí, vea no toque esto, o si la otra. (E5-R, comunica-
ción personal)

[...]

Ella no es tan, ella lava sus calzones, ella lava sus calzoncitos, 
cuando ella hace reguero la mando a que vaya recogiendo, pues 
así, y pues cuando ella pide moneda o pide algo yo no se la hago 
recibir, porque así se queda pidiendo todo lo que ve y pues ya. (E1-

MB, comunicación personal)

[...]

Yo le digo que otro día se lo doy o hay veces que le digo: “No hay 
plata”. (E3- E, comunicación personal)

[...]

Yo la veo haciendo algo malo, yo le digo “eso no lo haga”, por tal 
cosa, cuando aprende cosas que no debe, vicios, o hay que cogió 
eso, o ve peladito que hacen cualquier cosa, o así... entonces. (E5-R, 
comunicación personal) 

[...]

Que si yo le voy a llamar la atención con los golpes y a gritos eso es 
lo que él va a hacer. En cambio, si yo le hablo a él, estamos haciendo 
un diálogo a la cual yo le estoy dando a mostrar las cosas malas que 
está haciendo y le estoy dando y explicando lo que está haciendo. 
Asimismo, él lo va a hacer con sus hijos, que cuando él tenga los de 
él entonces él siempre va a esto, a poner las riendas en su casa, y va a 
decir “aquí nadie le va a pegar a nadie”. Para eso se va a hablar para 
tomar una decisión y tomar medidas en los problemas y las cosas 
que hay que solucionar. (E4-SD, comunicación personal) 
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De igual forma, en las narraciones de estas madres se encon-
traron otras conductas asertivas utilizadas para la educación de sus 
hijos: el deseo de corregirlos de manera adecuada, de enseñarles ha-
bilidades sociales y de buscar premiarlos por sus buenos comporta-
mientos. Así, pues, se evidencia cómo una de estas madres describe 
la manera en que maneja la rabieta de su hijo, mantiene la calma 
e ignora su comportamiento. Del mismo modo, esta misma joven 
desarrolla en su hijo habilidades de respeto por los demás, enseñán-
dole a decir “gracias”, “disculpe” y “perdón”. Finalmente, otra de las 
jóvenes intenta reforzar las buenas conductas de su hija a través de 
recompensas materiales (regalos):

Yo trato que te diga “gracias” cuando tú le das algo… papi… o sea 
irle creando como las basecitas, lo básico; que diga “gracias, que 
diga “disculpe”, “perdón”, ya... eso. Para uno irle creando buenas 
pautas para más adelante se vea lo que está haciendo. (E2-M, co-
municación personal). Cuando se porta bien: le doy un regalo, le 
regalo, por ejemplo, una muñeca, cosas que a ella le gustan. (E3- E, 
comunicación personal)

Cabe mencionar que el juego es otra manera de desarrollar 
una relación democrática entre padres e hijos, ya que, gracias a esta 
práctica, se crean lazos que afianzan las relaciones y, a su vez, la 
confianza de los niños. Al respecto, una de las madres adolescentes 
entrevistadas comenta cómo interactúa con su hijo gracias a dife-
rentes actividades lúdicas (armando rompecabezas o haciendo torres 
de bloque), lo cual refleja que hay un interés de parte de esta joven 
en educar y estimular el desarrollo personal y social del niño.

Cuando no, armamos rompecabezas, o haciendo torres de bloques 
y la coloco con el abecedario, o a contar con un ábaco, eso es todo 
lo que hacemos. (E1- K, comunicación personal)

[...]

Es como si no tuviera oídos, no lo hemos acostumbrado a los gol-
pes, simplemente mi mamá, que es la que más mantiene con él, 
que le pone las riendas y le dice, si no te portas bien va a pasar 
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esto, lo otro, pero él no, no más es como por el momentico y luego 
como que se olvida que uno lo ha amenazado con tal cosa y vuelve 
a lo mismo. (E4-SD, comunicación personal)

Prácticas educativas familiares permisivas

Las prácticas educativas permisivas se caracterizan por la falta de 
autoridad por parte de los cuidadores de los niños. Las prácticas 
permisivas se manifiestan cuando hay reglas poco claras y flexibles, 
baja exigencia, una comunicación poco efectiva y cierta sobrepro-
tección. Se encontró, en este sentido, que algunas de estas adoles-
centes presentan dificultad para mantener firmeza y claridad en las 
normas con sus hijos y, en ocasiones, se apoyan en sus familiares 
para su formación, sin establecer acuerdos claros entre ellos. Final-
mente, se observa en estos mismos relatos que la ambigüedad en 
las pautas de crianza lleva a que se presenten conductas disruptivas: 
gritar sin un motivo, pegar, morder e incumplir órdenes.

A veces Kiara yo la estoy regañando y ella empieza a gritar y me 
coge a morderme. Entonces yo me empiezo a reírme y mi mamá 
me dice: “No, no se le ría que mire que esto es serio”. (E1-Y, comu-
nicación personal)

La desobediencia es otra conducta disruptiva a la cual deben 
hacer frente estas madres con sus hijos. En los relatos de tres de ellas 
se evidencia esta situación, propia del estilo permisivo. La primera 
adolescente cuenta que su hija de tres años no le hace caso a la hora 
de dormir, y se duerme cuando ella decide; la madre es consciente 
de que los niños se deben acostar temprano, aunque admite que 
no ha encontrado una manera de lograr que su hija le obedezca. La 
segunda de las madres narra que su hija no le obedece a ella sino 
al padre adoptivo y adicionalmente, cuando la corrige, la niña se 
queda dormida. Por último, la tercera de ellas expresa que su hija 
no le pide permiso para ir a la calle, sino que se dirige a la tía y esta 
la deja salir sin supervisión:
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Los niños tienen que tener un horario para dormir. No porque o 
sea no, yo creo que después de las 9 p. m. pa ya y eso está muy 
tarde ellos no eran de estar despiertos y cuando uno trato, o sea 
porque yo a veces trato que los míos, “ay no, Carol [tres años] vea 
acuéstese” y ella vea “no, no”, vea a veces llega las 10, 11 y está 
Carol ahí. (E5-R comunicación personal) Ella a mí casi no me hace 
caso, ella le hace caso al papá (padre adoptivo), Jhon Fredy le ha-
bla y ahí sí ella presta atención, yo le digo “Katerin vení vee”, no 
me hace caso (risa) y pues cuando, por ejemplo, ella está peleando 
porque a ella no le gusta que la coloque la cara pa’ el cucho, pues 
yo cuando ella está peleando la coloco con la cara pal cucho y se 
queda dormida. (E1- M, comunicación personal)

Discusión

El estudio comprensivo de las prácticas educativas familiares (PEF) 
de madres adolescentes en condiciones de vulnerabilidad social, 
pertenecientes a la minoría étnica afrocolombiana, constituye un 
aporte novedoso al conocimiento de las realidades que se configuran 
durante los procesos de crianza de esta población en particular. Es 
importante aclarar que, para efectos de esta investigación, se tuvo 
en cuenta la definición de Alvis, Alvis, Castro y Correa (2008) sobre 
vulnerabilidad, quienes afirman que esta es “la situación de riesgo 
a la que se ven expuestas las comunidades, familias y personas ante 
cambios en las condiciones del entorno” (p. 212). Por lo general, 
estas situaciones de riesgo se asocian a la pobreza. Cabe anotar, sin 
embargo, que la vulnerabilidad puede ser atenuada, aun en situa-
ción de pobreza, si se garantiza el acceso a los servicios básicos y se 
cuenta con las redes de apoyo sociales (Stern, 2004).

Respecto a los estudios realizados sobre maternidad temprana 
y vulnerabilidad, se encontró muy poca literatura relacionada. Sin 
embargo, hay que destacar que algunos investigadores como, por 
ejemplo, Peña, Villavicencio, Palacios y Mora (2015), Gonzáles y Es-
tupiñan (2010), y Coronado y Ortiz (2013), analizan de manera inte-
resante las prácticas educativas de madres adolescentes. Es por esto 
que en la presente investigación se hace necesario analizar las formas 
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de crianza de la población en mención con el fin de contribuir a la 
comprensión de sus prácticas formativas cotidianas y, a su vez, abrir 
caminos para que los profesionales dedicados a esta problemática pue-
dan elaborar sus intervenciones, de acuerdo con las necesidades reales 
de cada comunidad.Al considerar lo anterior, se expondrán a conti-
nuación los resultados encontrados en el presente estudio. En primera 
instancia, en la categoría “Ser madre” se halló que los embarazos de 
estas jóvenes no fueron planeados o, más bien, que estos se dieron 
debido a la falta de claridad sobre las consecuencias de la materni-
dad adolescente y los posibles efectos que influirían en su proyecto 
de vida, hallazgo que resulta coherente con los estudios adelantados 
en Buenaventura por Carvajal, Valencia y Rodríguez (2017), Jordán 
(2013), y Mosquera (2007). Al respecto, el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (Unicef, 2014) comenta que la mayoría de es-
tas menores no están buscando quedar en embarazo. En este sentido, 
Mahler (2014) afirma que los vínculos inestables que tienen las ado-
lescentes con su familia de origen son un factor determinante en la 
ocurrencia de estos embarazos, hecho que se corrobora en esta inves-
tigación al poner en evidencia el modo en que las relaciones entre los 
integrantes del sistema familiar inciden en la maternidad temprana. 

En este grupo predomina la tipología familiar extensa y la 
reconstituida, en la que las jóvenes madres reciben una colabora-
ción elemental en la crianza, el cuidado y la manutención de sus 
hijos por parte de sus familias de origen, lo que genera cambios en 
la organización familiar. Los anteriores hallazgos son similares a los 
encontrados en el quinto boletín del Observatorio de la Familia de 
la encuesta del Departamento Nacional de Planeación de Colombia 
(DNP, 2015), en la que se encuentra que “las adolescentes madres/
embarazadas probablemente no constituyen nuevos hogares, sino 
que permanecen en el hogar de sus padres, quienes terminan asu-
miendo la crianza del hijo de la adolescente, afectando la configura-
ción de la estructura familiar” (p. 19).	

Algunas de las jóvenes que no recibieron ayuda de parte de 
sus familiares en el proceso de la concepción y el alumbramiento 
lograron acceder a una institución privada existente en la época. 
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Estas jóvenes valoran estas ayudas iniciales de las redes de apoyo y 
reconocen su papel fundamental durante el ejercicio de la materni-
dad y para el logro de sus metas, al ser este uno de los hallazgos más 
significativos de la investigación. Este resultado se asemeja a los de 
Coronado y Ortiz (2013), Carvajal, Valencia y Rodríguez (2017), 
así como Román, Martín y Carbonero (2009), cuando afirman que 
dichas redes son determinantes en el nuevo rol de las jóvenes ma-
dres y en el afianzamiento de las prácticas formativas a seguir en el 
proceso educativo de sus hijos.

Ahora bien, las redes de apoyo sociales también juegan un 
papel importante en el manejo del estrés en las madres adolescen-
tes. En el presente estudio, algunas de las jóvenes admitieron haber 
vivido, en ocasiones, ciertos estados de ansiedad relacionados con la 
falta de ayuda idónea por parte de sus familiares y allegados en el 
proceso de crianza y cuidado de sus hijos mientras ellas estudian o 
trabajan. Este hallazgo concuerda con el de Mahler (2014) cuando 
afirma que el estrés en la crianza es un factor que se presenta con 
frecuencia en este tipo de población, y solo se reduce con el soporte 
que quienes lo padecen pueden encontrar en sus diferentes redes 
de apoyo. Sin embargo, quedó claro dentro de esta investigación 
que las jóvenes pierden el apoyo de su red familiar, con lo que se 
debilita su capacidad para socializar a través de prácticas educativas 
familiares democráticas, los principales elementos que conforma-
rán la identidad de sus hijos; esto quiere decir que con el rompi-
miento o erosión de sus redes familiares de apoyo la condición de 
vulnerabilidad de ellas y sus hijos aumenta. El estrés que viven las 
madres adolescentes en Buenaventura por los conflictos sociales, la 
falta de recursos y las oportunidades de su contexto socioeconómico 
(Arroyo, 2013; Cortés, 2006; Castaño, et al., 2018; Defensoría del 
Pueblo Colombia, 2006), aumenta ante la novedad de las circuns-
tancias propias de las responsabilidades que conlleva ser madre. Es 
así como las jóvenes participantes en esta investigación coinciden 
en que su situación laboral y económica, la educación y la salud 
de sus hijos, así como el tiempo que dedican para sus actividades 
personales son aspectos que generan en ellas frustración, angustia 
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y preocupación. Estos aspectos son corroborados por Pérez (2012), 
para quien las madres solteras ven su estilo de vida estresante de-
bido a “las preocupaciones financieras [...] sobrellevar el trabajo, la 
casa, un tiempo adecuado para estar con los niños y los momentos 
propios para la persona misma” (p. 63).

Por otra parte, el rol de ser madres lleva a estas jóvenes a 
cambiar algunas de sus actividades cotidianas. De este modo, lo 
académico y lo recreativo pasa a un segundo plano porque, primero, 
deben ajustar sus tiempos a las responsabilidades que trae consigo 
la maternidad. Traumann, Butinof, González y Sabulsky (2014), y 
Gallego (2013), confirman este hallazgo al afirmar que ser padre 
o madre implica asumir nuevas obligaciones frente a la crianza de 
la prole, teniendo que adaptarse a los diferentes cambios que se 
presentan. Se observa que estas situaciones debilitan o afianzan las 
interacciones afectivas iniciales entre estas adolescentes y sus hijos, 
ratificando lo expresado por Cáceres Molina y Ruiz (2014), quie-
nes consideran que los vínculos afectivos entre madre e hijo son 
influenciados por las circunstancias y los cambios psicológicos que 
se presentan desde la etapa de la concepción.En este orden de ideas, 
los sentimientos vividos por estas jóvenes oscilan entre la tristeza, 
la angustia y el miedo, producto de lo repentino del embarazo, a 
los cambios en su ritmo de vida, a la inestabilidad en las relaciones 
de pareja y a los posibles riesgos de enfermedades prenatales; por 
otra parte, aflora la felicidad al saber que sus hijos nacen sanos. Esto 
se corrobora con lo dicho por Villanueva, Robles y Galicia (2006), 
para quienes las madres adolescentes se sienten realizadas con su 
maternidad, produciéndoles sentimientos positivos. Hay que anotar 
que estos sentimientos los experimentan todas las embarazadas. Al 
respecto, Centenaro, Marín, Silva y Golembiewski (2015) coinciden 
en que la ansiedad, el miedo y el nerviosismo durante la gestación, 
así como la felicidad que produce el nacimiento, no son sentimien-
tos exclusivos de la maternidad temprana.

Se observa en este estudio que, con el paso del tiempo, las 
relaciones de estas madres con sus hijos son más cercanas y profun-
das. Así, sus demostraciones de afecto aumentan de forma paulati-
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na. Ellas expresan su deseo de interactuar con sus hijos a través de 
las palabras, los cuidados, los reconocimientos materiales, el intento 
por satisfacer sus deseos y el contacto físico, fortaleciendo los víncu-
los afectivos gracias a estas manifestaciones cotidianas. Lo anterior 
se relaciona con lo planteado por Coronado y Ortiz (2013), al afir-
mar que las madres adolescentes establecen con sus hijos sólidas in-
teracciones que se manifiestan a través de las palabras y del contacto 
físico, como, por ejemplo, on cbesos, abrazos y caricias, entre otros. 

La convivencia de estas madres con sus hijos y el consecuente 
fortalecimiento de sus vínculos afectivos hacen que se priorice la rela-
ción con ellos, centrando sus expectativas en buscar alternativas que 
les proporcionen una mejor calidad de vida, al ser sus hijos el aliciente 
para alcanzar dichas metas. Estas adolescentes consideran también 
de gran importancia el poder satisfacer sus necesidades económicas 
gracias al acceso a la educación y a la posibilidad de encontrar em-
pleo. Esta prioridad (el trabajo) la corrobora uno de los estudios rea-
lizados por La Región Latinoamericana Lasallista (Relal, 2012), pues 
asegura que las adolescentes embarazadas consideran que su futuro 
depende de su vinculación al ámbito laboral. Es así que el ejercicio de 
la maternidad temprana lleva a las adolescentes a replantear sus ex-
pectativas futuras, lo que las impulsa a adquirir nuevos aprendizajes 
y a desarrollar no solo una mayor independencia y autonomía, sino 
también a hacer frente a los nuevos retos. 

Por el contrario, Galicia et al. (2006) encuentran que las ma-
dres adolescentes están más preocupadas por su vida futura y sus 
metas personales que por la crianza de sus hijos, circunstancia que 
no se corresponde con las narrativas de la presente investigación, 
pues se pudo determinar que estas jóvenes tienen la intención de 
formar a sus hijos en normas y valores, a fin de que puedan des-
empeñarse satisfactoriamente en la adultez.Por otra parte, gracias 
a este estudio se evidencia que las jóvenes madres se inspiran en 
referentes familiares, sus vivencias y creencias para reflexionar sobre 
la educación de sus infantes. En relación con estos hallazgos, Pu-
lido, Castro, Peña y Ariza (2013) comentan que la familia (abuelos 
y abuelas) es la transmisora generacional por excelencia de las ha-
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bilidades y concepciones educativas. Asimismo, se advierte que, al 
contar con la experiencia de sus seres queridos o personas cercanas 
como modelo, ellas desarrollan menos autonomía en las decisiones 
formativas que deben tomar a la hora de orientar y corregir a sus 
niños. De ahí que algunas de las madres participantes en esta in-
vestigación busquen complacer a las personas que les colaboran en 
la educación de sus hijos, al emplear prácticas educativas alejadas 
de sus propias convicciones, tratando de no sentirse juzgadas.Ahora 
bien, no solo la familia de origen influencia las prácticas de crian-
za de estas madres: la cultura y el entorno social juegan un papel 
fundamental en las decisiones que ellas toman con respecto a la 
formación de sus hijos. Las creencias populares (curativas y forma-
tivas) predominan e influencian, de alguna forma, sus maneras de 
ser y hacer, debilitando su ejercicio como educadoras. Bernal (2009) 
y Parada (2010) afirman que la informalidad y la espontaneidad de 
esta labor educativa provienen de las experiencias y vivencias coti-
dianas que, para estas jóvenes, están basadas, según los hallazgos de 
esta investigación, en las convicciones de sus ancestros. Es así como 
estas madres adolescentes deben responsabilizarse de la crianza de 
sus hijos, al asumirla sin una orientación clara y coherente, pero 
considerando, por su parte, que estas creencias sustentan las mejores 
estrategias para formar.	

Con respecto a las prácticas educativas, las más utilizadas son 
las de tipo autoritario; las democráticas y permisivas se emplean 
en menor medida; es decir, no se rigen por una práctica educativa 
única en el proceso formativo de sus hijos. Esto ratifica la postura 
de Peña et al. (2015), y de Henao, Ramírez y Ramírez (2007), pues 
expresan que no existe un estilo único de crianza. De este modo, los 
factores que intervienen en la toma de decisiones de estas madres 
sobre la educación de sus hijos son la edad, el contexto sociofami-
liar, su estado de ánimo y las experiencias vividas. Algunos de estos 
hallazgos son respaldados por varios autores para quienes el contex-
to familiar (Henao, Lalueza y Tenorio, 2016), la experiencia (Henao 
et al., 2007) y la estructura familiar (Gervilla 2010) son elementos 
determinantes en la formación de los hijos.En el empleo de las prác-
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ticas autoritarias, este grupo de madres tiene en cuenta, como se 
ha señalado en párrafos anteriores, los saberes de sus progenitores 
y familiares que influyen particularmente en su forma de orientar 
o corregir a sus hijos. Se advierte, de igual manera, que estas ado-
lescentes utilizan con frecuencia objetos para castigar (el látigo y la 
chancla). Es necesario precisar que el uso de estas prácticas genera 
en ellas tristeza y contradicción, debido a sus comportamientos im-
pulsivos al momento de corregir a sus hijos. De acuerdo con sus na-
rraciones, se interpreta que estas jóvenes hacen uso de este “estilo” 
por miedo a que sus hijos, a medida que crecen, actúen de manera 
equivocada y sean rechazados por la sociedad. De hecho, para Alon-
so y Román (2005), quienes utilizan el estilo autoritario no mues-
tran afecto por sus hijos ni interés por sus necesidades. Contrario a 
lo que expresan estos autores, los resultados de la presente investi-
gación indican que estas madres sí tienen interés por el bienestar de 
sus niños, por suplir sus necesidades y brindarles el afecto necesario 
para su desarrollo integral. No obstante, la falta de conocimiento 
hace que ellas se vean desprovistas de las herramientas necesarias 
para educarlos de acuerdo con sus valores y expectativas.	

Por otra parte, estas madres emplean ocasionalmente la prác-
tica familiar democrática. Así, a partir de sus relatos, ellas dan a 
conocer la capacidad o el deseo que tienen de crear límites, esta-
blecer pautas de crianza según los temperamentos, enseñar respon-
sabilidades, usar estrategias sencillas de negociación y desarrollar 
habilidades sociales de base con sus hijos, premiarlos por sus buenos 
comportamientos e interactuar con ellos a través del juego; todo 
esto, a fin de fortalecer sus relaciones afectivas. Según Alonso y 
Román (2005), estos comportamientos parentales son característi-
cas del tipo de crianza democrático, en los que la comunicación es 
bidireccional y efectiva, lo que da cabida a la conciliación y a la 
expresión asertiva de los niños. Según Henao et al. (2007) el empleo 
de prácticas democráticas permite desarrollar de forma progresiva 
en los niños habilidades que cultiva en ellos el emprendimiento, 
la responsabilidad, la creatividad y la seguridad en sí mismos, de 
manera que forman individuos estables, resilientes y propositivos. 
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A pesar del uso esporádico de esta práctica por parte de las 
jóvenes madres, sus hijos a futuro pueden aún desarrollar dichas ha-
bilidades dada la existencia de diferentes factores (redes de apoyo ins-
titucionales y familiares) que pueden influir de forma positiva en su 
evolución social y afectiva. Además, es posible afirmar que el ciclo 
vital en el que se encuentran estas jóvenes madres hace que sus posi-
bilidades de educar bajo un estilo democrático se vean limitadas, al 
ir de una práctica a otra sin que sean realmente conscientes de ello.

Por último, en el empleo de prácticas permisivas se destaca la 
sobreprotección, la poca claridad y la falta de firmeza en las normas. 
Los padres permisivos, según Alonso y Román (2005) son “...vulne-
rables con respecto al hijo, mostrándose débiles e incluso cómodos 
y excesivamente dependientes de cada situación, tanto del contexto, 
como del destinatario y estado del adulto” (p. 77). A partir de la 
investigación, se observa que resulta difícil para estas madres, en 
ocasiones, mantener la vigencia de las normas establecidas por la 
falta de autoridad en sus interacciones con sus hijos. Sin embargo, 
ellas no buscan ser sobreprotectoras, diferenciándose de las caracte-
rísticas de madre permisiva expresadas por Alonso y Román (2005) 
sobre el tipo de crianza permisivo. En consecuencia, los hijos de es-
tas jóvenes tienen dificultad para seguir instrucciones, presentando 
así conductas disruptivas.

En definitiva, de acuerdo con González y Estupiñán (2010), 
es posible afirmar que las madres adolescentes “tienen vacíos con-
ceptuales y estratégicos para la crianza de sus hijos (…) ya que de-
jan entrever la falta de formación e información coherente con las 
necesidades (...) que requiere el bebé para su desarrollo” (p. 402). En 
este sentido, los resultados de esta investigación señalan que estas 
jóvenes desean que sus hijos sean exitosos en sus vidas y puedan te-
ner un lugar privilegiado en la sociedad. No obstante, se encuentra 
que no hay correspondencia entre lo que desean y lo que hacen, pues 
las PEF empleadas, con frecuencia, se alejan de sus metas o ideales, 
debido a la falta de conocimiento en estrategias educativas que les 
permitan lograr sus propósitos como madres formadoras. 
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En todo caso, se destaca la heterogeneidad en el uso de las 
PEF por parte de algunas madres adolescentes (investigaciones cua-
litativas) oriundas de la región andina colombiana. De este modo, 
González y Estupiñán (2010) refieren que, en el municipio de Dui-
tama, departamento de Boyacá, se usan las prácticas autoritarias 
para educar a los hijos. Por su parte, Coronado y Ortiz (2013) se-
ñalan que, en Medellín, capital del departamento de Antioquia, 
se utiliza más el diálogo que el castigo físico. Dichos estudios y el 
presente muestran cómo las madres adolescentes en diferentes con-
diciones contextuales y culturales pueden desarrollar prácticas edu-
cativas diversas. Sin duda, estas particularidades son fundamentales 
en la concepción de nuevas estrategias de intervención, en relación 
con las prácticas educativas familiares que permiten robustecer el 
ejercicio de la maternidad de estas madres sin perder de vista sus 
realidades cotidianas.

Conclusiones

Las prácticas educativas familiares de las madres adolescentes en 
situación de vulnerabilidad en el Distrito de Buenaventura las in-
fluencia el contexto cultural, social y familiar. Cabe resaltar que 
algunas de ellas reciben acompañamiento de las redes de apoyo (fa-
miliares e institucionales), gracias a las cuales se allana el camino de 
los aprendizajes necesarios para hacer frente a su rol de ser madre, 
adaptarse a los retos que se les presentan, continuar con su proceso 
educativo y alcanzar sus expectativas. Probablemente estas madres 
aplicarán unas PEF idóneas para educar a sus hijos en función de sus 
metas formativas y podrán disminuir los niveles de estrés genera-
dos por el ejercicio de su maternidad. 

Es un hecho, además, que la mayoría de estas jóvenes habitan 
con sus familias extensas. Sin embargo, esto no garantiza que estas 
redes brinden la ayuda adecuada para asumir las responsabilidades 
de ser madre. Así, pues, cuando estas adolescentes no cuentan con la 
colaboración de sus seres queridos ni sostienen una relación estable de 
pareja, su rol de ser madre se ve afectado, al igual que sus vínculos 
afectivos, y no contribuye al uso de prácticas de crianza adecuadas. Se 
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sabe que las redes de apoyo son fundamentales para estas madres. Sin 
embargo, en ocasiones, esto les impide ser autónomas en la educación 
de sus hijos, lo que genera en ellas ambivalencias que, a su vez, difi-
cultan la toma de decisiones acertadas con respecto a su formación.

Por otra parte, se encuentra que las creencias y los saberes de 
los antepasados de estas jóvenes también inciden en la manera de 
elaborar sus prácticas educativas. De ahí que, al interior del sistema 
familiar, existan reglas de crianza difíciles de modificar por estas 
adolescentes, debido a su edad e inexperiencia. En consecuencia, 
prefieren seguir estas reglas y utilizarlas para no sentirse juzgadas 
y evitar los conflictos con sus allegados. Por lo general, estas prác-
ticas educativas ancestrales tienen una inclinación autoritaria.Como 
se mencionó, estas jóvenes madres emplean prácticas educativas 
autoritarias al corregir las conductas inapropiadas de sus infantes; 
normalmente, acompañadas de comportamientos impulsivos, por 
lo que la tristeza y la contradicción son sentimientos característicos 
de este tipo de práctica. Por otra parte, ellas hacen uso de estas ma-
neras de educación por temor a que las propias conductas negativas 
sean repetidas por sus hijos y, a su vez, estas provoquen el rechazo 
de la sociedad. Esto muestra el interés que estas madres tienen por 
ellos, lo cual hace pensar que las prácticas educativas autoritarias 
no están necesariamente relacionadas con la falta de afecto de los 
padres por los hijos. Al mismo tiempo, estas prácticas autoritarias 
están acompañadas de permisividad, lo cual hace frágiles las reglas 
que las madres han establecido. Esto no implica que sean madres 
sobreprotectoras; más bien, este comportamiento es el resultado de 
la falta de confianza e inexperiencia en la manera de educar en cada 
una de las diferentes situaciones que se les presentan en el proceso 
de crianza de sus hijos. Ahora bien, en dicho proceso, estas madres 
utilizan esporádicamente prácticas educativas democráticas, hecho 
que no garantiza un desarrollo significativo en los niños, correspon-
diente al uso de estrategias democráticas.

Lo dicho hasta aquí demuestra que estas madres adolescentes 
no siguen una única práctica de crianza, pues oscilan entre una y 
otra, de acuerdo con el contexto familiar, a los aprendizajes y ex-
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periencias vividas, a los estados de ánimo que las acompañen y a 
la edad. Estos hallazgos, por otra parte, permiten concluir que el 
ciclo vital en el que se encuentran estas jóvenes madres hace que 
sus motivaciones de educar se vean condicionadas por las diferentes 
circunstancias que las rodean, sin que sean realmente conscientes 
de ello. Finalmente, debe tenerse en cuenta que estas adolescentes, 
debido a su situación de vulnerabilidad, carecen de apoyo social, de 
conocimientos y de estrategias que les permitan formar adecuada-
mente a sus hijos; esto no quiere decir que ellas no muestren deseos 
de aprender nuevas maneras de ser y hacer en la crianza de sus hijos.
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Resumo 

O trabalho é uma das dimensões que formam a nossa identidade. 
Diante disso, busco, neste artigo, compreender como as pessoas 
com deficiência intelectual percebem as suas relações sociais e a sua 
interação a partir de sua inclusão no mercado formal de trabalho. 
Para tanto, utilizo as técnicas de entrevista e de observação numa 
perspectiva etnometodológica com 14 trabalhadores com deficiência 
intelectual que estão há mais de quatro anos na mesma empresa. A 
partir da sua inclusão no mundo do trabalho, os resultados apontam 
um alargamento de seus pontos de contato e a percepção desses 
sujeitos é de que suas vidas mudaram para melhor.  

Palavras-chaves: Trabalho, pessoa com deficiência intelectual, 
inclusão, sociabilidade.

Abstract

Work is one of the dimensions that form our identity. I investigate and 
try to understand how people with intellectual disabilities acknowledge 
their social interactions during the process of their inclusion in the world of 
work. For this purpose, I use interview and observation techniques from an 
ethnomethodological perspective, with 14 workers with intellectual disability 
that have been working for over four years in the same company. The results 
point towards an increase in their interactions during their inclusion in the 
world of work, and the perception of these subjects is that their lives have 
changed for the better. 

Keywords: Work, person with intellectual disability, inclusion, sociability.
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introdução

Nos tempos atuais, o trabalho tem assumido várias formas, conforme 
argumenta Sorj (2000), e seja qual for a forma que ele tome ainda 
continua sendo uma das mais fundamentais e determinantes ativida-
des na vida das pessoas, pois contribui para a satisfação de necessida-
des não apenas econômicas, mas também psicológicas e sociais. 

O trabalho pode significar a forma de garantir a sobrevivência 
ou, ainda, a atividade que coloca o indivíduo em contato com várias 
pessoas, possibilitando a criação de laços sociais e afetivos de união 
(ou desunião). Além disso, o trabalho pode ser também a oportuni-
dade de desenvolver uma habilidade técnica maior ou significar um 
ponto de referência de cada pessoa para situar-se no contexto social 
e histórico. Essas formas por meio das quais o trabalho tem assumi-
do provocaram uma revisão do seu conceito (Lhuilier, 2013) e uma 
discussão sobre a perda ou não da centralidade do trabalho como 
categoria de análise sociológica (Sorj, 2000; Antunes, 2000). Além 
disso, trouxe a centralidade de sua função psicológica (Tonelli, Mo-
rin e Pliopas, 2007; Tolfo e Piccinini, 2007; De Lima et al., 2013) e 
de sua articulação com a formação de identidade (Coutinho, 2009).

Diniz, Squinca e Medeiros (2007) definem a deficiência como 
o resultado de uma interação complexa das pessoas com a socieda-
de. Num ambiente hostil à diversidade corporal é possível imaginar 
uma pessoa com restrições leves de habilidades experimentar a de-
ficiência de forma severa. Essa mesma restrição de habilidades em 
um ambiente receptivo a essa diversidade, como apontado acima, 
pode não levar à experiência da deficiência mostrando que existe 
uma relação complexa entre corpo, habilidades e sociedade.

Essa condição de ambiente receptivo à diversidade não é satis-
feita, segundo Piteira (2008), pela abordagem racionalista e utilitaris-
ta do mundo organizacional já que para haver um ambiente receptivo 
à diversidade as condicionantes estruturantes da condição do trabalho 
ultrapassam a simples visão das técnicas, dos métodos e até mesmo 
das teorias de gestão indo além das vontades expressas e explícitas 
em normas, regulamentos e comunicação de empregado/empregador. 
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Portanto, quando da inclusão da pessoa com deficiência em 
uma empresa, passa-se a atribuir-lhe um papel que vai além do lu-
cro financeiro; e são esperados compromissos éticos e sociais de suas 
práticas, pois no cotidiano do ambiente de trabalho surgem relações 
não formais: amorosas, de amizade e de coleguismo. Tudo isso faz 
com que o trabalho seja mais do que uma atividade, passando a ser, 
também, mais um espaço de sociabilidade.

Para Veiga e Fernandes (2014), o trabalho para a pessoa com 
deficiência intelectual é mais que uma simples atividade, pois pos-
sibilita o aumento do número de atores envolvidos nas suas relações 
sociais e de interações.

Assim sendo, este estudo visa a compreender como os trabal-
hadores com deficiência intelectual percebem e descrevem esse coti-
diano a partir de sua participação nos sistemas relacionais das orga-
nizações empregadoras; das relações com os colegas de trabalho; das 
relações com as chefias diretas e das relações de amizade e amorosas 
surgidas a partir das relações estabelecidas no interior das empresas. 

Referencial Teórico

A sociabilidade é composta de relações sociais e de interações que, 
na trama da vida cotidiana, decorrem no espaço doméstico (relações 
familiares), no local de trabalho (relações de trabalho), nos tempos 
livres (relações de amizade e conhecimento), nas proximidades da 
casa onde vive (relações de vizinhança), no âmbito da participação 
pública (relações sociais no espaço público) e, para quem está incluí-
do profissionalmente, ocorre, também, no caminho entre a casa e o 
local de trabalho.

Essa sociabilidade, por decorrer de relações entre iguais, é ca-
racterizada por relações desinteressadas, com despersonalização so-
cial de quem se socializa. Essas relações não são institucionalizadas e 
se dão através do simples estabelecimento de contatos entre sujeitos 
(Veiga; Fernandes, 2014), poupando-se dos atritos por meio de uma 
relação meramente formal que, quanto mais perfeita for como socia-
bilidade, mais adquire um papel simbólico que preenche a vida dos 
indivíduos e lhes proporciona significado (Simmel, 2006). 
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A sociabilidade é a forma pura de relação do indivíduo com 
os demais e tem como princípio que cada um deve garantir ao outro 
o máximo de valores sociáveis (alegria, liberação, vivacidade com-
patíveis com o máximo de valores recebidos) (Simmel, 2006). Tais 
relações ocorrem em tempos e espaços definidos e, por via das ha-
bilidades sociais, constroem-se e se reconstroem a todo o tempo. 
De acordo com Veiga e Fernandes (2014), sua importância na vida 
das pessoas com deficiência intelectual é tão grande que aumentar 
o número de atores envolvidos e a qualidade das relações sociais 
e de interação é condição essencial para melhorar sua autonomia, 
independência e participação social.

Relações das pessoas com deficiência intelectual com 
as chefias diretas, colegas e amigos no trabalho

As relações de amizade são uma necessidade social e um tipo de re-
lação social diferente da relação entre pares de papéis opostos (mãe/
pai; filha/filho; esposo/esposa; médico/paciente ou empregado/empre-
gador) (Veiga; Fernandes, 2014). A amizade é um produto cultural, 
produto de um tipo de convenção social existente em todas as socie-
dades, e definida como uma relação entre sujeitos que desempenham 
o mesmo papel social, amigo/amigo. Sociologicamente, a amizade é 
voluntária e depende da livre eleição dos sujeitos, mas a disponibili-
dade dos amigos é uma consequência direta da localização física e da 
posição dos indivíduos dentro da estrutura social. Há fatores que in-
fluem, condicionam e estruturam a natureza das relações de amizade 
e a formação das suas redes, tais como: o lugar e o tipo de trabalho, 
o gênero de pertença, a idade, o estatuto e o capital social e cultural, 
a vizinhança, a localização geográfica ou a mobilidade geográfica e 
social. Por amizade se deve entender a capacidade de promover e ex-
pressar interesses comuns, na qual a eleição dos amigos, as atividades 
e os rituais de amizade se expressam e reafirmam as distribuições es-
tatutárias. Para Giddens, um amigo é definido especificamente como 

alguém com quem se tem uma relação que não depende de nada 
mais que das recompensas que essa relação oferece. É possível 
tornar-se amigo de um colega, e a proximidade no trabalho ou o 
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interesse compartilhado gerado pelo trabalho podem estimular a 
amizade, mas ela só será amizade se a ligação com a outra pessoa 
for valorizada em si mesmo (Giddens, 2002, p. 87).

A amizade, segundo Veiga e Fernandes (2014), é como um 
“tipo ideal” das relações de sociabilidade. Ela representa a forma de 
sociabilidade que Simmel (2006) denomina como “forma lúdica de 
socialização” ou “relação pura”, enfatizando que para uma relação ser 
de amizade é condição primordial que esteja desprovida de interes-
se específico e que os sujeitos envolvidos exerçam papéis simétricos, 
além de ser necessário que essa forma desinteressada de sociabilidade 
esteja livre de conteúdos, sendo sua finalidade primordial à própria 
relação. Essas relações de amizade estão longe de perder importância, 
seja do ponto de vista pessoal, seja do ponto de vista cultural, pois 
a racionalidade do trabalho não gera somente relações impessoais e 
instrumentais. Na amizade, mais do que em outro tipo de relação, o 
gosto das pessoas ao passarem os tempos livres juntas ou se sentirem 
próximas reforça o sentimento de igualdade (Veiga; Fernandes, 2014). 
No entanto, os indivíduos também têm necessidades de se oporem, 
para permanecerem unidos e “a amizade e o amor necessitam, vez 
por outra, de desavenças, porque a reconciliação lhes dá todo o seu 
sentido e toda sua força” (Simmel, 1985, p. 56).

Já as relações com os colegas de trabalho vêm do compan-
heirismo que abrilhanta a diversidade e constrói a sociabilidade. O 
companheirismo pode ser entendido como uma forma de relação 
mais frequente que a amizade e é uma relação social relativa a pes-
soas que se tratam como iguais. São muitos os pontos que diferem 
o companheirismo da amizade, mas o mais importante é o contexto 
social particular onde tais relações se desenrolam: os companheiros 
estão limitados pelo ambiente, enquanto a amizade pode continuar 
em contextos sociais diferentes. No companheirismo os limites do 
vínculo estão estabelecidos de uma forma precisa, enquanto nas 
relações de amizade os limites são indefinidos e têm um alcance 
maior. Além disso, a relação entre companheiros é mais débil que 
a amizade, pois o vínculo termina quando um ou outro deixa, por 
alguma razão, de participar no contexto que define a dita relação. 
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Frequentemente, os companheiros se encontram no seio do grupo 
de companheiros limitando a particularização e especialização dos 
vínculos dentro do grupo, afetando o estabelecimento de laços indi-
viduais e, por fim, no contexto do companheirismo se admitem dis-
paridades entre os implicados, como chefe/subordinado, não tole-
ráveis nas relações de amizade (Veiga; Fernandes, 2014). As formas 
de sociabilidade que ocorrem no trabalho se dão principalmente 
entre aqueles que ocupam a mesma posição hierárquica na empresa 
ou entre parceiros neutros. Atributos como sexo, idade, capitais cul-
tural e educacional são considerados pelas pessoas nas interações no 
ambiente de trabalho, pois se os sujeitos envolvidos nas interações 
não puderem oferecer aos demais bens de valor simbólico equiva-
lentes, essa relação será instável ou não durará muito (Héran, 1988).

No Brasil, os estudos acerca da amizade na vida adulta apon-
tam o ambiente de trabalho como um espaço que influencia a for-
mação, o desenvolvimento e a manutenção de relações de amizade 
(Souza; Huzt, 2008A), sendo a amizade nesse ambiente definida 
em dois termos segundo Kipper-Smith (2012). Pode-se definir 
uma amizade em termos de companheirismo, de admiração e de 
orientação e, nesse sentido, os colegas de trabalho são considerados 
também amigos na medida em que ajudam a suportar o ritmo de 
trabalho e a manter o ambiente mais favorável e bem-humorado 
(colegas-amigo), mas, também, pode-se ter apenas colegas devido 
à competitividade própria dos locais de trabalho e à falta de tempo 
das pessoas para investirem num relacionamento de amizade com 
um colega de trabalho (colega-colega). 

Relações amorosas das pessoas com de-
ficiência intelectual no trabalho

As relações amorosas que compõe as relações de sociabilidade são 
uma dimensão crítica na qualidade do cotidiano das pessoas, pois 
assumem especial relevo no bem-estar emocional e nos níveis de 
realização pessoal, felicidade e satisfação com a vida (Veiga; Fernan-
des, 2014). Ter parceiros afetivos, ter vida sexual, construir família e 
procriar são necessidades sociais que decorrem do desenvolvimento 
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amoroso. As pessoas são seres sociais e relacionais e a necessidade de 
amar e ser amado é inerente à natureza humana e ao seu desenvol-
vimento social e biológico.

Segundo Pierce; Byrne e Aguinis (1996), um relacionamen-
to próximo no trabalho pode ser considerado um romance quando 
dois funcionários reconhecem sua atração mútua e a concretiza fi-
sicamente na forma de um namoro ou de outra associação íntima. 
Alguns fatores vêm contribuindo para o surgimento de relaciona-
mentos de romance entre colegas de trabalho: o aumento da par-
ticipação feminina no mercado de trabalho, o aumento do número 
de horas trabalhadas, o número de solteiros dentro das empresas, o 
aumento da idade média do casamento e a legalização do divórcio 
(Medeiros; Loebel; Cavalheiri, 2015).

Os romances no local de trabalho podem influenciar vários 
aspectos relacionados ao trabalho, como: produtividade, moral, moti-
vação, satisfação e envolvimento no trabalho, e decisões gerenciais de 
carreiras (Pierce; Byrne; Aguinis, 1996) e, por isso, têm sido frequen-
temente vistos como indesejáveis para o desempenho organizacional 
(Gabriel; Mano-Negrin, 2004). No entanto, para Boyd (2010), negar 
as relações amorosas no local de trabalho seria como excluir o melhor 
local em que as pessoas podem encontrar parceiros para a vida futura 
já que a maioria dos romances surgidos no ambiente de trabalho ter-
mina em casamento ou parcerias de longo prazo. Além disso, Boyd 
aponta em seu estudo que não são essas reações que levam à perda de 
produtividade, mas sim os conflitos de interesses dentro da empresa 
que não são, necessariamente, causados pelo romance. Sendo assim, a 
empresa deve adotar políticas para gerir tais conflitos e não proibir o 
romance que seria apenas uma possível e pequena fonte deles. Além 
disso, segundo Gabriel e Mano-Negrin (2004), existem empresas que 
são ainda mais propícias para o romance entre colegas de trabalho. 
Esses autores tipificam três tipos de empresas: as que têm clima orga-
nizacional frio, temperado e quente.

Esses autores argumentam que esses climas refletem a predo-
minância de diferentes tipos de arranjos de trabalho, notadamente 
a estetização, o desempenho e a política. Em climas quentes pre-
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domina uma abordagem hedonista com a estetização do ambiente 
de trabalho, o que proporciona arranjos de trabalho que melhoram 
o contato físico fora da empresa e uma política que não pune os 
participantes. Em contraste, em climas frios, os romances são mais 
prováveis de surgir na oposição e, ocasionalmente, como um desafio 
à impessoalidade organizacional e à formalidade. Entre estes dois 
tipos de climas, eles propõem um clima temperado ou clima misto, 
que permite espaços em que os romances podem prosperar.

Método

As técnicas de coleta de dados usadas neste estudo são próprias da 
metodologia qualitativa e compreensiva e a perspectiva metodoló-
gica adotada foi a etnometodologia que, segundo Coulon (1995), 
funda-se sob o estudo do raciocínio prático do cotidiano. A partir 
de um conjunto de evidências, foi possível reconstruir a realidade 
vivida pelos trabalhadores com deficiência intelectual, observando-
se diretamente o cotidiano das relações estabelecidas dentro e a par-
tir da sua inclusão no ambiente de trabalho, procurando recuperar 
o sentido que eles dão a cada ato no contexto em que se inserem 
temporal e espacialmente.

Para tanto, foram realizadas entrevistas em profundidade 
com catorze trabalhadores com deficiência intelectual, de leve para 
moderada, sendo sete mulheres e sete homens, que trabalham há 
pelo menos quatro anos na mesma empresa, como: auxiliares de 
indústria, embaladores e repositores de supermercado e auxiliares 
de serviços gerais. Os colegas de trabalho e chefias diretas dessas 
pessoas também foram entrevistados e foram feitas observações nas 
onze empresas onde elas trabalham – de fabricação de produtos 
derivados do leite, supermercados, limpeza urbana, abate de frango 
e fabricação de roupas. Esse estudo foi realizado num município de 
aproximadamente 80.000 habitantes, localizado na região sudes-
te do Brasil, especificamente no centro-oeste do estado de Minas 
Gerais, onde há mais de 20 anos é desenvolvido um trabalho de 
favorecimento à inclusão da pessoa com deficiência intelectual no 
mercado formal de trabalho.
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Essas entrevistas foram interpretadas utilizando-se a técnica 
de análise de linhas narrativas desses sujeitos sobre o cotidiano na 
empresa e as relações construídas no trabalho com os colegas, chefes 
diretos, amigos(as) e namorados(as). Depois de sistematizados, os 
dados das entrevistas foram confrontados com os dados das ano-
tações feitas no diário de campo e com os dados dos documentos 
não técnicos. Isso permitiu uma triangulação de informações, que 
garante a confiabilidade dos fatos observados e expostos neste estu-
do, apontando o que é homogêneo e o que se diferencia nas narrati-
vas dos sujeitos pesquisados (Minayo, 2007).

Resultados e Discussão

Este estudo mostra que apenas 15% das trabalhadoras não perce-
bem ter amigas no ambiente de trabalho (colegas-colegas) e que 
85% percebem a amizade com as colegas de trabalho, aproximan-
do-se da tipificação de Kipper-Smith (2012) de colegas-amigas, 
conforme podemos constatar nos fragmentos abaixo:

Fragmento 1
Pesquisador: O que mudou na sua vida depois que você começou 
a trabalhar? Fala para mim. 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Quando eu comecei 
a trabalhar? 
Pesquisador: É. O que mudou na sua vida? Você se acha mais 
feliz agora que começou a trabalhar, ou não? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Agora!
Pesquisador: Por quê? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Por causa das 
amizades. 
Pesquisador: Você fez muitas amizades aqui? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Eu fiz muitas 
amizades. 
Pesquisador: Quem são as suas melhores amigas aqui, com quem 
você conversa, sai no final de semana? Você sai com alguém daqui 
nos finais de semana? Vocês se encontram? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Que eu encontro 
aqui são... a[nome da amiga]. Que eu vejo mais é ela. 
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Pesquisador: Mas você marca de sair com ela? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: Não, quando ela 
não está apertada na casa dela, a gente sai. Na hora em que eu vejo 
ela, eu vejo. Mas, para conversar, igual eu converso aqui, mais é 
com ela, com a [nome de outra amiga do trabalho].
Pesquisador: E há mais alguém que você considera amiga aqui? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: [nome de outra 
amiga do trabalho].
Pesquisador: Quem mais? 
Trabalhadora com deficiência intelectual: [mais três nomes de 
amigas do trabalho].

Cabe salientar que todas as mulheres com deficiência entre-
vistadas se referiram a amigas de trabalho, não havendo narrati-
vas de amizades com o sexo oposto. Portanto, são relevantes apenas 
as relações com pessoas do mesmo sexo. Além disso, as evidências 
sugerem que as amizades no trabalho entre as mulheres com defi-
ciência intelectual são de melhor qualidade que entre os homens. 
São relações mais íntimas, próximas e divertidas, envolvendo maior 
satisfação e trocas afetivas. Quanto aos homens, apenas 58% relata-
ra ter amigos no trabalho e esses amigos ou são os chefes diretos ou 
outros trabalhadores com deficiência intelectual, confirmando o que 
Goffman (2013) denominou “alinhamento intergrupal”, conforme 
fragmento abaixo:

Fragmento 2
Pesquisador: Você fez muitos amigos aqui? As pessoas te convi-
dam para o futebol, para a festa de aniversário? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Algumas convidam. 
Pesquisador: E você vai? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Eu não vou porque 
eu não quero também. 
Pesquisador: Por que você não quer?
Trabalhador com deficiência intelectual: Às vezes, é num final 
de semana em que vou trabalhar, mas é coisa minha.
Pesquisador: Então, você continua tímido. 
Trabalhador com deficiência intelectual: Não. Tímido não. Eu 
só não vou, não saio com eles. 
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Pesquisador: Por que você não sai com eles? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Às vezes, é por causa 
do entrosamento. 
Pesquisador: Você acha difícil o entrosamento?
Trabalhador com deficiência intelectual: Porque às vezes, eles 
me chamam e às vezes eu vou. Às vezes tem um pessoal mais 
deles lá que eles convidam. Aí, eles chegam lá e entrosam com as 
pessoas e eu fico mais sozinho. 
Pesquisador: É por isso que você não gosta de ir?
Trabalhador com deficiência intelectual: É por isso que eu não 
vou.

Com relação às amizades no ambiente de trabalho, os resul-
tados mostram uma predominância significativa de indicações de 
amizades de mesmo sexo, tanto das mulheres como dos homens 
com deficiência intelectual, indo ao encontro da afirmação de Fehr 
(1996) de que a busca por similaridade é um fator facilitador na 
formação de amizades.

Essa autora afirma, também, que as relações de amizade se 
formam, se desenvolvem-se, mantêm-se e terminam mediante a in-
ter-relação de quatro conjuntos de fatores: ambientais, situacionais, 
individuais e diários. De acordo com esse modelo, era de esperar-se 
que o número de amizades das pessoas com deficiência intelectual 
no local de trabalho fosse maior, pois um dos fatores ambientais 
que favorece esse tipo de relação é o local onde as pessoas passam 
a maior parte do dia e se relacionam com maior frequência, como 
o local de trabalho. Entretanto, o estigma ligado à deficiência no 
ambiente de trabalho afeta essa interação (Goffman, 2013). 

Além disso, para a pessoa com deficiência intelectual, o 
conceito de amigos dentro do ambiente de trabalho se mostra alar-
gado e indiferenciado do que seja colega de trabalho e chefes dire-
tos. Essa indiferenciação pode estar ligada à tendência de gostar-se 
mais de uma pessoa quando dependemos dela, quando o outro está 
numa posição de fornecer-nos recompensa ou punição, conforme 
mostrado por Fehr (1996) em seu estudo. Tendo em vista que as 
pessoas com deficiência intelectual precisam de apoios, mesmo que 
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esporádicos, pode-se argumentar ser essa a razão da indiferenciação, 
sendo este um fator situacional que influencia as relações de amiza-
de dessas pessoas no ambiente de trabalho. 

De acordo com o modelo de Fehr (1996), os fatores indivi-
duais das pessoas as levam a adotarem critérios de exclusão e de in-
clusão para pré-selecionarem os candidatos a amigos. Para a maioria 
dos indivíduos, as limitações das pessoas com deficiência intelectual 
podem ser fatores de exclusão nessa pré-seleção, pois, segundo Sou-
za e Huzt (2008B), fazer amigos requer habilidades sociais, como 
responder apropriadamente ao que o outro diz, mostrar sequência 
adequada de olhares ou de postura durante a conversa e seguir re-
gras convenientes para intercalar a vez de falar; e a falta dessas ha-
bilidades pode levar o parceiro de conversa a pensar que a pessoa 
não quer interagir. 

Quanto aos últimos fatores que, segundo Fehr (1996), in-
fluenciam as relações de amizade se destacam o apreço mútuo e a 
autorrevelação, isto é, o julgamento inicial que uma pessoa forma 
sobre a outra e a abertura para falar de assuntos íntimos com os 
amigos. 

Considero revelador neste meu estudo o fato de as mulheres 
com deficiência intelectual apontarem como amigas as colegas de 
trabalho que entraram recentemente na empresa, indicando faci-
lidade na formação da relação de amizade, mas deixando dúvida 
acerca do desenvolvimento e manutenção da mesma, conforme po-
demos observar no fragmento abaixo:

Fragmento 3
Pesquisador: Você se considera amiga ou colega de trabalho? 
Colega de trabalho: Como eu conheço ela há pouco tempo, sou 
colega aqui e lá fora também. Porque amizade leva mais tempo. 
Pesquisador: Você já a convidou para fazer algo fora daqui? 
Colega de trabalho: Já, uma vez. Mas teve um contratempo de 
uns amigos meus e a gente nem saiu. Se não, nós tínhamos saído. 
Sem ser nesse fim de semana, no outro, eu a chamei para ir para 
um sítio e ela disse: “Ânimo!”. Vamos ver se dá certo porque dar 
certo de sairmos ainda não deu não. 
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Pesquisador: Mas você a chama e quer sair com ela?
Colega de trabalho: É. 

Seguindo o modelo de Fehr (1996), para as relações de ami-
zade das pessoas com deficiência intelectual no mercado de tra-
balho no qual a formação, o desenvolvimento e a manutenção das 
amizades dependem da convergência desses conjuntos de fatores, 
constatamos que apesar de o trabalho favorecer a formação, desen-
volvimento e manutenção de relações de amizade por essas pessoas, 
suas limitações individuais, podem significar entraves no estabele-
cimento desse tipo de relação no trabalho. 	

Entretanto, este estudo aponta para um alargamento da per-
cepção de amizade pelos trabalhadores com deficiência intelectual 
que se aproxima da definição de Kipper-Smith (2012) sobre relações 
de amizade nas empresas, que constatou que para alguns partici-
pantes a amizade é definida nos termos de companheirismo no tra-
balho, de admiração e de orientação considerando amigos os cole-
gas de trabalho. Aqui, e no caso dos trabalhadores com deficiência, 
também os chefes diretos são considerados amigos na medida em 
que estes dão os apoios de que essas pessoas necessitam para darem 
conta do trabalho com produtividade, além de ajudá-los a permane-
cerem no trabalho e a gostarem do trabalho (colegas-amigos).

Quanto às relações amorosas das pessoas com deficiência in-
telectual participantes deste estudo, nas empresas, foram observa-
dos climas organizacionais que se aproximam do clima temperado, 
pois, apesar de nenhuma das empresas ter uma política estabelecida 
de proibição do romance entre colegas de trabalho, nenhuma delas 
promove encontros sistemáticos de lazer entre os trabalhadores que 
permitam um maior conhecimento entre as pessoas. Além disso, as 
linhas de produção em todas as empresas estudadas não permitem 
uma grande interação entre os trabalhadores, pois ou o barulho é 
muito grande e impossibilita a comunicação ou os trabalhadores 
estão sozinhos realizando suas atividades. A exceção a essa obser-
vação está nos supermercados, onde a interação entre as pessoas no 
momento da realização da atividade é maior. Portanto, no caso do 
universo estudado, a questão do clima organizacional não parece 
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ser um fator determinante para o surgimento de relações amorosas 
já que o clima denominado temperado por Gabriel e Mano-Negrin 
(2004), ao não estimular nem proibir o romance, anula a influência 
do clima organizacional no surgimento desse tipo de relação entre 
os trabalhadores.

Nessa dimensão, o tamanho e a variabilidade da rede de re-
lações das pessoas com deficiência intelectual fora do trabalho é 
que influenciam a sua sociabilidade no ambiente de trabalho, pro-
duzindo e reproduzindo as condições sociais de isolamento, pois a 
maioria dos trabalhadores com deficiência intelectual participantes 
deste estudo não empreendem relações amorosas, conforme frag-
mento abaixo:

Fragmento 4
Pesquisador: Você namora?
Trabalhador com deficiência intelectual: Não. 
Pesquisador: Por que você não namora? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Porque não. 
Pesquisador: Aqui [na empresa] não tem nenhuma menina por 
quem você se interessa? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Não. 
Pesquisador: Por que você não namora? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Porque não está na 
hora. 
Pesquisador: Não está na hora? 
Trabalhador com deficiência intelectual: É. 
Pesquisador: Quem diz a hora? Por que, você acha que não está 
na hora? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Porque eu acho que 
não estou preparado ainda. 
Pesquisador: Como você acha que tem que se preparar para ter 
uma namorada? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Eu não estou muito 
amadurecido. 
Pesquisador: Mas quantos anos você tem, gente? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Tenho que aprender 
mais da vida. 
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Pesquisador: Mas, quantos anos você tem? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Eu vou fazer trinta. 
Pesquisador: Então... as pessoas começam a namorar com bem 
menos. Como é que você, com trinta anos, não tem maturidade 
para namorar? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Querer eu quero, 
mas as mulheres são difíceis.
Pesquisador: Qual é a dificuldade que você sente? Você já chegou 
perto de alguma mulher?
Trabalhador com deficiência intelectual: Eu acho que têm 
muita rejeição. 
Pesquisador: Você acha que as mulheres rejeitam. Aqui, dentro 
[na empresa], já teve alguma paquera, uma mulher que você já 
tenha “chegado junto”, que você tenha se interessado? 
Trabalhador com deficiência intelectual: Não. Aqui, não. 
Pesquisador: Só fora?
Trabalhador com deficiência intelectual: Só fora. 
Pesquisador: E aí, você acha que tem uma rejeição dela?
Trabalhador com deficiência intelectual: É. Tem muito essa 
rejeição. 
Pesquisador: Como é que você sente essa rejeição? Como é que 
elas expressam? 
Trabalhador com deficiência intelectual: É quando você chega 
numa menina e ela fala: “Hoje, não. Amanhã, depois...”. 
Pesquisador: Adiar sempre. 
Trabalhador com deficiência intelectual: É. Adiar sempre. 
Não tem uma data certa, um dia certo. 

Apenas duas mulheres com deficiência intelectual narraram 
que estabeleceram algum tipo de relação amorosa com colegas de 
trabalho. Esse resultado se aproxima da afirmação de Marquês 
(2010) de que a rede de relações fora do trabalho influenciam as 
relações sociais e de interação nas empresas. Neste estudo, somente 
as mulheres, exceto uma, afirmaram terem tido relações amorosas 
antes de sua inclusão no mercado formal de trabalho. 
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Conclusão

Apesar da conquista de segurança socioeconômica das pessoas com 
deficiência intelectual, ao serem incluídas no mercado formal de 
trabalho, elas permaneceram fora dos padrões sociais estabelecidos 
e, por consequência, continuaram na condição de pessoas social-
mente excluídas. Isso significa que, embora os sinais do seu estado 
anterior de pessoas não incluídas profissionalmente tenham sido 
substituídos por novos padrões e regras, a sua inclusão social não 
foi completa, nem satisfatória, não permitindo que essas pessoas 
se tornassem sujeitos idênticos aos outros trabalhadores, estando, 
portanto, no estado “limiar” entre a inclusão e a exclusão (Veiga; 
Fernandes, 2014).

Entretanto, o fato de essas pessoas estarem nas empresas au-
menta consideravelmente o seu número de contatos, visto que an-
teriormente a maioria convivia basicamente com a própria família. 

Outro ponto relevante verificado neste estudo é que a mar-
cação de gênero influencia as relações sociais e de interação no tra-
balho, pois tanto os homens como as mulheres não apontam nas 
suas narrativas amizades no trabalho com o sexo oposto. 

Além disso, as trabalhadoras com deficiência estabelecem 
relações de amizade com pessoas sem deficiência, o que dá mais 
amplitude e variabilidade à sua rede social após a inclusão no mer-
cado de trabalho. Já para os trabalhadores, existe uma tendência ao 
isolamento em um grupo de outros trabalhadores com deficiência 
intelectual, o que faz menor a amplitude e a variabilidade de suas 
redes sociais no ambiente de trabalho. 

Esses resultados corroboram a conclusão de Souza e Huzt 
(2008A) por meio da qual afirmam que os estudos sobre as relações 
de amizade devem considerar o sexo dos participantes. Além disso, 
esse fato parece influenciar os romances visto que apenas as mulhe-
res narraram relações amorosas no ambiente de trabalho.

Cabe salientar que o mundo do trabalho está em constante 
transformação, trazendo desafios para a inclusão dessas pessoas nas 
empresas, cada vez mais dependentes de tecnologias e, por isso, de-
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mandando mão de obra mais qualificada. O fato de, neste estudo, 
os postos ocupados pelos trabalhadores com deficiência intelectual 
serem pouco intensivos em tecnologia limita esta investigação. 

Além disso, a generalização deste trabalho para outras si-
tuações deve ser muito criteriosa, respeitando-se os aspectos parti-
culares das pessoas com deficiência intelectual, principalmente os 
relacionados à sua singularidade e levando-se em consideração o 
universo de pesquisa que, neste estudo, foi restrito a um município 
brasileiro de médio porte e aos casos de sucesso na inclusão de pes-
soas com deficiência intelectual leve e moderada.

Entretanto, não é comum dar voz às pessoas com deficiência 
intelectual mesmo quando se trata da investigação de suas próprias 
vidas, o que, no meu ponto de vista, representa o maior ganho deste 
estudo. 

Por fim, fica a expectativa de que este estudo possa contri-
buir para a melhoria da percepção −seja da sociedade em geral, 
das empresas e das mães, seja das próprias pessoas com deficiência 
intelectual− sobre os benefícios que o ingresso no mercado formal 
de trabalho agrega à qualidade de vida dessas pessoas.
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Resumen

Al considerar el conflicto como la tensión que los elementos, 
las organizaciones, las regiones o las ciudades mantienen o generan 
con otros elementos similares que se excluyen de forma mutua, el 
presente artículo analiza la influencia de los conflictos sociales en 
el turismo y el desarrollo sustentable de las pequeñas, las medianas 
y las grandes ciudades de Oaxaca, durante el periodo 2000-2015. 
Propone como hipótesis que los conflictos sociales afectan desfa-
vorablemente la actividad turística y el desarrollo sustentable de 
estas ciudades. El análisis estadístico realizado muestra que, en las 
17 ciudades analizadas, los conflictos sociales van al alza, lo que 
genera efectos desfavorables en la actividad turística y el desarrollo. 
Se recomiendan políticas públicas sociales de negociación basadas 
en la planeación para reducir los efectos indeseables de los conflic-
tos, y hacer más efectivo el impacto territorial del desarrollo en las 
ciudades analizadas.

Palabras clave: conflictos sociales, desarrollo sustentable, Oaxaca, 
turismo.

Abstract

Considering the conflict as the tension that elements, organizations, 
regions or cities maintain, or generate with other similar elements that are 
mutually exclusive, this article analyzes the influence of social conflicts on 
tourism and the sustainable development of small, medium and large cities of 
Oaxaca, during 2000-2015. It proposes as a hypothesis that social conflicts 
adversely affect tourism activity and the sustainable development of these 
Oaxaca cities. The statistic analysis shows that in the 17 cities analyzed, 
social conflicts are on the rise, generating unfavorable effects on tourism 
and development. Public social negotiation policies based on planning are 
recommended to reduce the undesirable effects of conflicts, and to make the 
territorial impact of development more effective in the cities analyzed.

Keywords: social conflicts, sustainable development, Oaxaca, tourism
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Introducción

En el 2017, Oaxaca rebasaba a cualquier otra entidad de México en 
manifestaciones públicas. Hasta julio de ese año se habían contabi-
lizado 2890 movilizaciones, en promedio de tres a cinco bloqueos 
carreteros, dos a cuatro tomas de oficinas públicas y tres manifesta-
ciones al día en todo el estado (Olivera, 2017), afectando este com-
portamiento las actividades privadas y económicas de la población, 
entre ellas el turismo. Se sugiere que, tan solo en las movilizaciones 
sociales del 2016, la pérdida fue de 1,7 millones de pesos al día para 
comercios y empresas locales (Leyva, 2017).

Desde 1985 a la fecha, los conflictos sociales son permanentes 
en la vida cotidiana de esta entidad, y algunas de las aseveraciones 
resultantes de esta constante de inconformidad es que estos han re-
percutido, e impactan desfavorablemente, las actividades económicas, 
en especial el turismo, y por consiguiente el desarrollo de Oaxaca 
(considerada una entidad turística, entre otros aspectos, debido a que 
una de sus características particulares es que posee la mayor diver-
sidad biocultural de México) (Ávila, 2008). La existencia de 16 gru-
pos étnicos y 177 variantes lingüísticas se refleja en sus celebraciones 
culturales, entre las cuales una de las más notorias es la Fiesta de 
la Guelaguetza. Esta reúne la música, los bailes, la vestimenta, las 
costumbres, los idiomas y la gastronomía de los grupos étnicos oa-
xaqueños, todo lo cual tiene un atractivo más allá de sus fronteras. 

En este contexto, el presente artículo analiza la influencia de 
los conflictos sociales (ICS) en la competitividad turística (IT), y el de-
sarrollo sustentable (IDS) de las pequeñas, medianas y grandes ciuda-
des de Oaxaca. La hipótesis que propone es que los conflictos sociales 
afectan desfavorablemente la actividad turística y su desarrollo. 
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Marco conceptual: el desarrollo sustentable 
y el turismo en las ciudades

La relación de la ciudad y la competitividad turística

En 1972, K. Davis definió la ciudad como una comunidad de tama-
ño considerable y alta densidad de población con una gran variedad 
de trabajadores especializados no agrícolas y una elite cultural e in-
telectual (Sobrino, 2015). Este autor menciona que las ciudades son 
localidades con una población de al menos 15 000 habitantes, que es 
el rango en el que, en su mayoría, se ubican las ciudades analizadas. 

Las ciudades consolidan su desarrollo a través de las redes 
de intercambio de mercancías, de conocimientos, de recursos, etc., 
que se conforman en la interacción (Miguel Velasco, Torres Valdés y 
Hernández, 2015), lo que genera fortalezas y debilidades sectoriales 
y territoriales en los centros urbanos de la red, lo que en el caso del 
turismo tiende a ligarse al mejoramiento de su competitividad eco-
nómica. Este progreso estará determinado por una amplia variedad 
de factores: el volumen y las características de los turistas (duración 
de la estancia, actividad, medio de transporte, forma de organización 
del viaje, etc.) (Alcañiz, Font y Simo, 2000), o la estructura de la 
economía receptora, los tipos de actividad turística, la diferencia en 
características socioculturales entre anfitriones y turistas, así como la 
fragilidad del medio ambiente (Fletcher, Gilber y Wanhill, 1993). Se 
define un destino turístico como el espacio o ámbito geográfico con 
rasgos propios de clima, cultura, atractivos, infraestructuras, servi-
cios, equipamientos, precio, imagen y gestión que, en términos de 
mercado, se posicionan en la mente de los consumidores. 

De los factores de atracción se destaca la fisiografía, la cultura 
y la historia, los lazos con el mercado, las actividades, los acon-
tecimientos especiales y la superestructura, resumidos en factores 
como, por ejemplo, el fomento turístico, los recursos humanos y la 
profesionalización del sector hotelero, la infraestructura y la accesi-
bilidad, así como los servicios complementarios al turismo. No está 
de más recalcar que estos factores manifiestan un impacto económi-
co, social y ambiental en el territorio, en especial en las ciudades. En 
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realidad, la relación del turismo con la ciudad y sus demás activida-
des, incluido su desarrollo, es compleja; es decir, es multifuncional, 
multicausal e interdisciplinaria, relación que se complica en ocasio-
nes por la existencia de diversos tipos de conflictos en las ciudades. 

Los conflictos sociales, el desarrollo y el turismo en las 
ciudades

Se entiende por “conflicto” la tensión que los elementos, las organiza-
ciones, las regiones o las ciudades mantienen o generan al estar some-
tidos, compararse o interactuar con otros elementos similares que se 
excluyen de forma mutua. El conflicto surge cuando las respuestas a la 
inclusión de nuevos elementos, relaciones o intereses en las organiza-
ciones, regiones, ciudades, etc., manifiestan incompatibilidad (Miguel, 
2002).Los tipos de conflictos derivan de la “simbiosis regional” (del 
griego, symbioun, “vivir juntos”), es decir, de la interdependencia de la 
diversidad regional. No existe conflicto cuando en esta relación existe 
el “mutualismo”, que es el tipo de simbiosis en la cual los elementos del 
territorio obtienen un beneficio mutuo de su cooperación. Un ejemplo 
es la relación de intercambio de bienes complementarios existentes en 
las regiones. Tampoco existe en la simbiosis del tipo “comensalismo”, 
la cual ocurre cuando los elementos del territorio comparten algunos 
aspectos como, por ejemplo, intercambios económicos. Estas relaciones 
generan una “complejidad armónica”, esto es, una complejidad en la 
que el conflicto es superable. En cambio, en la “simbiosis antagónica”, 
un elemento, una organización, una región o una ciudad satisface o 
quiere satisfacer sus necesidades a costa de perjudicar a otros elementos 
del territorio. Este tipo de asociación es la que acciona el conflicto y el 
caos en la región (Miguel, Torres Valdez y Maldonado Cruz, 2010) y 
puede considerarse una “complejidad inarmónica”. 

El mundo de las regiones y las ciudades entraña un gran nú-
mero de conflictos. Estos conflictos pueden ser solo a nivel de ideas 
o elocuciones (lo cual se denominará “conflicto suave”), o en opera-
ciones económicas de competencia (“conflictos operativos o interme-
dios”), hasta “conflictos declarados” (cuando las regiones entran en 
franca confrontación por la lucha de los recursos naturales, los mer-
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cados, etc.). Lo peor que deriva de estos últimos es cuando degeneran 
en situaciones legales, agresiones físicas e, incluso, en guerra (2010). 

El desarrollo puede verse afectado desfavorablemente por los 
problemas y los conflictos en las regiones, lo que dificulta la activi-
dad normal del sistema económico-social, ocasiona el deterioro de la 
economía y afecta, de manera particular, a las empresas y la pobla-
ción, aparentemente ajenos al conflicto pero de pronto involucrados 
en sucesos caóticos. La asociación “competitividad turística-desarrollo 
sustentable” genera en algunas ciudades este tipo de relación. En es-
pecífico, se esperaría que territorialmente las ciudades equipadas para 
el turismo atraigan, sin ser su finalidad, un gran número de conflic-
tos sociales. Estas reflexiones conceptuales constituyen el referente del 
análisis del presente artículo.

Procedimiento metodológico

Modelo de análisis

El modelo metodológico establece la relación entre los conflictos so-
ciales, el turismo y el desarrollo en las ciudades de Oaxaca durante 
el periodo 2000-2015. El esquema de la figura 1 especifica la inte-
racción esperada de las variables económica, social y ambiental que 
intervienen en el análisis.

Fuente: elaboración propia 

Figura 1. Modelo teórico de la investigación
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El modelo propone que un aumento de los indicadores del 
turismo, como, por ejemplo, el fomento turístico, de recursos hu-
manos, la profesionalización del sector hotelero y de servicios com-
plementarios al turismo, se refleja en el aumento del desarrollo sus-
tentable. El modelo también considera el impacto de los conflictos 
sociales que se manifiestan en las variables consideradas. 

Específicamente, se espera que: 1) exista una alta asociación 
del turismo y el desarrollo sustentable de las ciudades de Oaxaca, 
es decir, que la competitividad turística posea una alta correlación 
significativa con el desarrollo sustentable; 2) a mayor competitivi-
dad turística exista una mayor incidencia de conflictos sociales en 
las ciudades, esto es, se espera una alta correlación positiva signifi-
cativa entre los conflictos sociales y el turismo del conjunto de las 
ciudades analizadas; 3) los conflictos sociales afecten de forma nega-
tiva el desarrollo de las ciudades de Oaxaca, es decir, se espera que 
exista una alta correlación inversa significativa entre el desarrollo y 
los conflictos sociales del conjunto de las ciudades analizadas; y 4) 
territorialmente las regiones y ciudades de mayor atractivo turístico 
sean las que manifiesten el mayor número de conflictos sociales.

Instrumentos de la información

Se seleccionaron indicadores de población de los censos y conteos 
del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2000a); 
del desarrollo, en este caso el “Índice de desarrollo humano” y el 
producto interno bruto del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD, 2014). Como indicadores ambientales el con-
sumo de agua por habitante (la cantidad de agua que consume una 
persona para beber), la limpieza, la preparación de alimentos y otros 
usos domésticos; así como la generación de residuos sólidos para los 
municipios más urbanizados del estado de Oaxaca (INEGI, 2000b). 
Como indicadores del turismo se encuentran el fomento turístico, 
los recursos humanos y la profesionalización del sector hotelero; la 
infraestructura y la accesibilidad, así como los servicios complemen-
tarios al turismo, según datos tomados de la Organización Mundial 
de Turismo (OMT, 2013) y de la Secretaría de Turismo (SECTUR, 
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2012). Los datos de los conflictos se obtuvieron de la Secretaría de 
Vialidad y Transporte (SEVITRA, 2017), en el estado de Oaxaca.
En la tabla 1 se especifican las variables detalladas en relación con 
su dimensión, los indicadores y la ecuación correspondiente, tanto 
del desarrollo sustentable como de la competitividad turística.

Tabla 1. Descripción del modelo teórico de la investigación

Variables Dimensiones Indicadores Ecuación

Índice de 
desarrollo 

sustentable 
(IDS)

Factor económico 
(IIE)

•	 Unidades económicas (UE)

•	 Ingreso per cápita (I)

Y’= a + bXi
donde IDS= a+b (ICT)

donde IDS= Σ (IE, IS, IA)

donde IE= Σ (UE, I); 

IS= Σ (SA, Ed, P); 

IA= Σ (CA, RS)

donde ICT= Σ (FT, RHP, IA, SCT)

donde FT= Σ (TT, DE); 

RHP= Σ (POT, MAT, CET); 

IA= Σ (DHM, CD, CX1000, TOH, NV, AREF)

SCT= Σ (DR, DCNBC, AV, AU)

Valores considerados 
bajo la escala: 

0.00 a 0.20 (muy baja) 
0.21 a 0.40 (baja)

0.41 a 0.60 (media)
0.61 a 0.80 (alta) 

0.81 a 1.00 (muy alta)

Factor social (IIS)

•	 Salud (SA)

•	 Educación (Ed)

•	 Población (P)

Factor ambiental (IIA)
•	 Consumo de agua por habitante (CA)

•	 Generación de residuos sólidos (RS)

Índice de turis-
mo (IT)

Fomento turístico(IFT)
•	 Turistas totales (TT)

•	 Derrama económica (DE)

Recursos humanos y 
profesionalización del 
sector hotelero (IFR)

•	 Población ocupada en el turismo (POT)

•	 Módulos de auxilio turístico (MAT)

•	 Centros de enseñanza turística (CET)

Infraestructura y 
accesibilidad(IFT)

•	 Densidad de hoteles y moteles (DHM)

•	 Cuartos Disponibles (CD)

•	 Cuartos por cada mil habitantes 
(Cx1000H)

•	 Tasa de ocupación hotelera (TOH)

•	 Número de vuelos (NV)

•	 Aeropuertos registrados por entidad 
federativa (AREF)

Servicios complementa-
rios al turismo (ISC)

•	 Densidad de restaurantes (DR)

•	 Densidad de centros nocturnos, bares y 
cantinas (DCNBC)

•	 Agencias de viajes (AV)

•	 Arrendadora de autos (AU)

Índice conflic-
tos sociales 

(IC)
----

•	 Marchas (MAR)

•	 Bloqueos (BLQ)

•	 Plantones (PLN)

•	 Tomas (TOM)

Fuente: elaboración propia.
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Procedimiento metodológico 

El análisis de la información se fundamenta en un enfoque cuantita-
tivo derivado de la aplicación de la “técnica estadística de regresión”, 
a fin de obtener la asociación existente entre las variables; donde Y: 
“desarrollo sustentable” (IDS), y Xi: “competitividad turística” (IT) 
o los “conflictos sociales” (IC). Este análisis desarrolla un modelo 
matemático que expresa la relación entre dos variables y estima el 
valor de la variable dependiente. La ecuación 1 de la forma general 
de la regresión lineal es:

Y’= a + bXi (1)

Donde Y’: valor predictivo de la variable Y para un valor Xi 
seleccionado; a: intersección de la línea recta con el eje Y; b: pendiente 
de la línea recta, o el cambio promedio en Y’ por cada cambio en una 
unidad (bien sea al aumentar o bien al disminuir) de la variable inde-
pendiente Xi; y Xi: valor que se elige para la variable independiente. 
A los valores a y b de la ecuación de regresión se les conoce como 
“coeficientes de regresión”. Se elaboran subíndices estandarizados a fin 
de obtener el índice de cada componente (I

C
) (tabla 2).

Tabla 2. Ecuaciones de estandarización de los datos

Fuente: elaboración propia.
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A fin de comprobar las hipótesis se toma como referencia el 
valor del coeficiente de correlación derivado de la regresión entre el 
valor del “Índice de conflictos sociales” (ICS), el “Índice de desarro-
llo sustentable” (IDS), y el “Índice de competitividad turística” (IT) 
de las ciudades durante el periodo 2000-2015. La correlación será 
válida si: Corr (IDS-IT) > 0,60; Corr (IDS-ICS) > 0,60; Corr (IT-ICS) 
> 0,60.

Además, que posea una significancia ≥ 90%. El valor obte-
nido en sentido positivo o negativo se evaluará con la escala: 0,00 
a 0,20 (muy baja), 0,21 a 0,40 (baja), 0,41 a 0,60 (media), 0,61 a 
0,80 (alta), y 0,81 a 1,00 (muy alta). También se valora el compor-
tamiento de las tendencias de las variables a través de sus tasas de 
crecimiento en porcentajes.

Resultados

El contexto del desarrollo de las ciudades de Oaxaca

El estado de Oaxaca se compone de 570 municipios. Se localiza 
en el sur de México en las coordenadas 17° 0’ latitud norte, 96° 
47’ longitud oeste, y a una altitud de 1560 metros sobre el nivel 
del mar. En el presente artículo se analizan 17 ciudades (figura 2), 
15 de ellas con población mayor a 15 000 habitantes, de las cuales 
cinco son promocionadas expresamente como “ciudades turísticas” 
(la Zona Metropolitana de Oaxaca, Puerto Escondido, la Crucecita 
Huatulco y Tuxtepec).
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 
Marco Geoestadístico Nacional 2010 (INEGI, 2000a).

Figura 2. Ciudades de Oaxaca, México: ubicación geográfica

La tabla 3 muestra las ciudades analizadas e indica el nombre 
oficial y el nombre cotidiano; este último es el que se utilizará a lo 
largo del texto, con la excepción de la Zona Metropolitana de Te-
huantepec y la Zona Metropolitana de Oaxaca, las cuales se deno-
minarán con las abreviaturas “ZMT” y “ZMO”. También se muestra 
el tipo de turismo predominante en ellas. Las abreviaturas se utili-
zarán en los mapas, las gráficas y las figuras del texto.
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Tabla 3. Ciudades de Oaxaca, México

Nombre oficial
Nombre 
cotidiano

Abreviatura
Población 

2000
Tipo de 
turismo

Región en 
Oaxaca

Intervalo

Ixtlán de Juárez
San Juan Bautista 

Cuicatlán
Teotitlán de Flores 

Magón
Ciudad Ixtepec

Ixtlán
Cuicatlán
Teotitlán
Ixtepec

It
Cu
Te
Ix

8 268
9 945
9 876
22,675

ECO
ECO
ECO
EMP

Sierra Norte
Cañada
Cañada
Istmo

Pequeñas 
ciudades

Loma Bonita Loma Bonita  LB 40,877 CULT Papaloapan

Matías Romero 
Avendaño

Matías Romero MR 40,709 CULT Istmo

Miahuatlán de  
Porfirio Díaz

Miahuatlán Mh 32,555 GAST Sierra Sur

Ocotlán de Morelos Ocotlán Oc 18,183 CULT
Valles 

Centrales

Puerto Escondido
Puerto 

Escondido
PE 32,471 PLAY Costa

Heroica Ciudad de 
Tlaxiaco

Tlaxiaco Tl 29,026 GAST Mixteca

Crucecita Huatulco Ht 28,327 PLAY Costa

Santiago Pinotepa 
Nacional

Pinotepa 
Nacional

Pn 44,193 EMP Costa

Heroica Ciudad de 
Huajuapan de León

Huajuapan Hj 53,219 EMP Mixteca
Medianas 
ciudadesHeroica Ciudad de 

Juchitán de Zaragoza
Juchitán Jc 78,512 EMP Istmo

San Juan Bautista 
Tuxtepec

Tuxtepec Tx 133,913 EMP Papaloapan

Grandes 
ciudades

Zona Metropolitana de 
Oaxaca

ZMO ZMO 501,283 CULT
Valles 

Centrales

Zona Metropolitana de 
Tehuantepec

ZMT ZMT 145,567 EMP Istmo

Nota. Abreviaturas: Ecoturismo (ECO); turismo de negocios (EMP); turismo cultural 
(CULT); turismo de playa (PLAY), turismo gastronómico (GAST). Fuente: elaboración 
propia con base en Sistema de Información Municipal (CIEDD, 2014).
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En las ciudades de Oaxaca, el 55,7% de sus habitantes vive en 
alguna ciudad y la tendencia es a continuar la urbanización de sus 
localidades. Demográficamente, la red de ciudades es muy desigual, 
con predominio de las pequeñas localidades. De sus ciudades se des-
taca la Zona Metropolitana de Oaxaca (ZMO) a nivel nacional, con 
una jerarquía intermedia. En la entidad se tienen registradas más 
de 10 000 localidades rurales (menores a 2500 habitantes), y 156 
localidades mixtas (rurales-urbanas de 2500 a 14 999 habitantes). 
La dispersión de las localidades la influyen la accidentada orografía, 
la difícil accesibilidad y los patrones históricos de ocupación terri-
torial por parte de la población. De igual forma, presenta un nivel 
de urbanización en el cual más del 80% de sus 570 municipios se 
ubican en un rango de urbanización muy bajo, y menos del 15% en-
tre alto y muy alto. Esto origina marginación y aislamiento, y refleja 
un nivel de desarrollo por debajo de la media nacional, con niveles 
no adecuados de productividad exigidos por la actividad económica 
actual, y con una orografía que hace costosa la cobertura de infraes-
tructura económica y social hacia las poblaciones más aisladas, y 
con reducido número de habitantes (hab.) (Miguel, Martínez, Pérez 
y Moncada, 2017).En el aspecto económico (figura 3), el ingreso de 
las ciudades ha mostrado un estancamiento, y una mejora en su 
crecimiento a partir del 2015 en las ciudades de Tlaxiaco y Huajua-
pan, en la región de los pueblos mixtecos, en los cuales predomina 
el turismo gastronómico. En este periodo en el número de empresas 
localizadas hay un crecimiento en la ZMO correspondiente a la re-
gión de los Valles Centrales, predominantemente zapoteca, en los 
cuales destacan el turismo cultural y gastronómico.
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 
Marco Geoestadístico Nacional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 3. Mapas del subíndice económico 
del desarrollo sustentable

En el aspecto social, entre el 2000 y el 2015 las ciudades que 
tuvieron un incremento en salud son: Teotilán, Ixtlán y la ZMO con 
tasas superiores al 1%. Por estrato urbano, las ciudades de hasta 
50 000 hab. tuvieron el mayor crecimiento en este periodo (1,43%). 
Sin embargo, en general no hubo un crecimiento notorio del índice 
de salud en las ciudades de Oaxaca (figura 4). La esperanza de vida 
al nacer, que es uno de los indicadores que muestra las condiciones 
de salud de la población, era de 76 años para las mujeres, y de 70 
años para los hombres en 2015 (CIEDD, 2014; Velasco et al., 2017). 
La ZMO es la que manifestó el mayor crecimiento en la esperanza 
de vida al nacer. Este indicador también mejoró en las ciudades de 
Teotitlán y Cuicatlán. Es importante mencionar que la educación es 
parte fundamental del desarrollo de cualquier país (PNUD, 2014). 
Hubo un crecimiento en el índice de educación en el 2000 en la 
ZMO, pero durante el periodo del 2005-2015 también hubo un au-
mento en otras dos ciudades: Puerto Escondido y Huatulco, en las 
cuales predomina el turismo de playa.
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 
Marco Geoestadístico Nacional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 4. Mapas del subíndice social del desarrollo sustentable 

En el aspecto ambiental, en el registro del volumen de resi-
duos sólidos urbanos recolectados y de agua consumidos entre el 
2000 y el 2015, sobresalió la ZMO en los valles centrales. En lo que 
respecta al consumo de agua, la ciudad con mayor consumo de este 
vital líquido también es la ZMO, y hubo un crecimiento importante 
en Tuxtepec en el 2015 (figura 5), ciudad en la cual predomina el 
turismo de negocios.
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 
Marco Geoestadística Nacional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 5. Mapas del subíndice ambiental del 
desarrollo sustentable 2000-2015

La gráfica de la figura 6 resume los factores que influyen en el 
“desarrollo sustentable” de las ciudades de Oaxaca. Se observa que, 
en general, muestran variaciones a lo largo del periodo 2000-2015. 
Los que manifestaron un mayor crecimiento son: el factor econó-
mico (IIE) —que incluso supera al índice de desarrollo sustentable 
(IDS)—, el factor social (IIS) y, en menor medida, el factor ambien-
tal (IIA), cuya tendencia es a la baja. Las ciudades que manifiestan 
un mayor nivel de desarrollo son la ZMO y la ZMT; por su parte, 
las ciudades con menor desarrollo son Loma Bonita, Teotitlán y 
Tlaxiaco. El resto de las ciudades se ubicaban en un nivel de desa-
rrollo medio. 
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Fuente: elaboración propia.

Figura 6. Factores del desarrollo sustentable 
en las ciudades de Oaxaca

El contexto del desarrollo turístico de las ciudades de Oaxaca

El número de turistas totales que visitan las ciudades de Oaxaca se 
incrementó durante el periodo 2000-2015. Las ciudades con mayor 
captación fueron la ZMO (368,124), puerto (317,068) y Huatulco 
(160,381). Las ciudades de Ixtlán (2,485), Ixtepec (10,466), Teotit-
lán (18,351), Ocotlán (18,818) y Matías Romero (21,986) son las que 
menos turismo captaron (el mapa de la figura 7 muestra algunos 
aspectos sobresalientes de la actividad turística en Oaxaca).
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 

Marco Geoestadístico Nacional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 7. Mapas del subíndice del turismo

La gráfica de la figura 8 resume los factores que influyen en 
la “competitividad turística” de las ciudades de Oaxaca. Se observa 
que, en general, estos factores muestran variaciones a lo largo del 
periodo analizado, pero con una tendencia al alza. Los factores que 
manifestaron un mayor crecimiento son: el de fomento turístico 
(IFT) —incluso supera el índice de competitividad turística (IT)—, 
el factor recursos humanos (IRH), el factor de infraestructura y ac-
cesibilidad (IFR), y, en menor medida, el factor de servicios comple-
mentarios (ISC), todos con una tendencia al alza.
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Fuente: elaboración propia.

Figura 8. Factores turísticos 2000-2015  
de las ciudades de Oaxaca

La figura 9 resume el comportamiento de la “competitividad 
turística” de las ciudades de Oaxaca. En esta se observa un com-
portamiento variable durante el periodo 2000-2015 de todas las 
ciudades, pero con una tendencia a la baja de todas ellas. Las ciuda-
des que se destacan con una mayor competitividad turística fueron 
Puerto Escondido (con un valor del índice de 0,8), Huatulco (0.,5), 
así como la ZMO; las ciudades con menor competitividad fueron 
Cuicatlán (0,2), Teotitlán (0,2) y Pinotepa Nacional (0,1). El resto de 
las ciudades manifestó un comportamiento intermedio.
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Fuente: elaboración propia con base en INEGI (2000a).

Figura 9. Comportamiento de la competitividad 
turística de las ciudades de Oaxaca 2000-2015

Los conflictos sociales en las ciudades de Oaxaca

De acuerdo con las cifras de la Defensoría de Derechos Humanos 
del Pueblo de Oaxaca, desde el 2013, el estado padece todos los 
días acciones de inconformidad social. En ese año sucedieron 297 
marchas y plantones, 1387 bloqueos y 691 tomas de oficinas. Para 
el 2014, la cifra aumentó a casi mil acciones más de inconformidad 
que el año anterior. En el 2016, un año de convulsión social en 
Oaxaca, se registraron bloqueos continuos de más de dos semanas 
por integrantes de la Sección 22 de la CNTE en carreteras de todo el 
estado (INEGI, 2015). Con respecto a los tipos de conflictos sociales, 
durante el periodo 2000-2015, en Oaxaca predominaron las tomas 
(78%), las marchas (12%), los bloqueos (10%) y, en menor medida, 
los plantones (figura 10).
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Fuente: elaboración propia con base en SEVITRA (2017).

Figura 10. Conflictos sociales predominantes 
en las ciudades de Oaxaca 2000-2015

Las regiones de los Valles Centrales, Papaloapan, Istmo, Costa 
y Cañada son las que resintieron el mayor número de conflictos. Al 
respecto, se destacan los años de 2006, 2009 y el 2015. En todas las 
regiones los conflictos van al alza (véase la gráfica de la figura 11).
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Fuente: elaboración propia con base en SEVITRA (2017).

Figura 11. Índice de los conflictos sociales 2000-2015

La ciudad en la cual se manifiesta el mayor número de con-
flictos sociales es la ZMO, seguida de Puerto Escondido, Juchitán, 
Tuxtepec, Pinotepa y la ZMT (véase la figura 12). Específicamente, 
las ciudades de Oaxaca que, en el 2014, resintieron la mayor can-
tidad de plantones fueron: Pinotepa, Puerto Escondido, y la ZMO; 
de marchas: ZMO, Juchitán, Huajuapan, Huatulco, Ixtepec y Tux-
tepec; de bloqueos: ZMO, Juchitán, Huatulco, Tuxtepec, Ixtepec, 
Pinotepa y Teotitlán; de tomas de oficinas: Tuxtepec, ZMT, ZMO, 
Juchitán y Matías Romero; de tomas de aeropuertos: ZMO y Puerto 
Escondido; de tomas de casetas de peaje: ZMO, Ixtepec y Tuxtepec; 
y de manifestaciones y mítines la ZMO (véase la figura 12).
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Fuente: elaboración propia con base en SEVITRA (2017).

Figura 12. Ciudades de Oaxaca: conflictos 2014

En la figura 13 se puede observar que durante el periodo 
2000-2015, el número de marchas se mantuvo constante. Sobresale 
la región de Valles Centrales con un alto nivel, a comparación de 
las demás regiones que se determinaron en un nivel bajo. Se evaluó 
el índice de toma de oficinas que para el 2000 se encontraba en un 
nivel medio, el mismo que fue en aumento, de modo que quedó 
estancado con niveles alto y bajo: se destacan las regiones de Valles 
Centrales e Istmo. Finalmente, el índice de conflictos sociales ha 
variado; muestra que para el 2005 hubo más conflictos en los Valles 
Centrales, Istmo, Papaloapan y Costa.
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Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa Digital versión 6.1 a partir del 
Marco Geoestadístico Nacional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 13. Mapas del comportamiento de los 
conflictos sociales de las ciudades de Oaxaca

Durante el periodo 2000-2015, el índice de conflictos sociales 
de las ciudades de Oaxaca se encuentra en nivel intermedio, lo que 
coincide con los factores evaluados en que es la región de Valles 
Centrales la que manifiesta el mayor nivel de conflictos en las ciu-
dades analizadas (figura 14).

Fuente: elaboración propia con apoyo del Software Mapa 
Digital versión 6.1 a partir del Marco Geoestadístico Na-
cional 2013 (INEGI, 2000a).

Figura 14. Mapas del índice de conflictos 
sociales durante 2000-2015
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En la figura 15 se observa el comportamiento conjunto de los 
índices de competitividad turística (IT), del desarrollo sustentable 
(IDS) y de los conflictos sociales (ICS) de las ciudades de Oaxaca. El 
primero inició con un nivel bajo (0,33 en el 2000), tuvo una dismi-
nución (a 0,28 en 2004), pero en el 2009 volvió a repuntar (0,39) 
hasta alcanzar un nivel medio (0,49 en el 2015). 

Fuente: elaboración propia con base en INEGI (2000a) y SEVITRA (2017).

Figura 15. Desarrollo, turismo y conflictos 
sociales en las ciudades de Oaxaca

En cuanto al índice del desarrollo sustentable, en el 2000 
tenía un valor de 0,60. A partir del 2008-2015 ha continuado su 
disminución (hasta 0,49 en el 2015), de modo que ha mantenido un 
nivel medio, pero con tendencia a la baja. Los índices se comportan 
de manera inversa: IT va al alza, e IDS va a la baja. En cuanto a lo 
que respecta a los conflictos sociales, estos iniciaron en el 2000 con 
un nivel bajo (0,17), hasta alcanzar un nivel medio (0,38) en el 2015, 
con una tendencia al alza. Durante el periodo analizado se observa 
que la mayor tasa de crecimiento corresponde al ICS (5,35%), poco 
más del doble de la tasa del IT (2,63%). La menor tasa (-0,98%) co-
rrespondió al IDS, lo que indica que el turismo y los conflictos van 
al alza, en tanto el desarrollo va a la baja (cuadro 4).
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Tabla 4. Tasa de influencia de los conflictos

Año IDS Nivel IT Nivel ICS Nivel

2000 0,57 M 0,33 B 0,17 MB

2001 0,57 M 0,30 B 0,19 MB

2002 0,57 M 0,29 B 0,21 B

2003 0,57 M 0,28 B 0,23 B

2004 0,58 M 0,28 B 0,25 B

2005 0,58 M 0,29 B 0,27 B

2006 0,57 M 0,30 B 0,28 B

2007 0,55 M 0,33 B 0,29 B

2008 0,54 M 0,36 B 0,30 B

2009 0,53 M 0,39 B 0,31 B

2010 0,52 M 0,40 B 0,28 B

2011 0,52 M 0,41 M 0,30 B

2012 0,51 M 0,43 M 0,32 B

2013 0,51 M 0,45 M 0,33 B

2014 0,51 M 0,47 M 0,35 B

2015 0,49 M 0,49 M 0,38 B

Promedio 0,54 M 0,36 B 0,28 B

Tasa (%) -0,98 --- 2,63 --- 5,35 ---

Nota. Nivel: MA: muy alto (0,8 a 1,0); A: alto (0,6 a 0,8); M: medio (0,4 a 0,6); B: Bajo 
(0,2 a 0,4); MB: muy bajo (0 a 0,2); IDS: índice de desarrollo sustentable; IT: índice de 
turismo; ICS: índice de conflictos sociales. 
Fuente: elaboración propia con base en datos censales de INEGI (2000a) y SEVITRA 
(2017).

En el proceso de desarrollo del estado de Oaxaca sobresale la 
ZMO correspondiente a Valles Centrales. En la competitividad turís-
tica, las ciudades que destacan son Puerto Escondido, Huatulco y la 
ZMO, ubicadas en las regiones de la Costa y Valles Centrales, todas 
promocionadas como ciudades turísticas. En la manifestación de los 
conflictos sociales sobresale la ZMO, y en menor medida Puerto Es-
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condido y Juchitán. El modelo de investigación de la relación de los 
indicadores descritos se concreta en el esquema de la figura 16. 

Fuente: elaboración propia

Figura 16. Sincronización de los conflictos sociales 
con el desarrollo en las ciudades de Oaxaca

Conclusiones, discusión y recomendaciones

la relación de los conflictos, el turismo y el desarrollo 
sustentable en las ciudades de Oaxaca

Con respecto a la hipótesis planteada se concluye lo siguiente: la 
asociación entre el turismo y el desarrollo sustentable es alta en las 
ciudades de Oaxaca, ya que la competitividad turística (IT) posee 
una alta correlación (0,98) con el IDS, pero esta afirmación se acep-
ta parcialmente, pues no posee significancia estadística (0,43). Esto 
puede interpretarse en el sentido en que si bien existe influencia del 
turismo en el desarrollo sustentable, esta no es significativa en las 
ciudades de Oaxaca.

Existe una alta correlación positiva (0,993) significativa (0,00) 
entre los conflictos sociales y el turismo del conjunto de las ciudades 
analizadas. Esta conclusión se acepta, lo que se refleja en el hecho 
de que los conflictos sociales tienden a incrementarse a medida que 
aumenta el turismo en las ciudades analizadas. 
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Existe una alta correlación inversa significativa entre el desa-
rrollo y los conflictos sociales del conjunto de las ciudades analiza-
das. Se acepta parcialmente, pues existe una correlación intermedia 
(0,548) significativa (0,00), pero positiva entre el desarrollo y los 
conflictos sociales, lo que significa que los conflictos sociales tienden 
a focalizarse en las ciudades de Oaxaca con un mayor desarrollo. Sin 
embargo, también implica las ciudades con un desarrollo menor, 
independientemente de su efecto adverso en este. 

Territorialmente las regiones y las ciudades de mayor atracti-
vo turístico son las que manifiestan el mayor número de conflictos 
sociales. Esto se acepta parcialmente, ya que las regiones que se 
destacan con más influencia en los conflictos sociales son la región 
del Istmo (con una correlación significativa de 0,85), parcialmente 
promocionada como turística, y los Valles Centrales (con una corre-
lación significativa de 0,93); dentro de esta, la ZMO, tanto región 
como ciudad, son altamente promocionadas como turísticas.

En conclusión, al tomar como referencia la relación conflictos 
sociales-desarrollo sustentable-turismo, resumida en las asociacio-
nes matemáticas indicadas en los modelos (1) y (2) del esquema 
de la figura 16, así como en el comportamiento de sus tendencias 
indicadas en la gráfica de la figura 15, la hipótesis según la cual los 
conflictos sociales afectan desfavorablemente la actividad turística y 
el desarrollo de las ciudades de Oaxaca se acepta, aunque el impacto 
en el desarrollo no sea contundente aún.

La relación mostrada por las variables consideradas no nece-
sariamente indica que existe causalidad entre los conflictos socia-
les, el turismo y el desarrollo sustentable; más bien, manifiesta una 
asociación de “tipo sincronización-caótica”. El IDS y el IT no son 
causas directas, sino que actúan como “atractores de caos” de los 
conflictos, por tanto, la asociación entre estas variables puede consi-
derarse “espuria”, pues en la práctica los conflictos se enganchan al 
comportamiento de los procesos turísticos y de desarrollo descritos, 
tal como lo sugiere la teoría de la complejidad. El ICS ejerce una 
labor de frenado del desarrollo y del turismo que genera un círculo 
vicioso en el cual los conflictos, tarde o temprano, tienden a influir 
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en el deterioro de la economía, el bienestar o el medio ambiente de 
las ciudades de Oaxaca. 

Territorialmente, las ciudades del Istmo y de los Valles Cen-
trales, concretamente la ZMO, son las áreas de mayor sincronización 
del ICS con el turismo y el desarrollo. La asociación entre los con-
flictos sociales, el turismo y el desarrollo la aprovechan los grupos 
sociales para efectuar negociaciones políticas, administrativas, eco-
nómicas o de otro tipo de manera conflictiva: no debe interpretarse 
en el sentido de que el desarrollo o el turismo sean una causa de los 
conflictos sociales.

La sincronización de los conflictos en las ciudades y las ac-
tividades económicas de Oaxaca confirma que una debilidad de la 
relación IT-IDS es la falta de coordinación de las acciones territoria-
les de las ciudades consideradas turísticas y no turísticas, debido 
a que actúan de forma aislada, lo que en sí mismo puede ser una 
fuente de conflictos. La propuesta que deriva del análisis es que 
en las ciudades de Oaxaca analizadas se sugiere promover políti-
cas de coordinación y planeación colegiada a fin de impulsar un 
desarrollo económicamente viable, ambientalmente amigable y so-
cialmente aceptable a través de la negociación y el diálogo entre 
autoridades y organizaciones sociales, en el propósito de coadyuvar 
al logro armonioso de sus intereses particulares y, con ello, lograr el 
aprovechamiento del potencial del patrimonio turístico existente, 
de modo que se minimicen los conflictos sociales y así su impacto 
desfavorable en la calidad de vida de la población que habita las 
ciudades analizadas.
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Resumen

El sociólogo colombiano Alfredo Correa de Andreis indagó 
durante varios años sobre el desplazamiento forzado en el Caribe 
colombiano hasta el momento de su muerte, víctima de organismos 
de seguridad del Estado. Sus resultados quedaron plasmados en 
diversas publicaciones y particularmente en dos obras colectivas: 
“Desplazamiento interno forzado, identidad social y restableci-
miento urbano”, y “Pistas para un nuevo rumbo”. Sus hallazgos 
le permitieron construir dos categorías de análisis para abordar 
el desplazamiento forzado y sus consecuencias: identidad social y 
personalidad jurídica. Un riguroso proceso de investigación acción 
participativa, metodología heredada de su tradición falsbordiana, 
le permitió involucrarse de manera más íntima en las zonas de 
reasentamiento urbano, con poblaciones que fueron desplazadas 
por la violencia, en lugares específicos de Barranquilla y Cartagena, 
en el norte de Colombia. Correa De Andreis abordó procesos en 
los cuales evidencia una relación directa entre desplazamiento y 
violencia armada, y entiende como pérdidas para la población 
desplazada (campesinado y poblaciones minoritarias) no solo sus 
tierras, su habitación y sus enseres, sino también todo el respaldo 
que le daban la urdimbre de relaciones sociales de las cuales hacían 
parte en sus contextos. Asimismo, analizó los retos que tiene en el 
restablecimiento la estructuración de su personalidad jurídica.

Palabras clave: conflicto armado, desplazamiento forzado, iden-
tidad social, patrimonio, personalidad jurídica.

Abstract

For several years (and until the moment of his death caused by State 
violence) the Colombian sociologist Alfredo Correa de Andreis inquired 
about forced displacement in the Colombian Caribbean. His research findings 
can be found in several academic publications, especially in the books: 
“Desplazamiento interno forzado, identidad social y restablecimiento urbano 
[Internal forced displacement, social identity and urban resettlement]” and 
“Pistas para un nuevo rumbo (Clue for a new course)”. His findings allowed 
Correa to construct two categories of analysis to address the comprehension of 
forced displacement and its consequences: social identity and legal personality. 
A rigorous process of participatory action research (PAR), a methodology 
inherited from the work of Orlando Fals-Borda, lead Correa de Andreis to 
an intimate involvement with urban resettlement areas of Barranquilla and 
Cartagena, to work with local communities displaced by violence. Through his 
work, Correa De Andreis addressed social processes in which he found a direct 
correlation between displacement and armed conflict. Also understanding that 
the displaced populatio-peasant and minority-not only lose their lands, but 
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also their social fabric and the network of social relationships with those who were 
part of their contexts. Likewise, he analyzed the challenges that the structuring 
of his legal personality has in the restoration process.

Keywords: armed conflict, forced displacement, social identity, heritage, legal 
personality. 

Introducción

Una aproximación al estudio del desplazamiento forzado, desde una 
perspectiva global, asume como referente de contextualización —y 
como hilo conductor del análisis de las problemáticas que le son 
inherentes— los estatutos legales del derecho internacional huma-
nitario (DIH) y los derechos humanos (DH) como marco de pro-
tección. A su vez, la comprensión de este hecho social en espacios 
particulares implica el abordaje de sus propias dinámicas en cada 
contexto. Para el caso colombiano, por ejemplo, el desplazamiento 
interno forzado aparece como consecuencia del conflicto armado, 
principal hecho que incide en este flagelo en el país.

En el panorama internacional, el fenómeno del desplaza-
miento ha sido tratado desde la sociología a partir del concepto 
de las migraciones. En este sentido se encuentran aportes como los 
planteados por el sociólogo español Sami Naïr, quien presenta un 
análisis a profundidad sobre las políticas asumidas por diferentes 
países en el mundo frente a la compleja dinámica de las migracio-
nes, incluida la comprensión de las experiencias de los refugiados 
(Naïr, 2006).

Por su parte, organismos internacionales como la Organiza-
ción de Naciones Unidas (ONU) incorporan los conceptos de migra-
ción (para el caso de los refugiados), y desplazamiento forzado interno, 
a partir de las directrices asumidas por la mayoría de países en el 
mundo, como política de protección a las poblaciones víctimas del 
fenómeno, además de estar basadas en su orientación por los DH y 
el DIH.

Aunque en este panorama el fenómeno aparece, en su ma-
yoría, asociado a las migraciones entre países, existen varios casos 
en los que se encuentran altas cifras de desplazamiento interno 
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producto de la intensidad de sus conflictos (como, por ejemplo, en 
Colombia y Siria), aunque estos se diferencian por sus motivacio-
nes que pueden tener origen religioso, étnico, disputa territorial o 
conflictos de clase, entre otros. 

En relación con el caso colombiano existe una alta producción 
académica sobre el tema del desplazamiento forzado, lo que incluye 
los estudios que contribuyen a la comprensión de sus dinámicas en 
el marco de la violencia política en el país como una de sus causas 
estructurales. Dentro de ellos cabe destacar los estudios de Gonzalo 
Sánchez (2007) y Alfredo Molano (2014a, 2014b) que se retomaron 
para el presente análisis.

La situación del desplazamiento forzado en Colombia plantea 
la necesidad de comprender sus dinámicas a partir del interés de 
un cambio estructural que permita erradicar las causas primigenias 
que dan ocasión de este fenómeno. Es precisamente en las lecturas 
y las reflexiones de los ámbitos locales en las que se encuentran im-
portantes contribuciones para su compresión y contextualización. 
Es en este punto que aparece la vigencia del pensamiento socio-
lógico de Alfredo Correa de Andreis1, quien legó una importante 
contribución a partir del estudio del fenómeno del desplazamiento 
forzado en el Caribe colombiano.

Según cifras oficiales, Colombia se encuentra ubicado entre 
los países con mayor desplazamiento forzado en el mundo (IDMC, 
2017), consecuencia de un conflicto armado de más de medio siglo, 
profundizado en 1964 con la toma de Marquetalia, situación que se 

1	 Alfredo Correa de Andreis (1951-2004), Magíster en Ciencias de la Educación, Uni-
versidad de Paris XII Val de Marne (Francia). Magíster en Proyectos de Desarrollo 
Social, Universidad del Norte (Colombia). Sociólogo, Universidad Simón Bolívar 
(Colombia). Ingeniero Agrónomo de la Universidad del Magdalena (Colombia). Fue 
miembro fundador de la Red de Investigación sobre desplazamiento-Redif. Contribu-
yó a la reflexión académica en distintas universidades de la región Caribe. Fue miem-
bro fundador de la Red Universitaria por la Paz-Unipaz, y presidente de la Asociación 
Colombiana de Sociología, capítulo Costa Caribe. Tuvo una amplia producción aca-
démica alrededor de la defensa de los derechos humanos. 
Falleció como víctima de Estado, reconocido públicamente a través de la sentencia 
del Juzgado Penal 11 del circuito especializado de Bogotá del 30 de marzo de 2011 (El 
caso de Alfredo Correa de Andreis, 2011). 
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relaciona con el origen de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC) (Molano, 2014b).

Alfredo Correa dedicó los últimos años de su vida a inves-
tigar el fenómeno del desplazamiento en el Caribe colombiano, en 
un periodo que incluyó la última década del siglo XX y el primer 
quinquenio del siglo XXI. Influenciado por las lecturas de Fals-
Borda (1981; 1984) y Gramsci (1967), entre otros autores, resaltó el 
sentido del compromiso de las ciencias sociales con las situaciones 
de vulnerabilidad que afectan, entre otros, los derechos humanos 
de las personas. A partir de proyectos de investigación con distin-
tas poblaciones del Caribe colombiano, desarrolló estudios de caso 
mediante la investigación acción participativa, a fin de generar una 
reflexión y movilización con las poblaciones en situación de despla-
zamiento, de tal manera que fuera posible comprender las dinámi-
cas propias del proceso en la región y generar alternativas para su 
transformación.

En “Legado y vigencia del pensamiento sociológico de un 
sentipensante”, texto incluido como presentación del libro Sociología 
desde el Caribe colombiano2, Jair Vega Casanova expresa que uno de 
los principales aportes del profesor Correa de Andreis en ese sentido 
fue el de deslindar “el concepto de desplazamiento humano de la 
concepción funcionalista que lo relaciona con las migraciones aso-
ciadas al concepto clásico de movilidad social, para ubicarlo dentro 
de las migraciones de corte expulsivo en el marco de una compren-
sión más dinámica” (2016, p. xxi).

2	 Dentro del legado del profesor Correa de Andreis se destaca el texto recientemente 
publicado: Sociología desde el Caribe colombiano. Mirada de un sentipensante. Compilación 
realizada por el sociólogo Jair Vega Casanova, quien a través de una selección de 
escritos entre los que se cuentan artículos, conferencias y algunos textos inéditos, 
los enmarcó alrededor de cuatro grandes campos: “1) la cultura, la participación ciu-
dadana y el desarrollo social, 2) los conflictos sociales y los derechos humanos, 3) el 
medio ambiente, y 4) la Sociología en la Costa Atlántica en las últimas cuatro décadas” 
(Correa, 2016, p. xvii). Su reflexión gira en torno a temas de gran importancia para el 
desarrollo y el proceso de modernización en la costa Caribe colombiana, tales como: 
el estudio de los derechos humanos, la cultura, el papel de la investigación, el medio 
ambiente y la importancia de métodos como la observación participante, entre otros 
aspectos, que contribuyen a futuras investigaciones alrededor de su producción inte-
lectual, bien sea en la academia o bien por medio de proyectos de cambio social.
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Algunas tendencias, orientadas en mayor medida por fines 
políticos coyunturales que académicos3, han intentado explicar los 
desplazamientos en Colombia a partir de concepciones clásicas de 
movilidad social4, al entender que estos obedecen más a las migra-
ciones entre el campo y la ciudad producto de la urbanización, y 
que están motivadas por la búsqueda de mejores oportunidades. En 
confrontación con esta tendencia, Alfredo Correa asume que aun 
este tipo de desplazamientos están ocasionados por desigualdades 
estructurales que, a partir de las condiciones de pobreza, expulsan 
a las personas hacia las ciudades. Sin embargo, va más allá, pues 
aborda los procesos en los cuales evidencia una relación directa en-
tre el desplazamiento y la violencia armada, y entiende como pérdi-
das en este proceso no solo sus tierras, sino también todo el respaldo 
que les daba la urdimbre de relaciones sociales de las cuales hacían 
parte las personas que fueron desplazadas.

A fin de abordar la reflexión sobre el desplazamiento en el 
caso colombiano, Alfredo Correa propone las categorías de “análisis 
identidad social” y “personalidad jurídica”, las cuales se encuentran 
desarrolladas en los textos “Desplazamiento interno forzado, iden-
tidad social y restablecimiento urbano” y “Pistas para un nuevo 
rumbo”, respectivamente. Estas son obras colectivas que abordan 
una mirada interdisciplinaria, producto de procesos de investiga-
ción acción participativa que permitieron involucrarse de manera 
más íntima, en este caso en las zonas de reasentamiento urbano en 

3	 El exconsejero presidencial José Obdulio Gaviria afirmó en Estados Unidos que en 
Colombia “no tenemos desplazados, tenemos migración [...] esa gente se fue para las 
ciudades y allá están como migrantes, más la gente que se fue del país, clase alta y 
media” (El Tiempo, 2008). De esta forma, se quería posicionar la idea del desplaza-
miento forzado por la violencia del conflicto armado como migración interna, lo que 
implica que dichas “categorizaciones, asociaciones y re-semantizaciones que genera, 
condicionan los diagnósticos y las acciones ‘legítimas’ sobre la situación sociopolítica 
colombiana” (Delgado, 2011).

4	 Al entender que en el sentido clásico de movilidad social basada en los supuestos 
teóricos del funcionalismo estas concepciones no tienen en cuenta una real configu-
ración de los movimientos migratorios, ya que estos no explican las injerencias de la 
desigualdad social en que se enmarcan, como son las luchas de clases sociales y las 
políticas del acontecer histórico (Pla, 2016).
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lugares específicos de Barranquilla y Cartagena, con poblaciones 
que fueron desplazadas por la violencia.

Es al estudio de estas dos categorías de análisis utilizadas 
para la comprensión del fenómeno del desplazamiento forzado al 
que se dedica el presente texto.

Hacia una comprensión del desplazamiento forzado 

El desplazamiento sobre el espacio geográfico ha sido una cons-
tante en la historia de la humanidad: “La formación de sistemas 
políticos estables que organizaban un territorio dado delimitó esos 
movimientos humanos; los definió por su identidad, a través de 
unas instituciones nacionales” (Naïr, 2006, p. 31). En el marco in-
ternacional, tal como ha sido planteada por Naïr en “Y vendrán... 
las migraciones en tiempos hostiles”, las migraciones pueden estar 
referidas a diversas situaciones, tales como: 

La inmigración legal, por motivos de trabajo, la de estudiantes e 
investigadores y la de los ejecutivos; la inmigración ilegal y la de 
los “clandestinos”; y por último, la de los refugiados y solicitantes 
de asilo, que constituye la auténtica “amenaza”, la hidra para el 
imaginario occidental de hoy. (p. 25) 

La comisión interamericana de derechos humanos indica que, 
si bien los motivos por los que con frecuencia los desplazados inter-
nos se ven forzados a huir de sus hogares pueden ser los mismos por 
los que atraviesan los refugiados (migración internacional), el hecho 
de que permanezcan en su país de origen significa que no pue-
den beneficiarse del régimen especial acordado para los refugiados 
basado en el derecho internacional. En estas circunstancias, estos 
desplazados internos deben permanecer al amparo de los gobiernos, 
aunque se den casos en los que las administraciones públicas sean a 
su vez las causantes de la violencia ejercida sobre ellos (CIDH, 1999, 
Cap. VI). Es esta en parte la situación que se identifica en Colom-
bia. En Colombia, el concepto de desplazamiento forzado tan solo 
aparece en el campo académico en la década de los ochenta, y en 
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las instituciones del Estado a mediados de la década de los noventa 
con el surgimiento de la Ley 387 de 1997 (Martínez, 2009). Villa 
(citado en Martínez, 2009) muestra cómo en el país este primer 
referente normativo determinó quiénes y en qué condiciones po-
dían considerarse como víctimas del desplazamiento por la violen-
cia, permitiendo de esta manera la creación de políticas públicas 
tendientes a brindar protección humanitaria a las víctimas, basados 
en los tratados de DH y en el DIH. Este primer avance significó el 
reconocimiento de la problemática en el país como un factor estruc-
tural ligado al conflicto armado.

A principios de los años noventa se evidencia la inquietud en 
relación con el vacío jurídico al interior de la Naciones Unidas sobre 
los desarrollos doctrinarios respecto a otros fenómenos de movilidad 
humana, como, por ejemplo, el de los refugiados (Ramírez, 2004). 
En 1998, luego de varios informes, finalmente se exponen por parte 
del Secretario General de las Naciones Unidas, Francis Deng, los 
“Principios Rectores del desplazamiento interno”, los cuales fueron 
adoptados por la Comisión de Derechos Humanos de la ONU. La 
ONU (Lavoyer, 1998) define la situación de desplazamiento forzado 
en los siguientes términos: 

Las personas o grupos de personas que se han visto forzadas u 
obligadas a escapar o huir de su hogar o de su lugar de residencia 
habitual, en particular como resultado o para evitar los efectos de 
un conflicto armado, de situaciones de violencia generalizada, de 
violaciones de los derechos humanos o de catástrofes naturales o 
provocadas por el ser humano, y que no han cruzado una frontera 
estatal internacionalmente reconocida. (p. 509)

Los principios rectores, así no estén integrados como un trata-
do internacional, han sido defendidos por su carácter vinculatorio e 
incluir normas “ya ratificadas” de los derechos humanos (DH) y del 
derecho internacional humanitario (DIH) que son de obligatorio cum-
plimiento para los Estados, tales como los que se derivan de normas 
humanitarias para la protección de la población civil y los distingue 
de los combatientes en conflictos armados internos (Ramírez, 2004).
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Desde entonces, estos principios han ganado un amplio re-
conocimiento como un importante instrumento y un estándar para 
dirigir el desplazamiento interno. Además, los usan en el mundo 
entero gobiernos, las Naciones Unidas, cuerpos regionales, organi-
zaciones no gubernamentales y otros actores (Mooney, 2005, p.11).

El desplazamiento forzado en Colombia

Según datos oficiales, durante los últimos años el índice de des-
plazamiento forzado ha ido en aumento en Colombia. La ONU y 
el Consejo Noruego de Refugiados (CNR), en el 2012, expusieron 
que era el país con mayor desplazamiento en el mundo. En el in-
forme del IDMC (2014), entre los países con mayor desplazamiento 
forzado, se encontraban Colombia y Siria, junto con Nigeria, la Re-
pública Democrática del Congo y Sudán. Colombia, con una cifra 
de 6 044 200, cercana al 12 % de su población total, ocupaba el 
segundo lugar después de Siria, debido, entre otros factores, al au-
mento del conflicto en este último país.

En el 2015, según lo manifestado por la Unidad de Victi-
mas del país, en Colombia surgió un avance en lo que respecta a la 
disminución del desplazamiento en los dos últimos cuatrienios a 
caua del proceso de diálogo en La Habana con las FARC, entre otros 
motivos. Para el Centro de Vigilancia de Desplazados Internos 
de Noruega (IDMC, 2017), los casos irían en aumento debido a las 
actualizaciones de las personas que se siguen registrando, lo que 
de alguna manera ha sido una realidad verificable en los informes 
posteriores a lo largo del 2017. Colombia, con una cifra que supera 
los siete millones de casos, daría lugar al país con mayor número de 
personas desplazadas en el mundo. Además, se logra evidenciar que 
dentro del contexto latinoamericano las cifras en Colombia alcan-
zan un índice cuantitativo que supera de forma desproporcionada 
el resultado conjunto de países en Latinoamérica afectados por el 
fenómeno del desplazamiento.

Estas estadísticas del panorama global “sirven de contexto a 
la problemática colombiana, pero no generan explicaciones, ni per-
miten comprender los componentes del DIF en Colombia” (Correa, 
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Palacios, Jiménez y Díaz, 2009, p. 1). Dadas las características del 
conflicto que ha mantenido el país, se hace preciso estudiar tanto 
sus particularidades como la normatividad que permita afrontar la 
problemática con base en políticas internacionales y en su estruc-
tura social.

Gonzalo Sánchez (2007) muestra cómo, lejos de la definición 
de la situación social del país como democrática —que muchos 
detentores del poder se ufanan en pregonar—, lo cierto es que Co-
lombia ha vivido en su desarrollo histórico un estado permanente de 
guerra y violencia endémica. En su análisis sobre la violencia, Sán-
chez (2007) menciona tres periodos de lucha guerrillera, diferencia-
bles por tres elementos fundamentales: “El contexto en general en 
que estas guerras se producen, el carácter de los protagonistas que 
han participado en cada una de ellas y las motivaciones u objetivos 
que las han suscitado” (p. 17).

Como primer momento de violencia, Sánchez señala el de 
las guerras civiles; en ellas, se trata de saldar las rivalidades de la 
clase dominante, los temas que se libraban iban desde el papel que 
se le debía reconocer a la Iglesia en sus relaciones con el Estado, la 
abolición de la esclavitud, la organización política de línea federal o 
centralista, “y en general asuntos muy similares que dividieron a las 
oligarquías latinoamericanas durante el mismo periodo” (p. 18). Lo 
característico de este tipo de guerra, en particular, es que las partes 
divergentes se encontraban al interior de la clase dominante, tanto 
en lo que se refiere a la parte política y su adoctrinamiento, como 
a la militar: “Se trataba, en ultimas, de guerras entre caballeros de 
un mismo linaje y por eso al término de las mismas era frecuente 
una mutua complicidad en la preservación de sus propiedades”, bien 
fueran estos hacendados o bien comerciantes (Sánchez, 2007, p. 18).

Un segundo momento de guerra, según Sánchez, se produce 
al promediar el siglo XX bajo la “denominación ambigua y polifa-
cética de la Violencia”. Esta guerra se desencadena desde los años 
cuarenta en un contexto de crisis permanente y se caracteriza por 
ser un enfrentamiento de las clases dominantes y las clases subalter-
nas. Tiene en común con el tipo anterior los elementos ideológicos 
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tradicionales del bipartidismo entre las esferas del poder (el Partido 
Conservador y el Liberal). En este tipo de guerra, los enfrentamien-
tos no se encuentran delimitados entre las clases dominantes, sino 
que entre quienes enfrentan la guerra; el ámbito militar lo maneja 
el pueblo, el campesinado. Gonzalo Sánchez afirma:

Este desfase entre dirección ideológica y conducción militar es el que 
explica en buena parte su doble movimiento: por un lado, sus ex-
presiones anárquicas, y, por otro lado su potencial desestabilizador y 
sus efectos de perturbación a todo el conjunto de la sociedad. (p.18)

En la sociedad colombiana se reflejaban las influencias so-
cialistas y comunistas que proyectaban cambios políticos en diver-
sas partes del planeta como emergencia de una nueva clase social. 
Sánchez (2007) manifiesta cómo “el surgimiento del movimiento 
obrero y las luchas campesinas organizadas” se convirtieron en un 
desafío para las bases políticas tradicionalistas existentes. 

Por último, un tercer periodo de guerra que aun vivimos los 
colombianos comienza a generarse en el curso mismo de la anterior, 
pero caracterizado por nuevos elementos a partir de la década de los 
sesenta del siglo XX. Aunque su desenlace sea aún incierto, plantea 
Sánchez (2007) que algunas características que componen esta fase, 
tales como “la dirección y orientación ideológica, como el liderazgo 
político-militar escapan por completo a las clases dominantes y se 
entroncan incluso con las disputas por el poder mundial” (p. 19).

En el estudio sobre el desplazamiento Alfredo Correa coinci-
de con Sánchez en que el marco político y social del conflicto, au-
nado a las condiciones socioeconómicas del contexto, propiciaron el 
surgimiento de los grupos insurgentes en el territorio colombiano, 
hechos que se hicieron “más evidentes” con el asesinato del “caudillo 
liberal” Jorge Eliecer Gaitán el 9 de abril de 1948. Alonso (citado 
en Correa et al., 2009), caracterizó lo que representaron los grupos 
guerrilleros en el momento de su creación: “1. Una de las formas 
como lo social resiste a la violencia que el Estado ejerce para conser-
var el orden; 2. Uno de los mecanismos utilizados por lo social para 
acceder a los beneficios del desarrollo del país” (p. 19).
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Aunque las condiciones de dificultad por las que atravesaba 
el país y la situación de los obreros incidieron en el origen del con-
flicto, los ideales que llevaron a cabo dichos hechos de insurrección 
de parte de la guerrilla se transformaron de forma progresiva en 
intereses de control territorial (Correa et al., 2009).

Esta situación demandó mayor control por parte del Estado, 
de modo que fortaleció sus fuerzas armadas y amplió la presencia 
militar a nivel nacional en procura de hacer frente a los grupos gue-
rrilleros que se afianzaban en zonas rurales del país. Debido a esta 
situación, además de la confrontación entre las guerrillas y el Ejér-
cito Nacional, surge un tercer grupo armado que incide tanto en 
la agudización del conflicto como en los altos índices de desplaza-
miento forzado: los paramilitares. Estos grupos al margen de lo le-
gal, de extrema derecha, se consolidaron en la década de los setenta 
como opción radical en el interés de hacer frente al acrecentamiento 
del poder político-militar por parte de las guerrillas sobre distintos 
territorios del país y la consecuente amenaza que esto significó a los 
poderes locales controlados por terratenientes. En la década de los 
noventa conformaron una entidad mayor, de influencia nacional, 
denominada Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). De esta ma-
nera, aunque Correa consideró que “el paramilitarismo ayuda así, 
con su estrategia, a que el poder regrese de nuevo al Estado, así sea 
usando medios violentos” (Correa et al., 2009, p. 73), esta situación 
no se da en todos los territorios, pues en algunos de ellos se confi-
guran para-Estados. A esta problemática se suma el fenómeno del 
narcotráfico como mecanismo financiador de la guerra y agravante 
del conflicto interno en el país5 (Camacho, 1992).

5	 Álvaro Camacho sobre el narcotráfico en un breve análisis comparativo acerca de la 
situación de narcotráfico en Colombia ilustra el hecho: “Mientras para los Estados 
Unidos el problema es el narcotráfico, para el Estado colombiano lo es la narcoviolen-
cia o el narcoterrorismo: es decir, la capacidad de los narcotraficantes de imponer por 
las armas sus puntos de vista tanto en las relaciones internas como frente al Estado y a 
los movimientos populares. El problema de la exportación de drogas se convierte así 
en un asunto menos importante” (Camacho, 1999, p. 80). 
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Alfredo Correa evidencia cómo el desplazamiento forzado, en 
cuanto consecuencia del conflicto interno, afecta, principalmente, 
las zonas rurales donde habitan campesinos. Estos grupos armados 
aprovechan la escasa presencia estatal que permitiría una legitima-
ción de la fuerza pública, de modo que predomina la “ley del más 
fuerte” que impone su poder autoritario para ejercer control del 
territorio y sus pobladores. De forma paulatina, este conflicto ha 
llegado a afectar las zonas urbanas. Por una parte, con la expansión 
del crimen de grupos al margen de la ley, y, por otra, en el incre-
mento de la población en estado de desplazamiento, lo que incide 
en la configuración demográfica y su compleja dinámica social en 
las ciudades.

La región del Caribe colombiano, a pesar de haber sido con-
siderada a nivel nacional como un lugar pacífico en comparación 
con otras regiones, se ha visto afectada por la violencia, tanto en 
lo rural como en zonas urbanas, al asimilar dos movimientos po-
blacionales: como lugar de expulsión y como centro receptor de las 
víctimas del desplazamiento forzado. Asimismo, grupos armados 
posdesmovilización del paramilitarismo continúan delinquiendo en 
las zonas urbanas —a través de las llamadas vacunas (extorciones 
a comerciantes)—, así como en las zonas rurales al lado de grandes 
terratenientes ganaderos, industriales y agentes estatales, de manera 
que inciden tanto en la violencia urbana como en el desplazamiento 
de las zonas campesinas de la región (Acnur, 2011). 

A fin de trascender a interpretaciones de mayor claridad so-
bre las causas del desplazamiento, Alfredo Correa aborda las con-
secuencias que tienen las dinámicas del desplazamiento sobre las 
personas desplazadas, y propone que más allá de los bienes como, 
por ejemplo, la tierra, los cultivos, los animales y los enseres, estos 
procesos tienen influencia sobre aspectos intangibles tales como la 
identidad social y la personalidad jurídica de quienes son despla-
zados. Estas son las dos categorías que utiliza para la comprensión 
del desplazamiento en los estudios realizados en la región Caribe 
colombiana, las cuales serán objeto de análisis en el presente texto.
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Una aproximación hermenéutica que rastrea las 
categorías de identidad social y personalidad jurídica

Para el abordaje de las categorías sociológicas “identidad social” 
y “personalidad jurídica”, se desarrolla un análisis hermenéutico 
a la obra de Alfredo Correa, y se trata de identificar los aspectos 
centrales que aportan a la reflexión en torno al fenómeno del des-
plazamiento forzado. Si bien es cierto los desarrollos que realiza el 
profesor Alfredo Correa sobre esta problemática se encuentran tanto 
en obras individuales como colectivas, la revisión del conjunto de su 
producción sociológica permitió realizar la genealogía de sus apor-
tes a la comprensión de esta forma de desplazamiento. Un elemento 
que aportó a esta revisión fue la reciente publicación de 21 textos 
de Alfredo Correa en el libro Sociología desde el Caribe colombiano: 
Mirada de un sentipensante (Correa, 2016).

Para la contextualización de sus contribuciones se llevó a 
cabo, en primer lugar, una revisión de la forma como se ha abor-
dado el desplazamiento humano a partir de la sociología. En esta, 
se encontró que a nivel internacional es más común su asunción a 
partir de los conceptos de migraciones y refugiados. A nivel na-
cional, se introdujo el análisis de los momentos de la violencia en 
Colombia, de tal forma que fuera posible comprender el desplaza-
miento forzado como una de sus consecuencias. Estos dos elementos 
se desarrollaron en la primera parte del presente texto.

De manera específica, los conceptos de identidad social y de 
personalidad jurídica se abordan a continuación, tomando como refe-
rencia dos textos que dan cuenta de estudios realizados en dos asenta-
mientos humanos de poblaciones en situación de desplazamiento en 
el Caribe colombiano. En el primer caso, el libro Desplazamiento for-
zado, identidad social y restablecimiento urbano, recoge una investigación 
realizada en el barrio El Pozón, en el Distrito de Cartagena, alrededor 
del proyecto urbano “Revivir de los Campanos”, en el cual se estudia 
el impacto tanto del desplazamiento forzado como de los proyectos 
de intervención con poblaciones en situación de desplazamiento en 
relación con su identidad social. En el segundo caso, en el libro Pistas 
para un nuevo rumbo: patrimonios y personalidad jurídica en el distrito de 
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Barranquilla, se presentan los hallazgos de un estudio realizado so-
bre la personalidad jurídica en términos de invisibilidad social en los 
asentamientos de población en situación de desplazamiento de Pinar 
del Río, Loma Roja y la Cangrejera.

El concepto del desplazamiento forzado 
en la obra de Alfredo Correa 

La serie de textos alrededor del tema del desplazamiento forzado 
publicada por Alfredo Correa, en conjunto con un equipo de inves-
tigación que contribuyó al desarrollo del estudio, lo aborda en torno 
a dos ejes: la categoría de la identidad social (aspectos sociocultu-
rales), y el enfoque sociojurídico a través del concepto personalidad 
jurídica, en relación con los bienes patrimoniales (ciudadanía-dere-
chos humanos) de la población en estado de desplazamiento. Es una 
reflexión que se desarrolla alrededor de las dinámicas del restable-
cimiento urbano, en contextos que evidencian la problemática del 
fenómeno, precisamente en casos particulares de la ciudad de Ba-
rranquilla y Cartagena, y con investigaciones que se fundamentan a 
partir de la observación, el seguimiento y la consecución a través de 
técnicas de la IAP. El estudio en conjunto con los pobladores afecta-
dos por el desplazamiento en las zonas de restablecimiento urbano, 
a partir de sus vivencias e interpretaciones del entorno, orientaron, 
a su vez, el desarrollo de las investigaciones citadas, con la idea 
principal de consolidar proyectos desde un ámbito más social y me-
nos asistencialista, la importancia del entorno social como elemento 
constitutivo de la dignidad humana, en representación de la diver-
sidad y su legado cultural de las comunidades afectadas.

El estudio de la identidad social

El análisis del texto “Desplazamiento interno forzado, restableci-
miento urbano e identidad social” pone en evidencia la necesidad 
de entender los procesos de fragmentación y ruptura de los procesos 
identitarios que genera el desplazamiento forzado, como propósito 
inicial hacia la reconstrucción social a partir de experiencias de la po-
blación en situación de desplazamiento y la recuperación del “espacio-
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tiempo”. Esto, de manera que permita a las familias que se encuen-
tran en esta condición dotarlas de sentido de futuro. A través de este 
proyecto de restablecimiento urbano para víctimas del desplazamien-
to, adelantado por diferentes organismos internacionales y nacionales, 
la Universidad de San buenaventura de Cartagena, y la Universidad 
del Norte —en la que Alfredo Correa venía realizando una serie de 
investigaciones en el área de desarrollo social sobre el tema del despla-
zamiento— integran en este estudio la reflexión correspondiente a los 
alcances e impactos del proyecto institucional denominado “Revivir 
de los Campanos” para la reubicación de 100 familias desplazadas. 

Este estudio de la identidad parte desde una mirada global 
hasta aspectos particulares en los que se expresa lo local: la situación 
de desplazamiento en el contexto colombiano. Castillejo (citado en 
Correa et al., 2009) afirma que es la oportunidad de usar “una cate-
goría tan abstracta como la identidad social, pero referida a un esce-
nario concreto, esto es, las dinámicas de la guerra en Colombia, con 
su manifestación más notoria y perversa el “Exilio interno” (p. 49).

El concepto de identidad es un concepto central en las cien-
cias sociales y en distintas disciplinas, entre las cuales se encuentra 
la historia, la sicología, la antropología y la sociología. Correa et 
al. (2009) recurren a Brunner a fin de plantear que la identidad 
“reporta la certeza de saber quién soy y en funciones con quienes 
construyo las realidades sociales o políticas que me afectan directa 
o indirectamente” (p. 42).

Correa et al. (2009) destacan cómo, desde la antropología, el 
enfoque cultural es un elemento constitutivo en relación con la iden-
tidad, y es una de las miradas más detalladas y con más referentes a 
la praxis del vivir en la búsqueda de su comprensión. De acuerdo con 
Clifford Geertz (2003), quien profundiza acerca de la cultura y en la 
interpretación de sus símbolos brinda elementos para el estudio de la 
identidad social,

la cultura denota un esquema históricamente transmitido de sig-
nificaciones representadas en símbolos, un sistema de concepciones 
heredadas y expresadas en formas simbólicas por medios con los 
cuales los hombres comunican, perpetúan y desarrollan su conoci-
miento y sus actitudes frente a la vida. (p. 88)
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Correa et al. (2009), a partir de autores como Doise, Mead y 
Castillejo, aborda el concepto de identidad social “en una perspecti-
va multidimensional”. Este análisis incluye tres niveles de estudios 
(micro, meso y macro) a fin de exponer, por último, su relación con 
el contexto particular en el análisis del estudio del desplazamiento-
restablecimiento por violencia armada. 

Nivel micro

La idea central se sustenta en la “identidad social en los planos 
persona y grupo desde los procesos de subjetivación y los procesos 
de representación del otro” (Correa et al., 2009, p. 43). Doise, quien 
inicia el análisis del primer nivel de estudio de estas categorías, 
afirma: “La identidad desde la subjetividad puede analizarse en un 
nivel primero que todo intra-individual”. Este nivel se interesa por 
el estudio de los mecanismos en los que se desarrollan procesos 
internos del sujeto tales como la percepción, las evaluaciones de sí 
mismo, la experiencia personal vivida y reflexionada. De este modo, 
“se privilegia la manera en que la persona percibe lo que sucede y 
organiza este conjunto de percepciones de ella misma en su am-
biente” (Correa et al., 2009. p. 43). Es importante observar que la 
concepción de sí mismo surge por introspección, contrario a las in-
vestigaciones que proyectan las características de la identidad social 
de manera independiente al individuo. 

Este nivel subjetivo, plantea Doise (citado en Correa et al., 
2009), tiene un segundo plano, en el cual se encuentran los proce-
sos “interindividuales” que corresponden a las interacciones que se 
desarrollan o se han desarrollado en la historia del sujeto. En este 
caso, “los análisis privilegian las modalidades de relaciones entre 
los individuos constitutivos de la identidad: reconocimiento, dife-
renciación, identificación en el momento del encuentro” (p. 44)6. De 
allí la importancia de conceptos tales como la categorización, dado 

6	 En el caso de la competición social comprende los aspectos que generan conflictos de 
interés en un grupo (por ejemplo: disputas de recursos, territorios, poder). La compa-
ración social se relaciona hacia los aspectos positivos de un grupo, es decir, a valores 
que vienen a ser productos culturales (Correa, 2009).
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que se clasifica a los otros como miembros o no de un grupo. Ade-
más, nos situamos a nosotros mismos de acuerdo con esos grupos, 
con los cual se expresa el conjunto de normas y aspectos culturales 
de un grupo social. Aunque la identidad no es una consecuencia de 
la categorización, ya que depende de la forma en que el sujeto se 
sitúa con respecto a esa categoría (Correa et al., 2009).

Nivel meso

Este nivel de estudio se concentra en el enunciado “Dinámicas de la 
identidad social sobre el plano de lo sociocultural desde lo colecti-
vo”. Es un análisis de la identidad que se centra en una teoría más 
amplia: la del actor social (Correa et al, 2009, p. 48). La reflexión 
de la identidad en este plano, desde la sociología y la antropología, 
remite a un “retorno del sujeto”. Según Oriol (citado en Correa et 
al., 2009) se explica “como alternativa a los paradigmas determi-
nistas que pretendían explicar la acción y la conciencia social por 
causas sociales o psicológicas que operan behind the back” (p. 48). 
La identidad constituye la dimensión subjetiva de los individuos 
que, en cuanto tales, se encuentran situados entre “el determinismo 
y la libertad”. Para Giménez (citado en Correa et al., 2009), “ella se 
predica como un atributo subjetivo de actores sociales relativamente 
autónomos, comprometidos en procesos de interacción o de comu-
nicación” (p. 48).

Cuando hablamos de identidad, lo hacemos desde el plano de 
lo colectivo, en relación con su interacción con otras identidades, de-
finida por categorías y roles, tales como el plano étnico, religioso y 
de género entre otros; son estas manifestaciones que permiten a una 
población reconocerse como particular. Para Correa et al. (2009), en 
este nivel la identidad se relaciona profundamente con lo cultural, 
el componente histórico y lo patrimonial, y se tienen en cuenta las 
semejanzas que existen al interior de un grupo y su diferencia con 
los demás: “Construida a partir de la apropiación de lugares, perso-
nas, situaciones, cosas, valores, formas de vida y costumbres que ha-
cen que unos modos de ver y vivir la vida sean similares para unos 
y diferentes para otros” (p. 52). De acuerdo con Montero (citado en 
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Correa et al., 2009), su soporte se basa en la memoria colectiva que 
acumula el conocimiento y lo trasmite a las generaciones venideras. 
Esto, a través del lenguaje, la religión, las costumbres y las insti-
tuciones sociales, lo cual permita “reconocerse los unos a los otros 
biográficamente” (p. 50).

La construcción del proceso de identidad se debe a dos planos 
específicos: el individual y el colectivo. Sobre el primer punto se 
destaca el desarrollo de la autonomía, en la medida en que permite 
dotar a las personas en su proyecto de vida de un proceso participa-
tivo, al aportar y al construir. En el segundo, la característica prin-
cipal es la identidad colectiva como factor aglutinante para que un 
pueblo se pueda reconocer en él. De esta manera, se hace necesario 
fortalecer la identidad colectiva y el interés común, lo que permita 
reconocer “que siempre se es el otro de alguien”, y se afirme un no-
sotros colectivo (Correa, 2009).

Nivel macro

Finalmente, el nivel de la “Identidad social y el plano de lo político 
desde las dinámicas del poder y el ordenamiento mundial”. Este 
análisis enfoca las nuevas formas de ordenamiento mundial y su 
influencia en el concepto de identidad. Tiene en cuenta dos proce-
sos. Primero, “la universalización de las prácticas sociales en tanto 
función de la vida cultural de los pueblos y naciones (homogeniza-
ción) y una segunda relativa a la afirmación identitaria” (Correa, et 
al., 2009, p. 58).

Según Sloferdijk (citado en Correa et al., 2009), el proceso de 
globalización trae como consecuencia el fin de las prácticas socia-
les estacionarias y la consecuente deconstrucción de conceptos tales 
como patria (Estado-nación), pérdidas del vínculo entre el espacio y 
sí mismos, además de la ausencia de construcción de inmunidades 
simbólicas o coherencias étnicas en grupos de vida nómadas. 

En este nivel surge una inquietud en relación con la construc-
ción de la pareja: identidad/diferencia y diversidad, sumida en proce-
sos de cambio y en luchas por la constitución e imposición de sentido. 
La propuesta señalada por Alfredo Correa et al., de responder a dicha 



investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 137-169
issn 2011-7574 (on line)

156

Milly Moya Rueda, Jair Vega Casanova

cuestión, se configura a partir de la creación de mínimos o básicos 
culturales manejados por un colectivo o individuo que le permitan 
adscribirse cada vez, de forma provisional y para siempre, a las diná-
micas identitarias globales (Correa, et al., 2009). Otro concepto im-
portante dentro de este estudio es la “la identidad de la localización”, 
que hace referencia a un equilibrio entre las relaciones políticas de la 
globalización y las identidades locales; es decir, existen elementos de 
la globalización que destruye procesos socioculturales y patrimonia-
les de la identidad y, por otra parte, existe la resistencia de lo cultu-
ral, las tradiciones y las prácticas sociales ancestrales. Al respecto se 
integran los aportes del sociólogo Fals Borda (citado en Correa et al., 
2009) acerca de un pensamiento propio, alejado de colonialismos que 
se integran desde lo local, cuando expone: 

Porque a la persistencia de las políticas de globalización y a la an-
gustia de las incertidumbres que las acompaña, se puede contestar 
como un proyecto colectivo, con la vivencia histórica concreta y 
con el saber específico de lo local, en un saludable proceso de re-
acción de los pueblos que se ha denominado Glocalización. (p. 60)

La contribución teórica de Manuel Castells (citado en Correa 
et al., 2009) acerca de la identidad social y las dinámicas del poder, 
a propósito de las identidades como resistencia, plantea: “Las identi-
dades que comienzan como resistencia pueden inducir proyectos, y 
también con el transcurrir de la historia convertirse en dominantes 
en las instituciones de la sociedad, con lo cual se vuelven iden-
tidades legitimadoras para racionalizar su dominio” (p. 61). Este 
estudio de la identidad convoca a una modernidad abrazadora de 
las diferencias culturales, a partir de la capacidad de reconstruirse 
que tiene una sociedad a través de sus “heterogeneidades territoria-
les y culturales” y otras expresiones vitales (Correa et al., 2009). El 
estudio de la categoría “identidad” reflejado en los procesos sociales 
por los que transitan las víctimas del desplazamiento forzoso en el 
contexto colombiano, en este caso de la región Caribe, frente a la di-
námica desplazamiento-restablecimiento establece núcleos articula-
dores para la comprensión de las diferentes dimensiones de la iden-
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tidad. Este proceso transicional de la identidad social se encuentra 
embargado por la incertidumbre y el temor, caracterizados, como 
plantea María Teresa Uribe (citado en Correa et al., 2009), “en un 
eje de exclusión-refugio (…) entre quienes los desplazaban-excluían 
y entre quienes los recibían-refugio” (p. 64).

A través de las historias orales se refleja esta situación. Una 
persona entrevistada del proyecto urbanístico “Revivir de los Cam-
panos” expresó el rechazo que viven en medio de la estigmatización. 
En este sentido, Correa et al. (2009) advierten: “En buena medida, 
esta posición está mediada por el desconocimiento real que los habi-
tantes de las ciudades tienen de lo que es el desplazamiento forzado 
en el país”. Castillejo (citado en Correa et al., 2009) agrega que las 
transformaciones producto del desplazamiento afectan tanto a quie-
nes se mueven como a quienes no lo hacen: “la comunidad recep-
tora”. A pesar de ello, asegura que el desplazado es quien sufre una 
radical transformación en las representaciones o tipologizaciones de 
la que es objeto” (p. 81).

Según Correa et al. (2009), el desplazamiento debe enten-
derse como proceso y no como acto, es decir, el desplazamiento 
“se genera antes del acto de desplazarse, durante la movilización 
hasta el inicio del restablecimiento propiamente dicho” (p. 94), lo 
que significa que el desplazamiento no debe entenderse solo en su 
dimensión demográfica sino también existencial. Esto implica que 
aun sin abandonar las zonas de residencia, es posible estar en des-
plazamiento; por ejemplo, cuando las actividades habituales como, 
por ejemplo, las económicas y sociales, no se pueden desarrollar 
“porque la vida, la integridad física o libertad se ven vulneradas o 
se encuentran amenazadas” (p. 83). Estas dinámicas de construc-
ción de nuevos proyectos de vida se generan través de las experien-
cias repetitivas, de signos y representaciones que permiten dotar 
de sentido en el espacio del reasentamiento urbano. La orientación 
investigativa en este tipo de trabajos brinda elementos de transfor-
mación a las comunidades hacia una afirmación de la identidad y 
el proceso de apropiación de su entorno en los que el actor social 
se vincula en la construcción de su proyecto de vida a través de sus 
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potencialidades y conocimientos adquiridos, los cuales den respues-
tas a actividades productivas enfocadas en su desarrollo social y la 
construcción de bases económicas que representen una vida digna. 

El concepto de la personalidad jurídica desde un enfoque 
socio-jurídico

El segundo concepto sobre el que se genera un análisis interpretativo 
en la obra de Alfredo Correa y sus colaboradores se encuentra en el 
trabajo investigativo “Pistas para un nuevo rumbo: patrimonios y 
personalidad jurídica de los desplazados del Distrito de Barranquilla. 
Pinar del Río, Loma Roja y la Cangrejera”, la última investigación so-
bre despojo en la que trabajó. Este texto expone, a partir de enfoques 
jurídicos y sociales, la pérdida de la personalidad jurídica y el proceso 
de invisibilización que conlleva el detrimento de este derecho en los 
actores sociales en situación de desplazamiento forzoso, como son, 
por ejemplo, las pérdidas patrimoniales en relación con sus bienes 
muebles e inmuebles, la invisibilización social y, en consecuencia, la 
pérdida de garantías como ciudadanos con plenos derechos. Para tal 
propósito, Correa (2005a; 2005b) expone, a través de un breve reco-
rrido histórico por las escuelas del derecho, el desarrollo de la perso-
nalidad jurídica, así como las dimensiones del ser que afecta cuando 
no se encuentra garantizada por el Estado. En este recorrido integra 
la reflexión hacia un plan de acción a través de la reparación moral 
y material de los entornos de vida que permita el desarrollo de los 
derechos económicos, sociales y culturales de las comunidades afec-
tadas por el fenómeno. Cabe destacar que dentro de las herramientas 
que se utilizaron en el acercamiento con la población a través de la 
IAP se encuentra “Observación participante, talleres SOPP (Sistema 
Operacional de Planeación Participativa-simplificado), construcción 
de “árbol de problemas” por asentamiento, grupos focales, entrevistas 
individuales e historias de vida” (Correa, 2005a, p. 28).

Acerca del proceso de invisibilización social a causa del des-
plazamiento forzado en Colombia, Correa (2005a) expone cómo este 
fenómeno afecta de forma significativa a poblaciones minoritarias 
en el país:
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La intensificación de la violencia en Colombia en los últimos años 
ha producido un excesivo desplazamiento humano del sector rural 
a las ciudades, la población mayormente campesina se ha visto 
forzada a dejar su peculio, toda pertenencia abandonada despro-
tegida como si no tuviera dueño alguno, como si fuera propiedad 
de nadie. Y a la postre, en eso se convierte el desplazado, en nadie, 
porque al huir a causa de su atropello generalizado, este sujeto 
víctima, va perdiendo su personalidad jurídica. (p. 27) 

Con respecto a la definición de personalidad jurídica en que 
se basan Alfredo Correa y sus colaboradores (Correa, 2005a), la 
identifican como el estudio de persona más “abarcante” de los con-
ceptos jurídicos tanto en el derecho civil como en el natural, “por 
ser precisamente, el fundamento de toda la realidad socio-jurídica” 
(p. 35). Además de observar cómo el derecho internacional de los 
derechos humanos es la normativa que logra acercarse a una inter-
pretación sociojurídica que contribuye a la construcción —desde el 
derecho— y al mejoramiento de las normas destinadas a la protec-
ción ciudadana, Correa (2005a) manifiesta acerca de su importancia: 

Allí “hombre y mujer son una sola y misma realidad, cada uno 
de los integrantes de la humanidad es en razón de su dignidad 
intrínseca el fundamento y el fin del derecho, porque quien habla 
de persona habla de un ser que por exigencia de su propia natura-
leza es titular de derecho, destinatario de deberes jurídicos, sujeto 
responsable y centro de una esfera jurídica que necesariamente le 
pertenece”. (p. 39)

Dentro del proceso de la pérdida de personalidad jurídica ac-
túa la lógica de la invisibilización frente al Estado y la sociedad. En 
el estudio realizado por Correa (2005), gran parte de los habitantes 
manifestaron una situación en común: la falta de identificación que 
los reconoce ante la jurisdicción del Estado. En su rápida huida 
dejan abandonados sus documentos de identidad, cuestión que les 
dificulta aún más insertarse en un nuevo lugar de asentamiento y 
recibir las ayudas humanitarias pertinentes. Esto quiere decir que 
no solo se encuentran privados de sus tierras, de sus posesiones, de 
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su comunidad y sus costumbres, sino también sufren la “invisibili-
zación de su personalidad jurídica”. Se encuentran casos en los que, 
de manera voluntaria, han preferido permanecer sin documentos, 
ya que en el temor que sienten por sus vidas prefieren asumir el 
anonimato. Un ejemplo de estas historias alrededor del anonimato 
voluntario se refleja en la entrevista realizada a uno de los poblado-
res, cuando expresa: “Toca invisibilizarse, para no ser perseguido, 
para defender la vida” (p. 105).

Correa (2005) evidencia una similitud entre la situación de 
la persona en desplazamiento con la legislación del periodo greco-
romano en su análisis sobre esta época: 

Su legislación había desarrollado, todo una clasificación social, y 
unas leyes que cobijaban a los seres humanos según la escala que 
ocuparan en la misma. Como ejemplo, existía el Ius Civile y Ius 
Gentium (Derecho civil y Derecho de Gentes) es decir, el Derecho 
Civil se aplicaba a los ciudadanos romanos y el Derecho de Gen-
tes a los extranjeros “y peregrinos y no fue administrado por los 
romanos, sino por los pretores, quienes eran intérpretes de la ley, 
y los esclavos al estar considerados como meros enseres, sujetos 
a la voluntad del amo, no tenían ningún tipo de cobijo legal, su 
incapacidad jurídica era absoluta. (p. 43) 

Esta relación de invisibilización social que conlleva la pér-
dida de personalidad jurídica surge cuando las garantías que debe 
brindar el Estado no logran resarcir la situación de vulnerabilidad 
a las víctimas del DIF como ciudadanos y poseedores de bienes y 
patrimonios. Además, es importante destacar los patrimonios cul-
turales, es decir, los inmateriales y mayoritarios, como lo menciona 
Correa (2005a):

El desplazamiento principalmente, es una desvinculación de sus 
maneras de ver la realidad y relacionarse con el mundo, en la cual 
hay una ruptura de su encuadramiento natural y socio-cultural 
que choca con un nuevo entorno agresivo, tensionante y por demás 
excluyente. (p. 129)
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El interés principal de reconstrucción del tejido social en re-
lación con la dinámica desplazamiento-restablecimiento se encuen-
tra orientado al cumplimiento de los derechos humanos, de modo 
que deja de ser “letra muerta” en la Constitución, para traducirse en 
hechos que contribuyan al desarrollo de una vida digna en el nuevo 
lugar de arribo, cuando las condiciones para el retorno no brindan 
una real certidumbre de protección y seguridad a la vida.

En este camino hacia la reconstrucción del tejido social se in-
tegra la narración de la memoria; hecho que constituye en la praxis 
el desarrollo de proyectos de reparación moral. Asimismo, advierte 
Correa (2005a):

Plantear la reparación es plantear la necesidad de la memoria his-
tórica, la urgente necesidad de la verdad. Se trata de levantar una 
defensa infranqueable a los derechos humanos y entre estos el de-
recho al libre acceso al conocimiento, la información y la verdad, 
para poder reparar la dignidad del pasado, y tener una memoria 
social e histórica que no sufra jamás de amnesia colectiva. (p. 172)

Los hechos de violencia real o simbólica por los que atraviesa 
la población en desplazamiento repercuten en los mecanismos uti-
lizados por ellos para proteger su vida, en la que incurre el miedo 
y el olvido como estrategias de adaptación. Elsa Blair (citado en 
Correa et al., 2015), al respecto afirma: “Se enfrentan al dolor de la 
pérdida y exigen procesos de elaboración del duelo social a través de 
la recuperación de la memoria colectiva” (p. 152).

En este proceso de reparación existe el duelo como elemento 
transformador. Para Correa (2005a), “el duelo no es un factor de eli-
minación de la memoria, sino parte de un pasado que se supera en 
la construcción colectiva de un nuevo proyecto de vida” (p. 147). La 
importancia de narrar la memoria contribuye al ejercicio del duelo 
como reconocimiento a las víctimas y como una forma de superar 
la impunidad a través de la verdad, con el fin de que hechos como 
estos no se repitan en la historia de Colombia.
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El olvido es la negación de hechos dolorosos o molestos, es una 
forma de evasión para no asumir las consecuencias de ciertos mo-
mentos vividos. El olvido social, el olvido de las causas estructu-
rales del conflicto social y armado, no hace más que perpetuar el 
retorno a las causas primigenias que le dieron origen al problema. 
(Correa, 2005a, p. 148)

Aceptar la historia vivida permite la identificación de las cau-
sas por las que se produce la situación del desplazamiento, a fin de 
establecer de manera conjunta diálogos que acerquen a un futuro de 
nuevas convivencias, bien sea en el reasentamiento urbano o bien en 
el retorno a las viviendas de origen.

Lo anterior significa que la necesidad de reparación tanto mo-
ral como material de los pobladores, que no solo se vincula a fac-
tores económicos sino también se trata de “un criterio más amplio 
(…) desde la necesidad de mirar al ser humano en su complejidad 
de ser Sentipensante” (p.162)7. Uno de los objetivos de este “texto-
informe” realizado por Alfredo Correa y sus colaboradores es con-
vocar al Estado, a la sociedad civil, a los centros académicos univer-
sitarios y a las mismas víctimas del desplazamiento a través de un 
plan de acción, con el fin de mejorar el campo de posibilidades de 
acción para las personas víctimas del desplazamiento, y, por ende, 
repercutir en el conjunto de la sociedad.

Discusión

Dentro del difícil ambiente que predominaba para las décadas de 
los ochenta y de los noventa, cuando el paramilitarismo y la ofen-
siva contra la población campesina incrementó, lo que incidió en el 
aumento de desplazamientos forzados de la zona rural a los centros 
urbanos del país, Alfredo Correa presencia la poca garantía del Es-

7	 Al respecto, sobre el significado de sentipensante en la ciencia social, Fals-Borda expre-
sa: “Es necesario que el concepto de Razón se equilibre y se enriquezca con el con-
cepto de Sentimiento. No puede haber ciencia real sin sentimiento, porque la ciencia 
sobre todo es fenómeno humano. Los científicos somos humanos. Tenemos nuestras 
raíces en lo cotidiano. Todos los días tenemos que acudir a la cultura del pueblo. So-
mos producto de la cultura popular” (Fals-Borda, 1987).
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tado en la defensa de los derechos humanos de las poblaciones afec-
tadas en medio de la guerra interna. Es posible observar el signifi-
cado que este proceso tuvo para Correa et al. (2009) en un párrafo 
en el que expresa con claridad su punto de vista sobre el fenómeno 
del desplazamiento forzoso: 

Se trata de un drama de enormes proporciones con efectos sinér-
gicos sobre el tejido social regional. Este tejido de hilos invisibles, 
ha unido los centros de expulsión con los de recepción. Justamente 
el drama social expuesto conduce como mínimo a reiniciar viejas 
pero vigentes reflexiones que se conectarán con un constructo de 
acciones prácticas por parte del Estado y del conjunto de la socie-
dad civil colombiana. (p. 114)

Correa pone en evidencia la serie de obstáculos que existen 
para la protección humanitaria y el papel que juegan los lineamien-
tos establecidos por los derechos humanos y la norma jurídica en 
su limitación práctica. Para esto, retoma el estudio realizado por 
Vidal (2017), el cual es un interesante aporte que permite conocer 
con detalle estas limitaciones en el enfoque institucional del despla-
zamiento interno, al indicar que la razón de ser de estas normativas 
es, principalmente, humanitaria y de protección frente al desplaza-
miento forzado, lo cual considera equivocado. Según enfatiza Vidal, 
en realidad estos mecanismos se encuentran encaminados a brindar 
protección a la economía y la seguridad de los países ricos, al im-
pedir que las personas víctimas del desplazamiento crucen las fron-
teras internacionales, de modo que se relega lo que anteriormente 
era considerado como migrante (refugiados) a la más reciente cate-
goría: desplazamiento interno (mecanismo que sugiere ha logrado 
con prioridad limitar el flujo poblacional de extranjeros a los deno-
minados “países ricos”). Su mirada contribuye a la reflexión sobre 
la necesidad de un enfoque más complejo del desplazamiento en 
cuanto fenómeno social, como construcción del individuo y no solo 
como un factor de naturaleza jurídica, sobre todo en el caso en el 
que el derecho o la normatividad pretendan posesionarlo desde esta 
perspectiva, la cual consideran como incuestionable y legitimada, 
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en ocasiones sin tener en cuenta sus limitaciones en la práctica. Al 
respecto, Correa et al. (2005a) —aunque reconocen la importan-
cia de los derechos internacionales como protección para afrontar 
la situación del fenómeno del desplazamiento forzado— ponen en 
evidencia la compleja situación entre las leyes y los acontecimientos 
sociales cuando afirman: 

Entonces como la función de la ciencia jurídica es intentar armo-
nizar las relaciones sociales de los individuos a través de acuerdos 
de voluntades, que vienen a ser las leyes y los derechos; éstas no 
pueden seguir siendo el resultado de las abstracciones que desco-
nocen los acontecimientos sociales y las causas estructurales que 
los originan. (p. 60)

Alfredo Correa analizó la manera cómo se viven los conflictos 
en Colombia, país polarizado en disputas territoriales e ideológicas, 
en el que aún no se logra superar la diferencia de opinión sin impo-
nerse al otro de manera violenta. Zuleta (citado en Correa, 2005a) 
expone de manera clara lo anterior:

Una sociedad mejor, es una sociedad capaz de tener mejores con-
flictos, de conocerlos y de contenerlos. De vivir no a pesar de ellos, 
sino productiva e inteligentemente en ellos. Que solo un pueblo 
escéptico sobre la fiesta de la guerra y maduro para el conflicto es 
un pueblo maduro para la paz. (p. 70)

En este sentido, la necesidad radica en afrontar el conflicto a 
través del diálogo y la construcción del debate para el desarrollo de 
una democracia, sin concebirla como “un estado idílico de la socie-
dad el cual todo es estático, armónico y perfecto, por el contrario, 
es afirmación continua de un proceso en movimiento, que atiende 
permanentemente a la superación de sus contradicciones internas” 
(Correa, 2005a, p. 86).

Asimismo, apela a una ciencia que derrumba el castillo de 
la verdad, una ciencia que integra nuevos conocimientos y como 
posibilidad de expresar los sentimientos que se han suscitado a tra-
vés de la experiencia vivida: la tristeza, el desánimo, trabajar hacia 
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acciones pertinentes que incidan en resarcir el daño a las personas 
víctimas del desplazamiento (p. ej., homenajes a su idiosincrasia 
que expresen así solidaridad al conjunto). El ejercicio de recordar 
lo sucedido permite la posibilidad de construcción de un proyecto 
histórico de nación:

De esto surge la gran necesidad de la realización de un duelo so-
cial, que lleve a la aceptación de lo sucedido, que re-descubra el 
pasado, y permita la elaboración de una gran catarsis social. Ca-
tarsis, que reconcilie nuestras memorias del pasado con las adver-
sidades de este presente, que parece arrinconar hacia un abismo de 
vicisitudes sin atisbos de esperanza.

Conclusiones

Alfredo Correa de Andreis trabajó de manera sistemática el tema 
del desplazamiento forzado, y evidenció en sus investigaciones ele-
mentos de orientación hacia el restablecimiento moral y material 
de los entornos de vida de la población vulnerada en sus derechos 
humanos por la situación de violencia que genera el conflicto arma-
do en el país.

El estudio de categorías y conceptos que desarrolló son de 
gran importancia en la medida que aportan a la comprensión del 
desplazamiento y brindan elementos de estudio para casos futuros 
de restablecimiento urbano, además de brindar en sus escritos un 
análisis histórico sobre las causas del fenómeno hacia la época que 
adelantó sus estudios.

La categoría “identidad social”, destacada en el presente tra-
bajo, constituye una importante entrada para el abordaje pertinente 
en relación con el fenómeno del desplazamiento, en su interés por 
comprender las dinámicas y los procesos sociales que lo implican. 
Esta relación integra la búsqueda de consolidar el camino hacia una 
vida digna dotada de futuro a través de procesos de reconstrucción 
social que dan cuenta de la importancia de los factores culturales y 
los entornos de vida construidos en ellos. Es un análisis que permi-
tió, desde una teoría general (como, por ejemplo, la de la identidad 
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social), brindar elementos de comprensión al caso particular de la 
región Caribe colombiana, como resultado de un proyecto de resta-
blecimiento urbano. Podemos observar en este trabajo de Alfredo 
Correa aquellas cuestiones que surgen acerca del papel de la sociolo-
gía en los estudios regionales sobre el fenómeno del desplazamiento, 
y manifestar la necesidad de que se integren en mayor medida las 
universidades en la solución integral de la problemática.

Otro aspecto para destacar en sus aportes es el estudio de la 
personalidad jurídica, categoría que permitió desarrollar, desde un 
enfoque sociojurídico, el concepto más abarcante de los “concep-
tos jurídicos” en el derecho, y que constituye la posibilidad del ser 
humano de adquirir derechos y contraer obligaciones, lo cual debe 
estar garantizado a todo ser humano por el simple hecho de exis-
tir, sin ninguna condición. Así, podemos observar cómo, dentro de 
las comunidades del estudio, se refleja el estado de invisibilización 
social de la población en desplazamiento, sometida por las circuns-
tancias del entorno (p. ej., el temor que sienten por sus vidas). Ellos 
dejan abandonados todo peculio y los bienes e inmuebles que le 
fueron arrebatados como si fueran propiedad de nadie, de manera 
que, comenta Correa, se convierte el desplazado “en nadie porque al 
huir a causa del atropello generalizado, este sujeto víctima, va per-
diendo su personalidad jurídica”, o lo que es lo mismo, su visibili-
zación social. De ahí la importancia de la creación de leyes que den 
cuenta realmente de los procesos sociales que requiere la población 
para superar estos acontecimientos.

Una clave de los estudios de Alfredo Correa es que se lleva-
ron a cabo a través del método de investigación acción participa-
tiva (IAP), un abordaje que permitió mayor acercamiento, relación 
y compromiso por parte de la población y sus manifestaciones en 
el proceso de desplazamiento-restablecimiento. Esto con propuestas 
de solución que giraron en torno a la necesidad de acciones que 
involucren tanto al Estado como a la sociedad civil, los entes acadé-
micos y las propias personas en situación de desplazamiento hacia 
la restauración de los entornos materiales e inmateriales, en la bús-
queda de superar esta condición, a través de programas económicos 
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y sociales que permitan llevar a cabo proyectos de vida que involu-
cren una relación más cercana con el medio ambiente, la cultura y 
la educación. 

En los textos producto de su trabajo investigativo, incluidos 
en este legado del pensamiento, Alfredo Correa estableció un abor-
daje con orientación interdisciplinaria, lo que permite en estos casos 
ampliar el conocimiento sobre las dimensiones de la problemática, 
así como el intrincado drama por el que atraviesan los sujetos victi-
mas del desplazamiento para la superación de las circunstancias que 
ocasionaron esta situación.

Referencias

Acnur (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados). 
(2011). V Foro Conflicto y Desplazamiento en el Caribe: una 
apuesta hacia el futuro. Memorias del foro Conflicto y Desplazamiento 
en el Caribe: una apuesta hacia el futuro. Realizado en Barranquilla, 
Colombia, el de agosto de 2011

Acnur. (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados). 
(2012). La situación de los refugiados en el mundo: En busca de la soli-
daridad. España. 

Camacho, Á. (1992) Narcotráfico y sociedad en Colombia: Contribución a un 
estudio sobre el Estado del Arte. Boletín Socioeconómico, 24-25, 79-96. 

CIDH (Comisión Interamericana De Derechos Humanos). (1999). Des-
plazamiento forzado interno. Recuperado de http://www.cidh.org/
countryrep/colom99sp/capitulo-6.htm. 

Correa, A. (2005a). Pistas para un nuevo rumbo. Patrimonio y personalidad 
jurídica de los desplazados del distrito de Barranquilla. Barranquilla: 
Colección Información en Derechos Humanos N.o 3.

Correa, A. (2005b). Pistas para un nuevo rumbo: patrimonios y perso-
nalidad jurídica de los desplazados del Distrito de Barranquilla. 
Observatorio de Derechos Humanos y Derecho Humanitario. Red Ecumé-
nica (1a ed., pp. 27-66).

Correa, A., Palacios, J., Jiménez, S. y Díaz, M. (2009). Desplazamiento in-
terno forzado: restablecimiento urbano e identidad social. Barranquilla: 
Ediciones Uninorte.



investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 137-169
issn 2011-7574 (on line)

168

Milly Moya Rueda, Jair Vega Casanova

Correa, A. (2015). Sociología desde el Caribe colombiano. Mirada de un senti-
pensante. Barranquilla: Ediciones Uninorte.

Delgado, A. (2011, julio 21). José Obdulio Gaviria y su visión de Co-
lombia. Amérique Latine Histoire et Mémoire. Les Cahiers ALHIM. 
Recuperado de https://alhim.revues.org/3811.

El Tiempo, agosto 13, El país según José Obdulio. Recuperado de https://
www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-4445405.

Fals-Borda, O. (1981). Ciencia propia y colonialismo intelectual. Bogotá: Car-
los Valencia Editores.

Fals-Borda, O. (1984) El problema de cómo investigar la realidad para trans-
formarla por la praxis. Bogotá: Tercer Mundo editores.

Gramsci, A. (1967). La formación de los intelectuales. México: Grijalbo.

Geertz, C. (2003). La interpretación de las culturas. Barcelona: Editorial 
Gedisa.

Internal Displacement Monitoring Centre (IDMC). (2014). Global Over-
view 2014: people internally displaced by conflict and violence. Editor 
Jeremy Lennard. 

IDMC (Internal Displacement Monitoring Centre). (2017). Global report 
on internal displacement. Recuperado de http://www.internal-dis-
placement.org/global-report/grid2017/pdfs/2017-GRID.pdf.

Lavoyer, J. (1998). Principios Rectores relativos al desplazamiento de 
personas en el interior de su propio país: algunas observaciones 
sobre la contribución del derecho internacional humanitario. Re-
vista Internacional de la Cruz Roja, 23(147), 509-522. doi:10.1017/
S0250569X00025243.

Martínez, F. (2009). Identidad y desplazamiento forzado: el tránsito y la re-
significación de sí mismo y de los otros próximos. Manizales: Centro de 
Estudios Avanzados en Niñez y Juventud alianza de la Universi-
dad de Manizales y el Cinde. 

Molano, A. (2014, mayo 14). 50 años de conflicto armado. Pasos de animal 
grande. El Espectador. Recuperado de https://www.elespectador.
com/noticias/nacional/pasos-de-animal-grande-articulo-492939.

Molano, A. (2014, julio 27). 12 textos de Alfredo Molano sobre el origen 
del conflicto armado. El Espectador. Recuperado de https://www.
elespectador.com/noticias/nacional/12-textos-de-alfredo-molano-
sobre-el-origen-del-conflic-articulo-506947.



169investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 137-169
issn 2011-7574 (on line)

contribuciones de alfredo correa de andreis a la comprensión del 
desplazamiento forzado en el conflicto armado colombiano

Mooney, E. (2005). The concept of internal displacement and the case 
for internally displaced persons as a category of concern. Refugee 
Survey Quarterly, 24(3), 9-26. doi: 10.1093/rsq/hdi049.

Naïr, S. (2006). Y vendrán… Las migraciones en tiempos hostiles. España: 
Planeta.

Notiagen. El caso de Alfredo Correa de Andreis fue un cri-
men de Estado. Recuperado de https://notiagen.wordpress.
com/2011/06/10/%C2%ABel-caso-de-alfredo-correa-de-andreis-
fue-un-crimen-de-estado%C2%BB/.

Pla, J. (2016). Supuestos epistémicos en el análisis de la movilidad so-
cial. Convergencia revista de ciencias sociales. 71, 131-148. Recupera-
do de http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid
=S1405-14352016000200131.

Ramírez, A. (2004). Desplazamiento interno en Colombia. Producción 
académica y política pública. En: M. Absalón (Coord.), La aca-
demia y el sector rural. Volumen 2 (pp. 63-126). Bogotá: Univer-
sidad Nacional de Colombia. Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo. 

Sánchez, G. (2007). Los estudios sobre la Violencia: balances y perspec-
tivas. En G. Sánchez y O. Peñaranda (Comp.), Pasado y presente de 
la violencia en Colombia (pp.17-32). Medellín: La Carreta Editores.

Vega-Casanova, J. (2016). Legado y vigencia del pensamiento socioló-
gico de un sentipensante. En A. Correa, Sociología desde el Caribe 
colombiano. Mirada de un sentipensante (pp. xv-xxvii). Barranquilla: 
Ediciones Uninorte.

Vidal, R. (2007). Derecho global y desplazamiento interno. Bogotá: Pontificia 
Universidad Javeriana.



170

http://dx.doi.org/10.14482/indes.27.1.305.3

Desarrollo de las cogniciones 
de género en la infancia. Revisión 

sistemática cualitativa*

Development of gender cognitions in 
children. Qualitative systematic review

Ángela María Rojas Martínez 
Universidad de los Andes, Colombia

ar
tí

cu
lo

s 
de

 r
ev

iis
ó

n
re

vi
ew

 a
rt

ic
le

s

investigación & desarrollo vol. 27, n° 1 (2019) - issn 2011-7574 (on line)

* Artículo realizado con base en los hallazgos del primer estudio, de un 
total de cuatro que hacen parte de la tesis doctoral de la autora, titulada 
“Infancia, Género y Medios. Una propuesta para la promoción de la equidad 
dirigida a realizadores de medios”, la cual contó con la dirección de la 
Dra. Elvia Vargas Trujillo. Disponible en: https://repositorio.uniandes.edu.
co/handle/1992/7836.

Ángela María Rojas Martínez
PhD en Psicología, Universidad de los Andes, Colombia. Magíster en Psicología 
Universidad de los Andes, Colombia. Especialista en Psicología de la Salud, Uni-
versidad Nacional de Colombia. Psicóloga, Universidad Santo Tomás de Aquino 
Colombia. Integrante grupo Familia y Sexualidad, Departamento de Psicología, 
Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. Integrante de la Red Colombiana 
de Mujeres Científicas (RCMC). Correspondencia: Ángela María Rojas Martínez. 
Calle 14A # 5-15. Sibaté, Cundinamarca, Colombia. am.rojas253@uniandes.edu.co.



171

Resumen

A pesar del creciente interés en la promoción de cogniciones 
afines a la equidad en niñas, niños y jóvenes, poco se conoce sobre 
el desarrollo de las cogniciones de género (CG) durante la infancia. 
Con el objetivo de contribuir a identificar, integrar y facilitar la 
utilización de la evidencia disponible sobre el tema, se realizó una 
revisión cualitativa sistemática en tres bases de datos electrónicas 
de amplia trayectoria en psicología. Un total de 30 informes fueron 
codificados y analizados usando el procedimiento desarrollado por 
Vargas Trujillo (2004). A partir de los hallazgos, se propone una 
línea de tiempo del desarrollo de las CG de cero a 19 años, con el 
fin de facilitar su uso por parte de quienes están interesados en el 
diseño de intervenciones dirigidas a promover cogniciones afines a 
la equidad en la infancia basadas en evidencia. 

Palabras clave: cogniciones, desarrollo, género, infancia. 

Abstract

Despite the growing interest in the promotion of cognitions related to 
equity in children and young people, little is known about the development of 
gender cognitions (CG) throughout childhood. With the aim of contributing 
to identify, integrate and facilitate the use of the available evidence on the 
subject, a qualitative systematic review was carried out in three electronic 
databases with extensive experience in psychology. A total of 30 reports were 
coded and analyzed using the coding manual of Vargas Trujillo (2004). 
Based on the findings, a timeline for the development of CG from zero to 19 
years is proposed in order to facilitate its use by those interested in the design 
of interventions aimed at promoting cognitions related to equity in childhood 
based on evidence.

Keywords: cognitions, gender, development, childhood.
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Introducción

Las cogniciones de género (CG) se definen como el conjunto de re-
presentaciones mentales, tales como, creencias, actitudes, opiniones, 
conocimientos, expectativas, normas, estándares y valoraciones que 
se construyen a lo largo de la vida sobre lo que significa ser hombre 
y mujer (Vargas-Trujillo, 2007).

Existe amplia evidencia acerca de la relación entre diversas 
cogniciones de género inequitativas e indicadores negativos en salud 
(Cortopassi, Driver, Eaton y Kalichman, 2019), bienestar (American 
Psychological Association-APA, 2010; 2018 ), calidad de vida (Elle-
mers, 2018), educación (Del Rio, Strasser, Cvencek, Susperreguy y 
Meltzoff, 2018; Retelsdorf, Schwart y Asbrock, 2015), y ciudadanía 
(Rizzo, Abdel Hamel, Abdel Latif, Meyer, 2007), entre otros.

De otra parte, se sabe que, a pesar de la importancia de im-
plementar políticas dirigidas al contexto, tales como las políticas 
económicas para reducir las brechas de género, se requiere utilizar 
enfoques que apoyen el cambio de cogniciones con el fin de promo-
ver los cambios culturales que limitan la equidad (Jayachandran, 
2015). Adicionalmente, se dispone de evidencia que permite afirmar 
que se obtienen mejores resultados a través de las intervenciones de 
salud cuando estas incluyen acciones para cambiar cogniciones de 
género asociadas a las problemáticas intervenidas (Kraf, Wilkins, 
Morales, Widyono y Middlestadt, 2014).

La evidencia mencionada, sumada al hecho de que las CG se 
construyen desde la infancia, explica el interés de llevar a cabo acciones 
con el fin de promover CG afines a la equidad dirigidas a la población 
infantil. Sin embargo, dichas acciones no siempre se implementan con 
base en la evidencia disponible acerca del desarrollo de las CG durante 
este periodo, tal como se constató en un estudio en el cual se indagó 
por el procedimiento que siguen los realizadores de medios cuando se 
les solicita crear contenido dirigido a la audiencia infantil que promue-
va cogniciones afines a la equidad de género (Rojas, 2015).

Algunas de las razones esbozadas para no contar con dicha 
información tienen que ver con la dispersión de la información 
disponible sobre el tema, el lenguaje técnico que caracteriza dicha 
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información, así como con la dificultad para acceder a los resulta-
dos de los estudios que dan cuenta del desarrollo de las CG en la 
infancia. Esta situación dificulta el diseño e implementación de las 
intervenciones planteadas con base en la evidencia.

Aunque se dispone de algunas revisiones previas sobre el de-
sarrollo de las CG, estas se centran especialmente en la primera in-
fancia (Bussey y Bandura, 1999; Marcus, Page, Calder y Foley, 2014; 
Martin y Ruble, 2009). Algunas de dichas revisiones no permiten 
replicar el proceso de búsqueda y análisis (Eckes y Trautner, 2000 ; 
Martin, Ruble y Szkrybalo, 2002; Martin y Ruble, 2009), o acceder 
a los detalles de información cualitativa disponible (Signorella, Bi-
gler y Liben, 1993; Tenenbaum y Leaper, 2002), y ninguna de ellas 
permite integrar el conocimiento disponible acerca del desarrollo de 
las CG desde el nacimiento hasta el final de la adolescencia.

Con el objetivo de contribuir a identificar e integrar la evi-
dencia sobre el desarrollo de las CG durante la infancia, se realizó 
un estudio exploratorio1, del cual, en este artículo, se sintetizan los 
hallazgos que contribuyen a responder dos preguntas: a) ¿Cómo se 
conceptualizan las CG en los estudios acerca del desarrollo de dichas 
cogniciones durante la infancia?; b) ¿Cómo se desarrollan las CG y 
qué trayectorias o hitos se identifican durante el periodo compren-
dido entre el nacimiento y los 19 años de edad? 

Metodología

A fin de alcanzar el objetivo propuesto y, dada la naturaleza explora-
toria del presente estudio, se decidió realizar una revisión sistemáti-
ca cualitativa, la cual consiste en una síntesis que integra la eviden-
cia disponible sobre el tema en conformidad con un procedimiento 
ordenado, sistemático y replicable. Esta metodología contribuye a 

1	 El estudio completo tuvo un doble propósito: por una parte, integrar la evidencia so-
bre el desarrollo de las CG en la infancia; por otra, usar la evidencia acumulada sobre 
el desarrollo de las CG, a fin de formular criterios que orienten la toma de decisiones 
de los realizadores de contenidos mediáticos interesados en la promoción de la equi-
dad. El presente artículo resume los hallazgos más significativos del primero de los 
propósitos descritos.
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controlar mejor los sesgos propios de una revisión de literatura no 
sistemática y se recomienda, especialmente, cuando las muestras 
de los estudios son menores a 50 (Papworth y Milne, 2001), o se 
pretende facilitar la valoración de amplios cuerpos de información 
de manera rápida (Sánchez Meca y Botella, 2010). 

Criterios de inclusión

Se incluyeron estudios que: a) contaban con datos sobre el desa-
rrollo de las CG en la infancia; b) la población o muestra en los infor-
mes debía estar conformada por personas menores de 19 años; c) los 
informes se encontraban publicados en libros, capítulos de libros o ar-
tículos académicos (estos últimos publicados en revistas indexadas); y 
c) se encontraban disponibles al público general, completos, y en cuyo 
resumen se incluían las palabras claves. Se excluyeron los informes de 
estudios: a) encaminados a encontrar diferencias entre los sexos en su 
desempeño en diversos ámbitos, por ejemplo, en habilidades, compe-
tencias, roles, afecto o comportamiento; y b) enfocados en poblaciones 
particulares con enfermedades o patologías de cualquier tipo. 

A fin de realizer la búsqueda se utilizaron los siguientes des-
criptores clave: a) “<<Gender AND Cognition AND child>>”; b) 
“<<Gender AND Cognition AND Sex>>”; c)”<<Gender AND Deve-
lopment AND Child>>”; d) “<<Gender AND Stereotype AND De-
velop>>”. Términos tales como “<<Gender AND Cognition AND 
boy/girl>>” o “<<Gender AND Theory AND Child>>” dejaron de 
usarse al observar que no permitían ubicar informes relevantes.

Búsqueda de informes

A fin de minimizar sesgos de selección se emplearon dos procesos 
de búsqueda de los informes: a) consulta de bases de datos informa-
tizadas e indexadas; y b) revisión de las referencias bibliográficas de 
los informes ubicados. Las referencias identificadas debían cumplir 
los siguientes criterios: a) documento no codificado previamente; b) 
frecuencia igual o superior a dos citaciones; y c) disponible como 
texto completo en alguna de las tres bases de datos seleccionadas. 
Como criterios de exclusión se eliminaron aquellas referencias que 
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incluían documentos no publicados, resúmenes de presentaciones 
en eventos, carteles o pósteres. Un total de 30 informes fueron iden-
tificados, los cuales se listan en la Tabla 2. La búsqueda se realizó 
durante el periodo comprendido entre mayo del 2012 y mayo del 
2013. Es preciso mencionar que a la fecha la autora no ha identi-
ficado nuevas revisiones sobre el desarrollo de las CG durante la 
infancia reportadas en las tres bases de datos consultadas.

Codificación

En la codificación de cada uno de los informes se utilizó el procedi-
miento desarrollado por Vargas Trujillo (2004), el cual incluyó 44 
ítems agrupados en nueve categorías: datos de búsqueda, datos de 
publicación, objetivo del estudio, metodología del estudio, marco 
conceptual, resultados, conclusiones y bibliografía. Los textos que 
generaban alguna duda sobre su temática fueron filtrados a partir 
de la lectura del resumen (abstract) y los criterios de inclusión y ex-
clusión descritos. Los datos incluidos en el formato de codificación 
se registraron y analizaron luego de manera descriptiva a través del 
programa estadístico SPSS versión 18, con el análisis de la frecuencia 
de aparición de cada una de las categorías (estas aparecen descritas 
en la Tabla 2).

Confiabilidad de la búsqueda de datos y codificación

Con el fin de verificar la confiabilidad del proceso de búsqueda en 
las bases de datos se solicitó a una estudiante de psicología de último 
año, previamente entrenada, realizar cinco búsquedas en cada una de 
las bases de datos, con cada grupo de palabras clave, para un total de 
60 búsquedas. Se encontró un índice de concordancia simple (IC) = 
0,94. A fin de establecer la confiabilidad de la codificación se solicitó, 
a otra estudiante previamente entrenada en el objetivo del estudio, 
codificar un artículo, cuyos resultados se compararon con la codifi-
cación realizada por la autora. Se encontró que ambas codificaciones 
registraron resultados similares, a excepción de los siguientes ítems: 
diseño del estudio, tipo de estudio y unidad de análisis del estudio. 
Se revisó el origen de las inconsistencias, con el fin de hacer los ajustes 
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necesarios en la codificación de los siguientes artículos. El estudio 
contó con la aprobación, antes de su implementación, por parte del 
comité de ética de la Universidad de los Andes de Bogotá, Colombia.

Resultados

El mayor número de documentos (25) se encontró en la base de 
datos PsycNET APA, seguido por un documento en Annual Rewiews 
Psychology. A pesar de incluir criterios de búsqueda tanto en inglés 
como en español, no se encontró ningún estudio que cumpliera los 
criterios de elegibilidad en la base de datos en español Redalyc Psi-
cología. El criterio de búsqueda que arrojó el mayor número de 
estudios (16) fue “<<Gender AND Development AND Child>>”. 
En la Tabla 1 se encuentra el número de documentos revisados por 
estrategia de búsqueda, base de datos y criterio de búsqueda.

Tabla 1. Número de documentos revisados por estrategias 
de búsqueda, bases de datos y criterios de búsqueda

Bases de 
datos

Documentos

Gender 
AND 
Cog-
nition 
AND 

Child*

Gender 
AND 
Cog-
nition 
AND 
Sex

Gender 
AND 

Develo-
pment
AND 

Child*

Gender 
AND 

Stereoty-
pe AND 

Develop*

Título 
de la 

Referencia

Total 
por 
ítem

Documentos
incluidos

PsycNet APA Encontrados 5 60 168 12 245

Revisados 1 0 15 3 7 26

Duplicados 1

25

Annual 
Rewiews 

Psychology
Encontrados 0 0 3 1 0 8

Revisados 0 0 1 1 0 2

Duplicados 1

1

Continúa...
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Bases de 
datos

Documentos

Gender 
AND 
Cog-
nition 
AND 

Child*

Gender 
AND 
Cog-
nition 
AND 
Sex

Gender 
AND 

Develo-
pment
AND 

Child*

Gender 
AND 

Stereoty-
pe AND 

Develop*

Título 
de la 

Referencia

Total 
por 
ítem

Documentos
incluidos

Redalyc 
Psicología

Encontrados 285 218 1098 610 1662

Revisados 0 0 0 0 0 0

Duplicados 0

0

Total  
documentos 

incluidos
26

Fue posible establecer que los primeros estudios datan de la 
década de 1960, periodo en el que Kohlberg (1966) divulgó sus es-
tudios sobre la constancia de género. La mayoría de informes incluye, 
fundamentalmente, población infantil residente en Estados Unidos. 
Ahora bien, aunque en algunos estudios se incluyen poblaciones pro-
venientes de Europa o Asia, es evidente el vacío de información en di-
chos estudios acerca del desarrollo (procesos de cambio y continuidad) 
de las CG en niñas y niños provenientes de otras regiones y contextos 
socioculturales, como es el caso de América Latina.

Características de los informes acerca del desarrollo de las CG 
en la infancia 

Datos de búsqueda y de publicación

En la Tabla 2 se describen los datos de búsqueda y publi-
cación, así como los criterios metodológicos de cada uno de los 30 
estudios recuperados e incluidos en el análisis. 
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Cogniciones de género analizadas en los estudios revisados

Los hallazgos revelaron un total de 23 CG diferentes mencionadas en 
los estudios revisados. Los resultados muestran que la CG a las que se 
hace mención corresponden, con mayor frecuencia, a los estereotipos de 
género (19)2. En algunos casos (5) más que una cognición se estudia un 
atributo de la cognición, como en el caso de la flexibilidad de género o 
la flexibilidad de estereotipos de género. En la Tabla 3 se puede observar la 
lista de las CG mencionadas en los estudios revisados.

Tabla 3. Cogniciones de género mencionadas 
en los estudios revisados

# Cognición de género Frecuencia

1 Estereotipos 19

2 Identidad con el género (auto-categorización con el sexo) 9

3 Tipificación de género 9

4 Esquemas de género 9

5 Actitudes de género 7

6 Autoconcepto de género 6

7
Conocimiento de género (de estereotipos, de rol, de metáfo-
ras de género, hacia uno, hacia otros)

6

8 Constancia de género (estabilidad y constancia de sexo) 5

9 Flexibilidad de género y flexibilidad de estereotipos de género 5

10 Categorización/clasificación de género (del sexo) 4

11 Estándares de género 3

12 Actitud hacia el rol de género 3

2 Dada las diferencias en las definiciones de cada cognición en cada informe y la limita-
ción de espacio disponible del presente documento, se omite la definición que cada 
artículo propone de cada cognición, las cuales pueden consultarse en la tesis doctoral 
“Infancia, Género y Medios. Una propuesta para la promoción de la equidad dirigida 
a realizadores de medios”, disponible en: https://repositorio.uniandes.edu.co/hand-
le/1992/7836. En vez de esto se integran y sintetizan los principales hallazgos con 
respecto a la conceptualización de las CG en la Tabla 5.

Continúa...
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# Cognición de género Frecuencia

13 Creencias de género 1

14 Intereses de género (clasificados por sexo) 1

15 Características de personalidad tipificadas por sexo 1

16 Autoconstructo de género 1

17
18

Representaciones de género
Etiquetado de género

1
1

19 Sesgos de género intra y extragrupales 1

20 Discriminación de género 1

21 Características cognitivas relacionadas con género. 1

22 Norma de género 1

23 Valores de género 1

Conceptualización de las cogniciones de género

Del total de las CG referidas en los estudios revisados, únicamente 
el 50% se encuentran definidas de manera explícita en los informes. 
Las CG que se definen con mayor frecuencia en los informes son: los 
esquemas de género, la identidad de género, la constancia de sexo 
(mencionada en los estudios como constancia de género) y los este-
reotipos de género. Se encontraron inconsistencias entre las defini-
ciones propuestas. Un ejemplo de esto lo constituyen los constructos 
constancia de género e identidad de género; en el primer caso, la 
mayor parte de los estudios que hablan de la constancia de género 
se refieren realmente a la constancia de sexo3 (Bussey y Bandura, 
1984, p. 1293; Smetana y Letoruneau, 1984, p. 691); en el segundo 
caso, se denomina “identidad de género” (Kolhberg, 1966, citado 
en Bussey y Bandura, 1999); y Zosuls et al. (2009) al proceso de 
categorización por sexo. 

3	 La constancia de sexo alude a la comprensión de que el sexo es fijo e irreversible, y 
se mantiene constante a pesar de cambios en la apariencia, la situación o el paso del 
tiempo. Dado que sexo y género son conceptos diferentes se prefiere hablar de cons-
tancia de sexo. La constancia de sexo difiere de conceptos como identidad de género 
o categorización por sexo, conceptos que se encuentran definidos en la tabla 5 del 
presente documento.
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De otra parte, se encontró que los constructos de sexo y género 
se utilizan en la mayor parte de los estudios de manera intercam-
biable; excepcionalmente se definen separadamente (Berndt y Heller, 
1986; Levy y Carter, 1989). En algunos estudios, se habla de géne-
ro para referirse a aspectos tan diversos como, por ejemplo, las dife-
rencias sexuales anatómicas o funcionales (Bussey y Bandura, 1984; 
Katz y Ksnasnak, 1994; 1999; Ovstrov y Doldeski, 2010; Smatana 
y Letoruneau, 1984; Zosuls et al., 2009), los roles (McHale et al., 
2004), y las competencias o la orientación sexual (Hines, 2011).

Desarrollo y trayectorias de las cogniciones de género duran-
te la infancia

Los informes revisados permitieron identificar una serie de hitos 
que caracterizan el curso del desarrollo de las CG desde el nacimien-
to hasta los 19 años de edad, los cuales se sintetizan en la Tabla 4, 
de acuerdo con la información recabada.

Tabla 4. Línea del tiempo del desarrollo de las 
cogniciones de género, basada en la integración 

de los resultados de los informes revisados4

Edad Cogniciones de género

Cero a cinco 
meses

Discriminan caras femeninas y masculinas (Quinn et al., 2002, citado en Martin 
y Ruble, 2009).

Seis a ocho 
meses

Discriminan caras y voces de hombres y mujeres (Miller, 1983, citado en Martin 
et al., 2002; 2009).
Discriminan caras por sexo a partir del estilo del cabello; niños solamente (Paki-
zegi, 1984, citado en Martin et al., 2002).
Hacen asociaciones intermodales entre caras y voces de ambos sexos (Walker-
Andrews et al., 1991, citado en Martin et al., 2002).

4	 A fin de construir la presente tabla se utilizó la información provista en el informe de 
Martin et al. (2002), el cual presenta los hallazgos disponibles sobre el conocimiento y 
la percepción de género en niños y niñas de cero a 36 meses de edad. A dicha informa-
ción se integran los resultados de los demás informes revisados en el presente estudio.

Continúa...
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Edad Cogniciones de género

Nueve a 11 
meses

Usan categorías masculinas y femeninas de forma simultánea en procesos de 
habituación (Younger y Fearing, 1999, citado en Martin et al., 2002).
Asocian caras de mujeres y hombres con objetos tipificados por género (ej., 
bufada, martillo) (Levy y Haaf, 199 , en Martin y Ruble, 2002).

Entre 12 y 
14 meses

Conocen múltiples categorías de género (Zosuls et al., 2009).
Utilizan gran cantidad de palabras dicotómicas para identificar el sexo de las 
personas (p. ej., niña, niño, hombre, mujer, señor, señora, mamá, papá) aunque 
aún no sean capaces de autocategorizarse por sexo correctamente (Tobi et al., 
2012).
Quienes usan más clasificaciones de género (p. ej., niña, niño, mujer, hombre) 
muestran mayor incremento en juego con juguetes tipificados por sexo (Zosuls 
et al., 2009).

Entre 15 y 
17 meses

A los 17 meses al menos el 25% de los niños y las niñas produce alguna cate-
goría de género (Zosuls, 2009). 
Aparece en primer lugar la categoría correspondiente a su propio sexo “niña/
niño” y luego la categoría “Señor” (Zosuls, 2009).

Entre 18 y 
20 meses

Quienes identifican las categorías por sexo están más motivados para conocer 
aspectos de género (Martin Swann, Langlois y Gilbert, 1999).
Quienes clasifican mejor los sexos, conocen más estereotipos (Fagot et al., 
1992). 
Presentan preferencias visuales tipificadas por género y conocimiento de este-
reotipos. Niñas solamente (Serbin et al., 2001, citado en Martin et al., 2002).
Asocian categorías metafóricas con el sexo (“lo suave es de niñas”, “lo áspero es 
de niños”) (Fagot et al., 1992; Martin et al., 1999).

Entre 21 y 
29 meses

Todos los niños y las niñas producen al menos una categoría para identificar el 
sexo de las personas (Zosuls, 2009). 
Tienden a recordar los juguetes tipificados por sexo (si son para niñas o niñas), 
pero no recuerdan juguetes nuevos que han sido clasificados para el otro sexo 
(el informe no menciona la edad exacta, pero se refiere a niños preescolares) 
(Bradbard et al., 1986, citado en Martin et al., 1999).
Aprenden de igual forma de los modelos de cada sexo independientemente de 
los niveles de comprensión de la constancia de sexo (CCS) (Bussey y Bandura, 
1984).
El autoconcepto de género contiene casi exclusivamente información sobre los 
estereotipos grupales (Tobi, 2012).

Entre 30 y 
35 meses

Se autoclasifican correctamente por sexo (Leinbach y Fagot, 1986, citado en 
Martin et al., 2002).
Identifican el sexo de manera no verbal (Weinraub et al., 1984, en Martin et al., 
2002).

Continúa...
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Edad Cogniciones de género

Entre tres y 
cuatro años

El 30% de los preescolares de tres años comprenden la constancia de sexo 
(CS). Primero se desarrolla la CS de sí mismo y después la CS de otros 
(Szkrybalo et al., 1999).
Clasifican el sexo con mayor facilidad en las situaciones en las que las personas 
presentan actividades o rasgos no tradicionales (p. ej., “una niña que juega 
fútbol”, o “un niño gentil”), en comparación con las situaciones en las que las 
personas presentan ropa o apariencia no tradicional (p. ej., “un niño vestido con 
falda”) (Szkrybalo et al., 1999).
Buscan contextos que les brinden información sobre el comportamiento apro-
piado por sexo (Smetana y Letoruneau, 1984).
Recuerdan, mejor, imágenes de roles tradicionales del mismo sexo (Liben y 
Signorella, 1993).
Exhiben reacciones autoevaluativas al involucrarse en actividades masculinas o 
femeninas. Cuatro años de edad. (Bussey y Bandura, 1992, citado en Bussey y 
Bandura, 1999). 
Explican con frecuencia sus juicios errados frente a la CCS con base en las 
normas de género: creen que violar las normas de género cambia el sexo de las 
personas (Szkrybalo et al., 1999).

Entre cinco y 
seis años

Tienden a basarse en el sexo más que en la información previa de las personas al 
hacer inferencias sobre ellas (Berndt y Heller, 1986).
Reconocen la discriminación por sexo, pero la atribuyen a sesgos intragrupos (p. 
ej., “¿Por qué no hay mujeres presidentes?, porque los hombres no votarían por 
ellas”) (Bigler et al., 2008, citado en Martin y Ruble, 2009).
Conocen que los trabajos que tienen los hombres tienen más alto estatus que 
los trabajos típicos de las mujeres (Lieben et al., 2001; Ruble, 2009, citados en 
Martin y Ruble, 2009).
Responden frente a la violación de las normas de género de otras personas, con 
tres tipos de reacciones: a) corrigen el comportamiento congruente con la norma 
(dan la muñeca a la niña); b) ridiculizan; c) niegan la identidad con el sexo (“¡Juan 
es una niña!”) (Kowalski, 2007, citado en Martin y Ruble, 2009).
Presentan diferencias respecto a la exigencia para que otros cumplan las normas 
de género. Algunos preescolares son más exigentes “policía de género”, en com-
paración con otros (McGuire et al., 2007, como se citó en Martin y Ruble, 2009).
Eligen la respuesta estereotipada cuando se les brinda la posibilidad de escoger 
entre un niño y una niña con iguales competencias para ingresar a un equipo. Lo 
anterior, a pesar de que hayan escogido la respuesta no estereotipada al presen-
tar la misma situación con un sexo únicamente (Martin et al., 2009).
Utilizan cada vez con mayor frecuencia juicios operacionales (“aunque se ponga 
una falda sigue siendo niño”), y no basados en las normas de género (“si tiene 
falda es una niña”) para explicar la CCCS (Szkrybalo et al., 1999).
Recuerdan con mayor precisión imágenes tradicionales comparadas con las no 
tradicionales, aunque cuenten con etiquetas verbales que indique la actividad 
ilustrada. Los niños tienen mayor dificultad para recordar imágenes de mujeres y 
hombres en actividades tipificadas como femeninas, comparados con las niñas 
(Liben y Signorella, 1993).

Continúa...
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Edad Cogniciones de género

Entre siete y 
nueve años

El 50% de los escolares de primer grado han logrado la CS y todos la han logra-
do en el tercer grado (Szkrybalo et al., 1999).
Predicen el comportamiento de las personas con base en el estereotipo de 
género, aunque cuenten con información previa inconsistente con este. Tercer 
grado escolar (Berndt y Heller, 1986).
Las actividades tipificadas en la infancia media predicen el desarrollo de las CG 
en la adolescencia temprana (Michale et al., 2004).

Entre los 
10 y los 12 

años

Reconocen con mayor facilidad la discriminación de género ambigua o ambiva-
lente. Entre ocho y 10 años de edad. (Biegler, 2005). 
Tienden a predecir el comportamiento de las personas con base en el com-
portamiento previo, más que en la categoría sexual a la que pertenecen. Sexto 
grado (Berndt y Heller, 1986). 
Infieren los rasgos de personalidad de otros, basados menos en el sexo y más 
en la consistencia con el comportamiento previo conocido. Cuarto a sexto grado 
(Berndt y Heller, 1986). 
Juzgan el comportamiento no estereotipado como posible pero inaceptable. 
Cuarto a sexto grado escolar (Berndt y Heller, 1986).

Entre los 
13 y los 19 

años

Comprenden las razones de las diferencias de estatus de los sexos y la discrimi-
nación de género (Martin y Ruble, 2009).
Son más flexibles en sus esquemas de género y más tolerantes hacia otros 
comparados con sus esquemas durante la infancia media (Katz, 1994).
Perciben el comportamiento no estereotipado como posible y flexible, sin 
embargo, aunque menos enfáticos, tienden a estar de acuerdo con el compor-
tamiento estereotipado (Berndt y Heller, 1986).
Procesan la información a partir de su tipificación con el rol sexual. Quienes son 
más tipificados como masculinos o femeninos, tienden a recordar, distorsionar 
o procesar la información más rápidamente y congruente con su sexo, compa-
rados con los tipificados como andróginos, indiferenciados o tipificados con el 
otro sexo (Bem, 1981). 

De otra parte, los hallazgos en relación con las trayectorias de 
desarrollo muestran que en el caso de la infancia: a) una temprana ca-
tegorización por sexo se asocia a mayor juego tipificado y a un mayor 
conocimiento de estereotipos (Fagot, Leinbach y Boyle, 1992; Martin 
et al., 2002; Zosuls et al., 2009); y b) una mayor edad se asocia con 
una mayor comprensión de la constancia de sexo y un mayor conoci-
miento de las diferencias por sexo (Levy y Carter, 1989; Szkrybalo y 
Ruble, 1999); En la infancia media se encuentra evidencia de asocia-
ción entre mayor tiempo ocupado en actividades no tradicionales por 
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sexo con una mayor actitud de rol no tradicional en la adolescencia 
(McHale Updegraff, Helms-Erikson y Crouter, 2004). En esta últi-
ma, una mayor edad se asocia con un mayor conocimiento de este-
reotipos, así como con una mayor flexibilización de los ya existentes 
(Berndt y Heller, 1986; Carter y Pattterson, 1982). 

Discusión

Este estudio buscó identificar e integrar el conocimiento disponible 
sobre el desarrollo de las CG en la infancia. Los resultados revelan 
que a pesar del significativo interés por investigar desde la psico-
logía diversos aspectos del género, expresado en el amplio número 
de documentos encontrados en las tres bases de datos consultadas 
(1915 documentos), son pocas las investigaciones cuyo propósito 
central es el estudio del desarrollo de las CG durante la infancia (26 
documentos/30 informes). 

A pesar del limitado número de informes encontrados se ob-
serva que el campo de investigación acerca del desarrollo de las CG 
en la infancia se mantiene vigente. Sin embargo, el vacío de infor-
mación sobre el desarrollo (procesos de cambio y continuidad) de 
las CG en niñas y niños provenientes de regiones y contextos socio-
culturales —como es el caso de América Latina— sugiere varios 
interrogantes: ¿De dónde proviene la evidencia sobre el desarrollo 
de las CG que sustenta las estrategias para promover la equidad, di-
señadas e implementadas con esta población? Si existen otras fuen-
tes no disponibles en las fuentes de referencia académicas revisadas, 
¿cuáles son estas fuentes y qué información nueva aportan al cono-
cimiento sobre el cambio y la continuidad de cada una de las CG 
identificadas durante la infancia? Las respuestas a estas preguntas 
son retos para la investigación futura.

De otra parte, el estudio reveló que existe un amplio espectro 
de cogniciones estudiadas, lo que lleva a preguntar si, quienes dise-
ñan, implementan y evalúan intervenciones para promover cogni-
ciones afines a la equidad de género, identifican y diferencian clara-
mente cada una de dichas cogniciones a la hora de tomar decisiones 
sobre el objeto y la metodología de sus intervenciones.
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Si bien las diferencias conceptuales hacen parte del curso de 
todo proceso de investigación sobre un campo particular, los ha-
llazgos revelan la importancia de clarificar cada concepto, con el 
fin de garantizar la coherencia entre las variables analizadas, los 
instrumentos utilizados, los resultados obtenidos y la aplicación de 
los hallazgos tanto en investigación como en intervención que tenga 
como propósito promover CG afines a la equidad. La experiencia 
de la autora (Rojas, 2015) le permite afirmar que, por lo general, 
quienes están a cargo del diseño, la formulación o la evaluación 
de estrategias para promover CG afines a la equidad en población 
infantil o adolescente carecen de claridad conceptual sobre dichas 
cogniciones, lo cual lleva a decisiones equivocadas sobre los obje-
tivos, la metodología y las estrategias en las acciones emprendidas 
con la subsiguiente pérdida de recursos, esfuerzo y tiempo, así como 
frustración por los resultados obtenidos.

Los hallazgos también permiten preguntar: ¿Qué otra evi-
dencia disponible acerca del desarrollo de cogniciones tales como 
los valores de género, el autoconcepto de género o los estándares de 
género —cogniciones poco mencionadas en la literatura revisada— 
se encuentran? Si se dispone de dicha evidencia, ¿qué nueva infor-
mación aporta para comprender el proceso de cambio y continuidad 
de las CG a lo largo de la infancia?

A fin de contribuir a dar coherencia y estructura a este campo 
del conocimiento, con base en la organización y el análisis de los 
resultados de esta revisión sistemática, y con la intención de facilitar 
la utilización de la información disponible, la autora propone en la 
Tabla 5 una conceptualización integradora de cada uno de los cons-
tructos que se definieron de forma explícita en los estudios5. Contar 
con dicha integración facilita a quien esté interesado en promover 
cogniciones afines a la equidad de género identificar el objeto y al-
cance de su intervención.

Finalmente, con relación a las trayectorias o hitos que carac-
terizan el curso del desarrollo de las CG desde el nacimiento hasta 

5 	 s necesario recordar al lector que, tal como se mencionó, si bien la revisión arrojó un 
total de 23 CG estudiadas, no todas las cogniciones se definieron de forma explícita.
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los 19 años de edad (los cuales se sintetizan en la Tabla 4) permiten 
concluir que, si bien existe evidencia de algunos hitos en el desarro-
llo de las CG y abundante información sobre cogniciones específicas 
en momentos y grupos particulares, el interés que ha guiado los 
estudios acerca del desarrollo de las CG se enfoca más en el origen 
y la variación de algunas pocas CG, y menos en estudiar la conti-
nuidad de los cambios (Larreamendy, Puche Navarro y Restrepo 
Ibiza, 2008) de las CG a lo largo de la infancia. Aunque se dispone 
de evidencia acerca de la identificación de diversas trayectorias en el 
desarrollo de las actitudes sexistas (Crouter, Whiteman, McHale y 
Osgood, 2007), las cuales se ha encontrado que varían en función 
de características personales (p. ej., el sexo y el lugar de nacimiento) 
y contextuales (p. ej., las actitudes de género de los padres y el sexo 
de los hermanos), los hallazgos del presente estudio proveen escasa 
información sobre dichas trayectorias en otras CG. 

Conocer dichas trayectorias permite identificar, de una par-
te, características que hacen parte del proceso cognitivo de niñas y 
niños (por ejemplo, la flexibilización de estereotipos a medida que 
crecen y ganan en experiencia); y de otra, facilita identificar los ran-
gos de edad, los tipos de cogniciones, los grupos y los contextos que 
ameritan ser priorizados si se espera contribuir de forma efectiva en 
la promoción de CG afines a la equidad6.

Conclusiones

El presente estudio da cuenta del desarrollo de las CG durante la 
infancia a través de una revisión sistemática cualitativa de 30 in-
formes encontrados en tres bases de datos electrónicas. Esto con el 
fin de contribuir a integrar la información disponible y ponerla a 
disposición de quienes están interesados en investigar, diseñar e im-

6 Con base en la evidencia disponible del estudio, la autora ha diseñado una guía con el 
fin de facilitar su uso por parte de realizadores de medios de comunicación interesa-
dos en promover la equidad de género en niñas, niños y jóvenes, la cual se encuentra 
disponible en su versión inicial es el siguiente enlace: https://repositorio.uniandes.
edu.co/handle/1992/7836.
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plementar políticas y acciones para promover CG afines a la equidad 
de género durante la infancia basadas en evidencia. 

Los hallazgos encontrados revelan las características de di-
chos estudios, el tipo de cogniciones analizadas, las limitaciones 
en su conceptualización y la escasa evidencia disponible sobre el 
desarrollo y las trayectorias de las CG, especialmente en regiones 
como América Latina, a pesar del creciente interés en promover la 
equidad de género en la región.

Los hallazgos plantean la importancia de enfatizar en una con-
ceptualización rigurosa de las CG. Asimismo, en continuar la inte-
gración de la información disponible sobre el desarrollo de las CG en 
la infancia a la hora de diseñar intervenciones tendientes a promover 
cogniciones afines a la equidad en dicha población basadas en evi-
dencia. A fin de contribuir a dicho propósito, se ofrece a través del 
presente documento una conceptualización integradora de cada una 
de las CG (Tabla 5), así como una síntesis de los hitos que caracterizan 
el curso del desarrollo de las CG desde el nacimiento hasta los 19 años 
de edad (Tabla 4), de acuerdo con los estudios revisados.

Tabla 5. Integración de las definiciones de 
los constructos sobre cogniciones de género 

examinadas en los estudios revisados

Constructo Integración

Categorización por sexo
Proceso mental que implica la clasificación de las personas 
según sus características biológicas como hombres, mujeres o 
intersexuales.

Autocategorización por sexo 

Concepto con respecto a la categoría sexual a la que se 
pertenece, basada en las características biológicas que 
permiten clasificar a las personas como hombres, mujeres o 
intersexuales.

Comprensión de la constancia 
de la categoría sexo

Comprensión de que el sexo es fijo e irreversible, y se mantie-
ne constante a pesar de cambios en la apariencia, la situación 
o el paso del tiempo* 

Continúa...
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Constructo Integración

Estereotipos de género
Creencias generalizadas acerca de los atributos que caracte-
rizan a las personas de acuerdo con el grupo sexual al que 
pertenecen.

Autopercepciones de atributos 
típicos de género

Particularidades de género que la persona considera la 
caracterizan. 

Conocimiento de género

Producto del proceso de obtención, clasificación, organización, 
análisis, valoración, selección e integración de información 
nueva acerca del género, con conocimientos adquiridos pre-
viamente (WHO, 2004). 

Actitudes de género

Expresión de un juicio valorativo acerca de una persona o 
sus atributos, un evento, comportamiento, hecho, situación, 
tema, asunto, objeto o cualquier cosa que pueda ser valorada 
en términos de favorabilidad (Maio y Haddock, 2009), y que 
se fundamenta en lo que culturalmente se establece como 
apropiado para cada sexo. 

Actitudes sexistas
Expresión de un juicio valorativo acerca de una persona o sus 
atributos que implica un sesgo diferencial a favor de un sexo y 
en detrimento del otro.

Roles de género
Diferenciación de responsabilidades, obligaciones, actividades, 
comportamientos, funciones u ocupaciones establecidas en 
cada contexto sociocultural con base en el sexo biológico.

Esquemas de género

Redes de cogniciones de género (tales como el conocimiento, 
las creencias, los estereotipos, las actitudes, los intereses, las 
preferencias), que influyen y guían los procesos cognitivos 
(atención, memoria, categorización, predicción) y el comporta-
miento de las personas.

Identidad de género
Conjunto de atributos de género que, en un momento dado, 
la persona considera la definen y, al mismo tiempo, la hacen 
única y diferente de las demás.

Estándares de género
Conjunto de atributos que la cultura establece como ideales a 
alcanzar por las personas de acuerdo con su sexo.

Normas de género
Conjunto de reglas presentes en la cultura que restringen el 
comportamiento de uno de los dos sexos.

Continúa...
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Constructo Integración

Valores de género
Conjunto de principios que, de acuerdo con la cultura, deben 
guiar el comportamiento de las personas según su sexo.

* La comprensión de la constancia de la categoría sexo alude a la definición de Kohlberg 
(1966) conocida como “Constancia de género”.
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Resumen

El presente escrito realiza un análisis de revisión sobre las di-
mensiones de la ciudadanía. Contribuye a reconocer de qué manera 
se ha venido trabajando en torno al concepto y las prácticas de ser 
ciudadano o ciudadana en diferentes contextos sociales (económi-
cos, políticos y culturales). De esta forma, el documento rastrea 
las formas de concebir la ciudadanía en las diferentes épocas de la 
historia y enfatiza en las nuevas construcciones desarrolladas en la 
actualidad. Finalmente, se aproxima a un abordaje de la ciudadanía 
en cuanto construcción social fruto de las intersubjetividades de los 
seres humanos con otros seres humanos y con las instituciones que 
conforman las sociedades en cada momento histórico. 

Palabras clave: ciudadanía, historia, interacción cultural.

Abstract 

This paper analyzes the dimensions of citizenship, helping to recognize 
how work has been done around the concept and practices of being a citizen 
in different social, economic, political and cultural contexts. In this way, 
the document traces the ways of conceiving citizenship in different periods of 
history and emphasizes the new constructions developed today. Finally, we 
will refer to a theme of citizenship as a social construction resulting from 
the intersubjectivities of human beings with other human beings and the 
institutions that make up societies in each historical moment.

Keywords: citizenship, history, cultural interaction. 



199investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 197-233
issn 2011-7574 (on line)

construcciones sociales en torno a las ciudadanías:  
una mirada a su concepto y práctica

Introducción

La naturaleza del ser humano es vivir en comunidad, lo que le per-
mite tejer vínculos sociales con otros, así como trazar las caracterís-
ticas que definen las sociedades en las distintas épocas de la historia. 
Es en esta dinámica comunitaria que surge la ciudadanía como una 
evolución histórica, producto de un largo y complejo proceso socio-
político, resultado de las prácticas sociales del individuo institucio-
nalizadas en las relaciones entre la esfera pública, la vida asociativa 
de la comunidad y los patrones de cultura política (Ramírez, 1995 
p. 92 ). Esto, a su vez, integra la posibilidad de concebir la ciuda-
danía como un constructo social: “La ciudadanía no fue concedida 
como un derecho, fue creada por las actividades de los pueblos en 
situaciones particulares que interactuaron con instituciones, ideales 
y reglas del poder legal y la participación gubernamental” (Som-
mers, citado en Gonzáles, 2001 p. 92).

Desde la perspectiva mencionada, la ciudadanía ha tomado 
un papel fundamental para las sociedades que se consideren demo-
cráticas. De acuerdo con Adela Cortina (2009), “los ciudadanos son 
el más firme capital de los pueblos” (pp. 12-13); de esta manera, el 
ejercicio ciudadano se ha considerado, por una parte, en razón a las 
garantías de la institucionalidad de todo país; es decir, debe existir 
un marco regulativo o normativo que siente las bases de la protec-
ción hacia los ciudadanos y las ciudadanas en materia de derechos 
humanos y justicia social. Así, se puede considerar que ser ciuda-
dano o ciudadana es un estatus legal dado en un espacio y tiempo, 
de acuerdo con la legalidad de cada territorio. Sin embargo, vista 
desde otro ángulo, la ciudadanía es una construcción social que se 
alimenta de las representaciones, las costumbres y los hábitos de la 
cotidianidad, sumergida en fenómenos que afectan, reconstruyen y 
dinamizan la relaciones de comunidad entre diferentes e iguales:

La ciudadanía apela a la integración social, la conciencia de perte-
nencia no sólo a una ciudad, un Estado nacional o un Estado fede-
ral, sino también a una comunidad soldada por una cultura y una 
historia en el interior de fronteras más allá de las cuales velan ene-
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migos, competidores o aliados, y esta conciencia puede oponerse al 
universalismo de los derechos del hombre. (Touraine, 2001, p. 45) 

En este sentido, es fundamental reconocer esa construcción 
sociopolítica de la ciudadanía en la historia de la humanidad y 
develar sus diferentes manifestaciones en el contexto moderno y 
contemporáneo. El artículo contiene un análisis documental que 
rastrea el concepto de ciudadanía en la historia, sus perspectivas 
tradicionales y las nuevas dimensiones de ciudadanía que hoy en 
día se evidencian.

Materiales y métodos

El presente artículo hace parte de la investigación titulada “La ciu-
dadanía: un abordaje desde las representaciones sociales de los habi-
tantes de la comunidad la Fortaleza, en Cúcuta”, desarrollada desde 
el enfoque de una investigación cualitativa (Vasilachis, 2009). Esta 
buscó comprender las dimensiones de la ciudadanía en un escenario 
comunitario a través de las voces de sus involucrados, e inició por 
reconocer las dimensiones de la ciudadanía en el devenir histórico en 
cuanto se considera esta una construcción social, cultural e histórica. 

Por tanto, el constructo analizado en las siguientes líneas 
obedece a una revisión documental que permitió llevar a cabo una 
aproximación al problema objeto de estudio, a fin de entender su 
dimensión, la manera cómo ha sido abordado en el pasado y en 
el presente. El análisis de cada uno de los antecedentes del traba-
jo se consignó en fichas bibliográficas (Álvarez y Niño, 2001) que 
permitieron recopilar, ordenar y clasificar la información de traba-
jos realizados, lo cual facilitó la construcción teórica del trabajo de 
investigación. 

Además, se propuso la ficha de análisis (véase la Tabla 1) 
alrededor de las manifestaciones históricas de la ciudadanía. Esto 
permitió contar con un panorama integral del objeto de estudio y 
su apropiación en las distintas épocas de la historia.
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Tabla 1. Ficha análisis de modelos de ciudadanía

Modelo de ciudadanía
Característica

(Determine si es ciudadanía tradicional o nuevas 
dimensiones del concepto)

(Identifique el nombre de la ciudadanía)

Influencia científica
(Escriba la corriente científica a la que pertenece el 
autor)

Visión del sujeto
(Detalle las características que plantea el modelo de 
ciudadanía referente al ser humano)

Reconocimiento de 
derecho

(Detalle cómo es el proceso de reconocimiento de los 
derechos humanos en el modelo de ciudadanía)

Idea base (Elemento central sobre lo que trata el modelo)

Medidas para lograr la 
protección de los bienes

(Se plantea qué acciones puntuales permiten proteger 
los derechos planteados anteriormente)Estrategia para  

materializar las medidas.

Escenario de 
procedencia

(Contexto donde surge o se plantea el modelo de 
ciudadanía) 

Resultados y discusión

Perspectiva tradicional sobre la ciudadanía y sus nue-
vas dimensiones: hacia un concepto de ciudadanía

El concepto de ciudadanía es producto de una construcción socio-
histórico que ha transitado por otras nociones teóricas que involu-
cran los conceptos de régimen político, democracia, cultura política 
y espacio público y privado, utilizadas para dimensionar la comple-
jidad del significado. A fin de contextualizar un acercamiento más 
integral de la ciudadanía como concepto en diferentes momentos de 
la historia, se realiza un análisis de la concepción desde la Antigüe-
dad clásica (Grecia y Roma) hasta nuestros días.

En la Grecia clásica se destaca Aristóteles como uno de los 
primeros teóricos de la ciudadanía. Para él, ser ciudadano es una con-
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dición política que significa tomar parte en el gobierno de la propia 
comunidad, capacidad de decisión y control en los asuntos públicos 
(Peña, 2003).

Aristóteles reivindica al hombre como ser social con la capa-
cidad de relacionarse con el otro y generar comunidad:

La razón por la cual el hombre es, más que la abeja o cualquier 
animal gregario, un animal social es evidente; la naturaleza, como 
solemos decir, no hace nada en vano, y el hombre es el único ani-
mal que tiene palabra. (Aristóteles, citdo en González García, 
2011 p. 39)

Lo anterior se manifiesta en la organización política de las 
polis griegas, donde el ciudadano formaba parte activa como miem-
bro de una sociedad, y la participación, la deliberación y la toma 
de decisiones en los asuntos públicos es lo que le otorga el estatus 
o la condición de ciudadano. Sin embargo, estaba reservada a un 
reducido grupo de personas que ostentaba la libertad en medio de 
una sociedad esclavista y excluyente, en la que los jóvenes, los ar-
tesanos y las mujeres no hacían parte de esa condición, pues aun 
siendo indispensables para la autosuficiencia económica de la polis, 
no pertenecían en sentido estricto a la comunidad (Costa, 2006 ).

Por otra parte, la ciudadanía romana tiene una estrecha re-
lación con la concepción de los griegos, puesto que los romanos 
tomaron muchas de las instituciones de ellos. Aun así, los romanos 
establecieron una condición jurídica a la ciudadanía que implica 
tener los más amplios derechos, entre los que se destacaba el de es-
tar en capacidad de participar de la res publica y poder desempeñar 
cargos públicos. En palabras de Germán Bidart Campos (1997):

Lo que en Grecia significó la polis como forma de convivencia y 
ordenación humanas, en Roma significó la res pública como cosa 
común o de todos: estructura política y jurídica que pertenece al 
pueblo, a la comunidad. Grecia vio a la polis, al Estado, como la 
dimensión completa y acabada de una convivencia autosuficien-
te; vio al hombre como ser sociable y político predispuesto na-
turalmente a organizar aquella convivencia. Roma completó esa 



203investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 197-233
issn 2011-7574 (on line)

construcciones sociales en torno a las ciudadanías:  
una mirada a su concepto y práctica

elaboración encuadrándola en un marco jurídico, y proporcionó 
la explicación jurídica de la política y del Estado. Con Roma, la 
política y el Estado encuentran su sitio en el derecho público, en 
tanto el hombre halla el suyo en el derecho privado. (p. 39)

Con la decadencia del Imperio romano y el comienzo de un 
nuevo periodo, denominado “feudalismo”1, se organiza la vida en 
sociedad y desaparece la idea de ciudadanía y ciudadano despla-
zada por conceptos acordes con la nueva realidad sociopolítica. La 
servidumbre fue el concepto social incorporado en la organización 
social y política (Bladimir, 2011) que designó a las personas en una 
relación de vasallaje con los señores feudales, quienes serían los en-
cargados de establecer los derechos y los deberes con sus siervos.

Siguiendo la línea histórica, la Edad Moderna retoma el con-
cepto de ciudadano que dependerá de forma directa del monarca, 
quien garantiza ciertos derechos y deberes de los que no gozan los 
extranjeros: “Con el paso del tiempo, se evoluciona del “ius sangui-
ni”, al “ius soli” y finalmente al “ius naturalista”. Sangre, suelo y na-
turaleza humana han acreditado la condición de ciudadano” (Beas 
Miranda, 2009, p. 23). De esta forma, el autor plantea que fue en 
las revoluciones burguesas que la ciudadanía se condiciona en torno 
a la ley, la política e, incluso, el Estado.

El anterior acercamiento del concepto histórico de ciudadanía 
permitió observar su construcción de los diferentes procesos hu-
manos, y plantearla así como una “construcción social, es decir, no 
como una realidad tangible, preexistente y estática, sino como algo 
que se va construyendo en la convivencia social” (Gutiérrez Vidrio, 
2011 p. 3), fruto de los diferentes procesos sociopolíticos que se die-
ron en la Antigüedad, la época medieval, la Modernidad y, como 
se verá en los próximos apartados, en torno a la contemporaneidad.

Como se mencionó en este breve recorrido histórico, las so-
ciedades, por medio de sus prácticas sociales, han manifestado di-
versas formas de significar y apropiar la idea de la ciudadanía; se 
pueden destacar dos miradas sociohistóricas que vinculan, por una 

1 Sistema político, económico, social y religioso que funcionó durante la Edad Media.
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parte, la ciudadanía tradicional y las nuevas ciudadanías o emer-
gentes desarrolladas desde mediados del siglo pasado.

Perspectiva tradicional: ciudadanía libe-
ral, republicana y comunitarita

Desde la mirada tradicional de la ciudadanía, se ha considerado 
una relación de los sujetos con la realidad social, en particular con 
la sociedad, el Estado, las normas sociales y la relación del sujeto 
con la vida pública.

Con respecto a la ciudadanía en cuanto efecto de la relación 
del individuo con la sociedad, se plantea que,

Desde esta relación, se concibe al ciudadano como parte de un co-
lectivo social, regulado jurídicamente y constituido formalmente, 
de manera que es la referencia para regular las acciones que se rea-
lizan entre los individuos que hacen parte de la sociedad. (Castillo 
García, 2006, p. 55)

En este sentido, se toman tres perspectivas para comprender 
el ejercicio ciudadano con la relación de la vida en sociedad: la li-
beral, la comunitarista y la republicana (Gimeno, 2001, citado en 
Castillo García, 2006).

La perspectiva liberal tiene como centro al individuo, y como 
valores fundamentales los derechos civiles; al respecto, Castillo 
García (2006) señala:

La ciudadanía se entiende materializada en sujetos que hacen parte 
de una comunidad política, en la cual se da primacía a los derechos 
individuales y éstos se reconocen mediante un estatuto jurídico y 
político que reviste a los individuos de derechos particulares. (p. 55)

Es decir, la ciudadanía significa una condición jurídica-formal 
que implica una adquisición de derechos, pero no obliga a ejercer 
una participación pública en la vida política. De esta manera, surge 
una asociación pasiva y privada de la ciudadanía, o en palabras de 
García Castillo, “con lazos débiles respecto a los demás” (p. 55). 
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Por tanto, autores como Horrach Miralles (2009) consideran que 
es el individuo quien puede defender sus intereses y construir una 
ciudadanía que incida en los diferentes escenarios de participación. 

Por su parte, la perspectiva comunitarista manifiesta que la 
práctica social reivindica los derechos colectivos como elemento de 
relación del individuo con la sociedad, impulsada desde las fun-
ciones que cumplen los grupos de pertenencia, bien sea por raza y 
género, o bien por otra condición social o cultural (Castillo García, 
2006 p. 55). De esta manera, esta mirada privilegia a la comunidad 
y a los vínculos sociales que se construyen en el marco de la inte-
racción de los individuos por encima de los intereses individuales. 
Además, la perspectiva pone de relieve que los problemas sociales 
existentes y sus implicaciones en la comunidad ha sido producto del 
individualismo de las sociedades modernas. Al respecto, Giraldo-
Zuluaga (2015) menciona: 

Una crítica severa y total de la modernidad, a la que ven como la 
responsable de la mayor parte de los problemas sociales existentes 
(desarraigo, violencia, etc.). La idea de fondo consiste en una recupe-
ración de valores y vínculos que, se dice, ya no están vigentes. (p. 82)

Finalmente, bajo esta perspectiva, la sociedad podría lograr 
un mejor funcionamiento si la ciudadanía fuese autónoma, de ma-
nera que actuara por sí misma sin la dependencia al Estado. Para 
esta mirada, “la ciudadanía no es meramente la adquisición de un 
título o un status, sino una práctica orientada a la participación en 
el ámbito público” (Bárcena, 1997, citado en Sarah y Peza, 200 p. 
18). 

Como tercera postura, el republicanismo concibe al ciudada-
no como “alguien que participa activamente en la dirección futura 
de su sociedad a través del debate y la elaboración de decisiones pú-
blicas” (Giraldo-Zuluaga, 2015, p. 82), lo cual se ve reflejado en el 
desarrollo de diálogo entre el conjunto normativo construido parti-
cipativamente y consensuado, junto con el conjunto cultural de las 
prácticas sociales del sujeto. De este modo, la participación social 
se convierte en un elemento clave; en palabras de Castillo García 
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(2006): “Lograr la ciudadanía y ejercerla desde esta perspectiva, es 
luchar constantemente para que las personas, además de obtener 
conciencia sobre su pertenencia a la sociedad, puedan desarrollar 
la capacidad de participar en el funcionamiento de la sociedad en 
general” (p. 56).

Lo anterior se vincula a lo plantado por Horrach Miralles 
(2009) en la perspectiva republicana, según la cual la idea sobre 
la educación del ciudadano cobra importancia, ya que es a través 
de una educación formativa que los ciudadanos y las ciudadanas 
logran reconocer sus derechos y deberes cívicos e intensificar su par-
ticipación en los diferentes espacios de la sociedad.

En la Tabla 1 se recopila la perspectiva tradicional de la ciu-
dadanía a través de unas características identificadas en ellas. Esto 
resume una mirada tradicional que integra un énfasis en los dere-
chos y las libertades de los sujetos (concepción liberal), un conjunto 
de prácticas sociales que subraya las señas de identidad y pertinen-
cia a un pueblo determinado (comunitarista) o el impulso partici-
pativo en la esfera política, de forma que genera transformaciones 
(republicanismo).
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Tabla 2. Perspectivas tradicionales de la ciudadanía

Modelo de 
ciudadanía

Perspectiva Tradiconal

Característica Ciudadanía liberal
Ciudadanía 
comunitaria

Ciudadanía 
republicana

Visión del sujeto
Sujeto pasivo con 
estatus jurídico.

Sujeto activo con 
independencia y 
derechos y deberes 
establecidos.

Sujeto activo, 
dialógico y crítico 
que interioriza las 
normas y consigue 
acuerdos con los 
actores sociales y 
políticos.

Reconocimiento 
de derecho

Derechos indivi-
duales (civiles) que 
hace parte de una 
comunidad política.

Derechos colectivos 
que hacen parte 
de una comunidad 
social.

Derechos colectivos 
acordados entre el 
conjunto cultural de 
las comunidades 
y los escenarios 
públicos.

Idea base Individualismo Práctica social
Participación y con-
senso social

Medidas para lo-
grar la protección 

de los bienes.

El Estado como 
instrumentación de 
la garantía de los 
derechos.

Autonomía, 
independencia.
No intervención 
estatal. Educación formativa 

sobre el ideal cívico.
Estrategia para 
materializar las 

medidas.

Las leyes y mecanis-
mos establecidos.

Empoderamiento 
comunitario.

Concepto de 
ciudadanía

Es una condición 
jurídica y formal 
dentro de un 
territorio estable-
cido que otorga la 
representación de 
sus intereses a una 
élite política.

Es una práctica so-
cial comunitaria que 
busca la reivindica-
ción de derechos 
en la participación 
pública y el desa-
rrollo de la gestión 
de los problemas 
comunitarios.

Es la construcción 
colectiva entre las 
prácticas sociales y 
la participación en el 
ámbito público. Se 
busca adquirir una 
conciencia de perte-
nencia a la sociedad 
como la capacidad 
de participar en 
el funcionamiento 
de la sociedad en 
general.

Fuente: elaboración propia. 
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Nuevas dimensiones de la ciudadanía 

En el marco de la forma tradicional de entender la ciudadanía emer-
gen su nuevas dimensiones, así como las de las prácticas sociales 
que trascienden la estructura institucional y convergen en los es-
pacios cotidianos del individuo. Estas expresiones o nuevas dimen-
siones de la ciudadanía son producto de las transformaciones y las 
evoluciones que vive la sociedad, en general, y de las formas de 
vivir, entender y construir de los sujetos. Con esto, las siguientes 
líneas evidencian una aproximación de las nuevas dimensiones que 
ha tomado la ciudadanía como una construcción social. 

Ciudadanía social o pasiva 

La posición del sociólogo Thomas Marshall (1998) en Ciudadanía y 
clase social es considerar la ciudadanía como “una condición otorgada 
a aquellos que son miembros plenos de una comunidad. Todos los 
que poseen la condición son iguales con respecto a los derechos y 
deberes de que está dotada esa condición” (Marshall, 2005, citado 
en Arteaga García, p. 20); por tanto, plantea la ciudadanía como un 
estatus que permite el acceso a ciertos derechos y la incorporación 
de obligación en la relación con el Estado (tiene una estrecha rela-
ción con la perspectiva liberal).

Asimismo, Marshall (2005) divide los derechos en tres ámbi-
tos: civil, político y social; el primero de ellos alude a los derechos 
legales “necesarios a la libertad individual” (p. 22), entre los que se 
encuentran la libertad de expresión, de pensamiento, de fe, de pro-
piedad y el derecho al acceso a la justicia, entre otros. 

En el ámbito político se refiere al “derecho a participar en el 
ejercicio del poder político como miembro de un cuerpo dotado de 
autoridad política, o como elector de sus miembros” (p. 23). Se rela-
ciona con el derecho de participar en el ejercicio del control político, 
y “tiene como fundamento el sufragio universal, el voto y los par-
tidos políticos” (Garretón, citado en Ovalle Rodríguez, 2012 p. 7), 
contemplado en la Constitución Política, referido al derecho a elegir 
y a ser elegido; tomar parte en las formas de participación demo-
crática dispuestas por el Estado; constituir partidos, movimientos y 
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agrupaciones políticas sin limitación alguna; y revocar el mandato 
de los elegidos, entre otros.

Finalmente, el ámbito social incluye “desde el derecho a la se-
guridad y a un mínimo bienestar económico al de compartir plena-
mente la herencia social y vivir la vida de un ser civilizado conforme 
a los estándares prevalecientes en la sociedad” (Marshall, 2005 p. 
23), de manera que los sujetos tienen derecho a gozar de cierto es-
tándar mínimo de vida, de bienestar y seguridad económica. Esta 
concepción suele denominarse “pasiva” o “privada” en razón a que 
hace énfasis en los derechos y no remite a una participación directa 
como obligación ciudadana.

Ciudadanía diferenciada, multicultural y cultural

El siglo XX representa el inicio de continuos debates y conflictos 
culturales relacionados con las luchas en materia de reconocimiento 
y diversidad al proponer nuevas dimensiones de la ciudadanía y su 
accionar en las esferas sociales, económicas y políticas del ser huma-
no. De acuerdo con Sandoval Moya (2003),

La expresión más concreta de este proceso de expansión de la ciu-
dadanía es la paulatina amplitud que se ha producido en el reco-
nocimiento de los tipos de sujetos que pueden adquirir el estatus 
de ciudadano en las sociedades contemporáneas, así por ejemplo, si 
bien la imagen de ciudadano tipo del «modelo marshalliano» era 
un varón adulto y occidental, ésta se ha ido ampliando con el reco-
nocimiento de los derechos de las mujeres y las minorías étnicas, y 
con los posteriores debates que han surgido en torno a la visibili-
dad de los derechos de la sexualidad, los derechos ecológicos y los 
derechos de la juventud. (pp. 36-37)

De esta forma, los avances significativos en materia de lega-
lidad en lo expuesto en la concepción tradicional sobre ciudadanía 
significó el inicio de nuevos matices de legitimidad en torno a lo que 
podría abarcar la ciudadanía y sus nuevos escenarios que posibiliten 
una integración material como anverso, y la diversidad cultural como 
el reverso de una noción coherente de ciudadanía (Sandoval Moya, 
2003).
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Con lo anterior, se partirá con el modelo de ciudadanía dife-
rencia representada en gran medida por Young (2000). Este modelo 
de ciudadanía tiene como propuesta central la crítica hacia la neu-
tralidad del derecho, las reglas y los principios diseñados univer-
salmente ciegos a la diferencia de raza, género, cultura, edad, entre 
otros elementos de la dimensión del individuo, con referencia a un 
déficit de ciudadanía liberal bajo los principios de universalidad, 
igualdad y generalidad. Menciona al respecto Young (2000, citado 
en Garzón López, 2012) que la tradición ciudadana ha venido im-
poniendo una homogeneidad de las personas redundado en proce-
sos de exclusión y discriminación.

La verdadera igualdad, según la perspectiva de ciudadanía di-
ferenciada, se encuentra en la afirmación de las diferencias de los co-
lectivos en cuanto grupos marginados y oprimidos por parte las leyes 
(González García, 2011), o por razones socioeconómicas como, por 
ejemplo, a causa de la falta de reconocimiento a su identidad colectiva 
(sesgo aplicable a la etnicidad, la religión, la clase, la sexualidad o la 
raza, entre otros) (Garzón López, 2012). En cambio, se plantea el dise-
ño de estrategias o políticas diferenciadas para atender las demandas 
singulares de estos grupos sociales, con lo que se pone en relieve una 
discriminación positiva o políticas de cuotas (Giraldo Zuluaga, 2010) 
en el espacio público como vía para lograr la inclusión y la participa-
ción de todas las personas en una ciudadanía plena.

La ciudadanía diferenciada busca replantear lo político me-
diante la diversificación del espacio público por la representación de 
los grupos. De esta forma, refuerza la participación y la representa-
ción política, “ya no de los individuos en sí, sino de los individuos 
en cuanto pertenecientes a determinados grupos excluidos del espa-
cio público” (Garzón López, 2012, p. 172).

Al retomar lo anterior, se puede mencionar que la ciudada-
nía diferencia y cuestiona la neutralidad y la universalidad de las 
normas como elementos para homogenizar la ciudadanía, ya que no 
tiene en cuenta la diversidad de ciertos grupos sociales en el espacio 
público. De esta manera, ni la neutralidad ni la universidad son pa-
rámetros para regular la convivencia en sociedad, influenciadas por 
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el pluralismo y pensamientos divergentes, sino, como señala Young 
(2000), es mediante la repolitización (transformación del orden po-
lítico) de los grupos diferenciados en el espacio público —si se tiene 
en cuenta sus condiciones particulares— que es posible construir 
las bases de la inclusión universal.

Autores como, por ejmplo, Horrach Miralles (2009), recogen 
los planteamientos descritos y manifiestan varias inconsistencias en 
el desarrollo teórico de la ciudadanía diferenciada, la cual entiende 
la ciudadanía como sobredimensión de la diferencia. Además, lo 
concerniente a la discriminación positiva debe tener un límite de 
tiempo y no ser permanente, ya que podría lesionar principios de 
justicia o igualdad. Asimismo, manifiesta que no siempre lo diverso 
es sinónimo de vulnerabilidad y, por tanto, no debe ser defendido 
(por lo menos, en la promoción desde el poder político).

Desde otra mirada, el teórico Will Kymlicka (1996; 2002) 
propone la ciudadanía multicultural que defiende una propuesta de 
pluralismo o diferencia cultural como idea central. Así, Kymlicka 
se ciñe exclusivamente a las minorías étnicas y nacionales (lo que 
incluye pueblos indígenas) que han sido objeto de exclusión del dé-
ficit del liberalismo político durante años. De esta forma, insta a 
garantizar el reconocimiento de los derechos de grupos específicos 
sobre la base de la libertad e igualdad. Las premisas más destacadas 
de Kymlicka (2002), relacionadas por Garzón López (2012), son: a) 
los derechos específicos de grupos culturales; b) la insuficiencia de 
los derechos individuales; c) el papel de la cultura como contexto de 
elección y pertenencia a una comunidad; y d) la falsa neutralidad 
estatal (criticada a su vez por Young).

Con se mencionó, los planteamientos de Kymlicka (1996), en 
el marco de la cultura, se basa en el acceso a una serie de opciones 
significativas de la vida:

Las personas eligen entre prácticas sociales de su entorno, en función 
de creencias sobre el valor de esas prácticas (…) y tener una creen-
cia sobre el valor de una práctica consiste, en primera instancia, en 
comprender los significados que nuestra cultura le otorga. (p.120) 
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De esta manera, la importancia de comprender el significado 
de una práctica social radica en reconocer sus características com-
partidas desde la lengua, la historia, las tradiciones y las institucio-
nes, entre otros. La definición presente de cultura en el trabajo de 
esta autora es un concepto operativo que denomina “cultura socie-
tal”, aplicado a minorías culturales, dado que no solo comprende el 
territorio, la lengua, las prácticas y los valores comunes, sino que 
se traduce en instituciones compartidas (Kymlicka, 1996, citado en 
Garzón López, 2012 p. 159).

Kymlicka (1996) menciona tres clases de grupos , con sus 
correspondientes derechos específicos para cada uno, siguiendo a 
Horrach Miralles (2009) y a Gonzales García (2011): los grupos 
desfavorecidos (mujeres, discapacitados, entre otros) a los que se le 
deben garantizar derechos especiales por un espacio de tiempo de-
terminado (a diferencia de lo expuesto por Young, quien plantea 
que los derechos de estos grupos vulnerados deben ser permanen-
tes); y los grupos de inmigrantes y minorías étnicas o religiosas, que 
adquieren un conjunto de derechos multiculturales y permanentes a 
fin de mantener su identidad diferenciada y las minorías nacionales.

Además, considera tres medidas especiales orientadas a reco-
nocer los derechos específicos de los grupos identificados: 1) derechos 
de autogobierno: se trata de una “transferencia de competencias a una 
unidad política básicamente controlada por los miembros de la mi-
noría nacional, que fundamentalmente se circunscriben a su patria o 
territorio histórico” (1996, p. 51); 2) derechos poliétnicos que tienen 
como objetivo “ayudar a los grupos étnicos y a las minorías religiosas 
a que expresen su particularidad y su orgullo cultural sin que ello 
obstaculice su éxito en las instituciones económicas y políticas de la 
sociedad dominante” (p.); y 3) derechos especiales de representación 
que plantean la necesidad de incentivar procesos que reflejen “la di-
versidad de la población, al incluir a miembros de grupos histórica-
mente desfavorecidos, tales como minorías étnicas y raciales, mujeres, 
pobres, discapacitados, etc.” (Garzón López, 2012 p. 189).

Por su parte, Renato Rosaldo (2000) acuña el concepto de 
ciudadanía cultural en busca de incorporar al ciudadano en la plata-
forma de la cultura; al respecto, afirma: 
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La ciudadanía puede verse como un proceso cultural en el sentido 
de que los marginados y excluidos tienen una visión particular de 
lo que sería la pertenencia y hay que considerar esa visión al rene-
gociar el contrato nacional con tales grupos. (p. 39)

Hoy en día, la ciudadanía demuestra ser una mediación fun-
damental que sintetiza e integra las distintas identidades sociales 
que una persona puede llegar a construir en sus diferentes esce-
narios, de tal manera que la visión clásica de la ciudadanía habría 
sido rebasada en tanto se impone la reivindicación de la diferencia 
cultural (Collignon, 2004, citado en Gutiérrez Vidrio, 2011).

Por otra parte, Rosaldo (2000) identifica dos ejes que han 
marcado cambios cualitativos en la lucha por la expansión de dere-
chos en el marco de la ciudadanía como idea integral. El primero se 
refiere a la redistribución de los recursos económicos y la lucha de 
clases, así como al eje de reconocimiento relacionado con los facto-
res culturales. Es fundamental que esta expansión de la ciudadanía 
implica, no solo la relación Estado-ciudadano (como se aprecia en 
gran medida en la corriente tradicional), sino también la relación 
ciudadano-ciudadano (desarrollada en la convivencia social), lo cual 
se refiere a:

[La] participación de la población en los grupos sociales (pueden 
ser grupos de vecindad, de barrio, de la política que se haga donde 
se trabaja; puede ser cualquier grupo así, sin que intervenga el 
Estado), donde se busca un reconocimiento al sentido de pertenen-
cia, y la reivindicación de derechos en el sentido sustancial y no 
formal. (Rosaldo, 2000 p. 42)

En términos de la ciudadanía cultural, Rosaldo (2000) mani-
fiesta que la cultural es una mediatización de la conducta humana 
que se significa desde el punto de vista del sujeto social frente a su 
realidad social. Además, cómo es un proceso que se construye en 
la intersubjetividad con los demás actores que integran una socie-
dad. Al complementar lo descrito por Rosaldo, Parsons (citado en 
Schneider y Avenburg, 2015) entiende la cultura como una caja de 
herramientas que contiene un conjunto de reportorios de símbolos, 
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historias, rituales y visiones del mundo usados por el ser humano 
para resolver diferentes clases de problemas en la relación con el otro.

De esta manera, la caja de herramientas como metáfora de 
la cultura que plantea implica ver, también, una división práctica, 
efectiva y operante del mundo en el que se desarrolle. Como seña-
lan Muñoz González y Muñoz Gaviria (2008) frente a la cultura: 
“Ahí se pueden localizar procesos de atesoramiento, reproducción, 
utilización y escenificación de la memoria social, de búsqueda y 
auto-representación de identidades, de organización social capilar, 
de creación y recreación sígnica muy concretos, muy cercanos, muy 
humanos, muy cotidianos” (p. 221).

Ciudadanía posnacional

Jürgen Habermas (1993) plantea la necesidad de reconocer la reali-
dad de unos Estados posnacionales que se caracterizan por ser plu-
rinacionales y pluriétnicos (su propuesta se basa en la reunificación 
de la Unión Europea), con el principal objetivo de acercar a las co-
munidades europeas a los ciudadanos, y no solo a las actividades 
económicas. Con esto pretende mantener una doble nacionalidad: la 
de cada persona y la posnacional que implica un desarrollo mutuo 
(González García, 2011).

La clave de este modelo, como lo menciona Horrach Miralles 
(2009), es lo denominado “patriotismo constitucional”, ya que “sólo 
desde la Constitución, y no desde supuestas esencias nacionales, se 
puede conseguir una plena integración común de las diferencias 
existentes en la sociedad” (p. 18). De esta forma, se establece y defi-
ne la consolidación del pluralismo que caracteriza la nueva dimen-
sión de la ciudadanía posnacional.

Cosmopolitismo 

Este modelo de ciudadanía ha sido defendido por autores como Da-
vid Held (1997) o Adela Cortina (1997), quienes abogan por una 
ciudadanía más amplia que la posnacional, y manifiestan una de-
fensa global de derechos y deberes de alcance universal que des-
vincule el ejercicio ciudadano con el arraigo espacial, tales como el 
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lugar de nacimiento o de residencia de individuos (Horrach Mira-
lles, 2009). Este modelo se conoce como “cosmopolitismo” o “ciu-
dadanos del mundo”. 

Por su parte, Held (1997, citado en Horrach Miralles, 2009), 
plantea que la “adhesión al principio de autonomía implica el deber 
de trabajar por el establecimiento de una comunidad de estados y 
sociedades democráticos que se comprometan a respaldar el derecho 
público democrático y fuera de sus fronteras: una comunidad demo-
crática cosmopolita” (p. 78). Esta comunidad democrática cosmo-
politita se enmarca en las transformaciones económicas, culturales, 
políticas y mediáticas surgidas en el marco de la globalización que 
implica una nueva organización de la sociedad mundial.

En sintonía, Adela Cortina (1997) complementa el modelo al 
considerar:

La ciudadanía representa el punto de unión entre la razón sen-
tiente de cualquier persona y las leyes y los valores, es decir, entre 
nuestros más profundos sentimientos racionales: el de pertenencia 
a una comunidad y el de justicia en esa misma comunidad. (p. 19) 

De esta manera, la razón que tiene raíces en lo expuesto por 
Kant se convierte en un elemento del cosmopolitismo al adjudicar 
la formación de un sistema global de derechos y deberes avalados 
universalmente independientes del lugar de nacimiento (Horrach 
Miralles, 2009). Esta idea de ciudadanía es una construcción que 
parte desde el pueblo o la comunidad hasta el mundo o la sociedad 
global (Nussbaum y Cohen, 2013), e involucra el respeto a las di-
ferentes formas de vida y sus cosmovisiones del mundo, al unir la 
diferencia con la universalidad: “No se trata de crear un gobierno 
mundial, sino de vivir juntos como una aldea global” (Horrach Mi-
ralles, 2009 p. 78). 

De igual manera, las características del modelo de ciudada-
nía de Adela Cortina (1995) se configura en: autonomía personal 
(capacidad de elegir, pues no es vasallo, como lo fue en el feudalis-
mo, ni súbdito en las monarquías absolutas); conciencia de derechos 
que deben ser respetados; sentimientos del vínculo cívico con los 
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conciudadanos, con quienes comparte proyectos comunes; partici-
pación responsable en el desarrollo de esos proyectos, es decir, no 
solo conciencia de derechos, sino también de responsabilidades; y, a 
su vez, sentimiento del vínculo con cualquier ser humano y partici-
pación responsable en proyectos que lleven a transformar de forma 
positiva la sociedad global. 

En el marco de la globalidad, el ciudadano cosmopolita debe, 
siguiendo a Parrada Barrera (2009):

Replantear la condición del ciudadano y hacer mayor énfasis en 
su condición de tipo universal en una sociedad civil que acepta la 
diferencia y permite el desarrollo tanto en lo público como en lo 
privado. Con ello se estimularía la formación de un concepto de 
ciudadanía activa que recobraría el lugar asignado al Estado de 
Bienestar, mediante mecanismos de participación política adecua-
dos a las necesidades multiétnicas. (p. 106) 

Además, si el objetivo primordial de globalización es formar 
una ciudadanía con características cosmopolitas, es fundamental, 
como menciona Adela Cortina (2005, citado en Parrada, 2009), di-
señar y rediseñar las instituciones internacionales, de manera que se 
asegure una comunidad trasnacional mediante la unión de acuerdos 
y normas; pero es, ante todo, indispensable la educación en el cos-
mopolitismo, reconociendo el papel de la educación como el medio 
en el que el ser humano puede llegar a conseguir su humanidad. 

Ciudadanía de baja intensidad 

Guillermo O´Donell (1999) considera la ciudadanía de baja inten-
sidad ligada con “el grado en que las personas se sienten obligadas 
a cumplir con sus deberes y a ejercer sus derechos” (p.145). Se dis-
tingue en el contexto de América Latina, ya que se enfrenta una 
realidad sociopolítica que vulnera el ejercicio pleno de los dere-
chos, lo cual se traduce en una privación de la ciudadanía. En este 
sentido, Fernández (2009) plantea los factores característicos de la 
intensidad de la ciudadanía, en complemento de lo descripto por 



217investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 197-233
issn 2011-7574 (on line)

construcciones sociales en torno a las ciudadanías:  
una mirada a su concepto y práctica

O´Donell, relacionada con: a) la posibilidad de los ciudadanos de 
ejercer efectivamente sus derechos; y b) la disposición de los ciuda-
danos a ejercer los derechos que les corresponden. Así, una ciuda-
danía de baja intensidad restringe un pleno ejercicio en la toma de 
decisiones en un escenario democrático, en el que los ciudadanos 
depositan en el gobernante toda la responsabilidad de resolver los 
problemas sin exigir una democracia de calidad y transparente.

Por otra parte, Ovalle Rodríguez (2011) distingue una ciu-
dadanía de baja intensidad relacionada con la poca capacidad para 
el ejercicio de derechos, el escaso nivel de educación y la limitada 
capacidad de elección en el marco del desplazamiento colombiano 
como caso particular. Al respecto, Bonet (2009) ejemplifica las ca-
racterísticas de un ciudadano de baja intensidad al señalar:

Sujeto formal de atribución de derechos con poca capacidad para 
su ejercicio. Alto grado de desafección, desconfianza y apatía elec-
toral, actitudes funcionales a la reproducción de los intereses e 
instituciones del sistema vigente. Limitada capacidad de autode-
cisión y libre elección. Escaso o nulo control sobre la función o el 
patrimonio público. (p. 9)

A su vez, Ramón Capella ofrece un retrato del ciudadano 
bajo el escenario social y político configurado alrededor del proce-
so de la globalización, y lo denomina “los ciudadanos siervos”. Se 
refiere en este sentido a la existencia de una “nueva servidumbre 
contemporánea” (Capella, 1993, p.151), respaldada y financiada por 
las distintas naciones. Al respecto, escribe:

Los ciudadanos-siervos son los sujetos de los derechos sin poder. 
De la delegación en el Estado y el mercado. De la privatización 
individualista. Los ciudadanos se han doblado en siervos al haber 
disuelto su poder, al confiar sólo al Estado la tutela de sus «dere-
chos», al tolerar una democratización falsa e insuficiente que no 
impide al poder político privado modelar la «voluntad estatal», 
que facilita el crecimiento, supraestatal y extraestatal, de este po-
der privado. (Capella, 1993 p.152)



investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 197-233
issn 2011-7574 (on line)

218

Cristhian Adrián García Vergara, Nydia María Rincón Villamizar

El problema, en todo caso, como lo menciona Aguiló Bonet 
(2009), de la baja intensidad del ejercicio ciudadano o de la servi-
dumbre como imperativo legal, es que genera estados estructurales 
de dependencia e incapacidad que “sustituyen la formación de per-
sonas críticas, libres y maduras para pensar y actuar por sí mismas 
por una especie de súbditos, siervos o, si se prefiere, esclavos” (p. 14).

Bonet (2009) plantea las características del ciudadano de baja 
intensidad con base en los aportes de Guillermo O´Donell (1993), 
y refiere que: a) es un sujeto formal de atribución de derechos con 
poca capacidad para su ejercicio; b) es obediente, sin posibilidades 
para participar en la toma de decisiones que le afectan; c) poco 
control sobre la función y el patrimonio público, lo que genera un 
ambiente propicio para fortalecer la violencia estructural (corrup-
ción, pobreza, entre otros); d) presenta un alto grado de desafección, 
desconfianza y apatía electoral.

En el mismo plano, Bonet (2009) manifiesta que es funda-
mental intensificar la participación ciudadana en los escenarios pú-
blicos y propone ciudadanizar la ciudadanía, es decir, “recuperar e 
intensificar el potencial emancipador de la ciudadanía” (p. 20) que 
posibilita la reconstrucción de la política y la acción democrática en 
y desde la vida cotidiana.

Ciudadanía alternativa 

El autor William Ortiz Jiménez (2010) postula la ciudadanía al-
ternativa construida en escenarios particulares (como lo fue en la 
Comuna 10 de Medellín) donde la debilidad institucional no es la 
única encargada de proveer el desarrollo de los derechos humanos 
a los ciudadanos, de modo que posibilita a los miembros de la co-
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munidad o actores paraestatales2 crear mecanismos efectivos para 
la resolución de sus problemáticas inmediatas y prioritarias (Ovalle 
Rodríguez, 2011). Al respecto, Ortiz Jiménez (2010 ) manifiesta:

Una transformación de la noción de ciudadanía ideal a la que los 
occidentales aspiraríamos, que por factores sociales e interrelacio-
nes de la sociedad civil y a falta de la garantía efectiva de las obli-
gaciones y derechos que le han entregado al Estado constitucional, 
ha hecho que los ciudadanos otorguen el poder a un Estado para-
lelo, dada la derogación tácita de la constitución y la ley de forma 
no siempre democrática. (p. 88)

Asimismo, las características de este tipo de ciudadanía van 
desde el empoderamiento de la ciudadanía como solución a pro-
blemas inmediatos; la existencia de condiciones políticas, sociales, 
económicas y culturales definidas; y la existencia de mecanismos 
alternativos de solución de conflictos y de códigos de convivencia 
distintos a los aceptados por la sociedad. De acuerdo con Ovalle 
Rodríguez (2011, p. 11),

Otros elementos que constituyen esta noción son: imposición por 
la fuerza a causa de la ilegitimidad e ilegalidad del paraestado, ca-
rácter excluyente frente a otros grupos o comunidades, desacato de 
los derechos fundamentales de otros grupos, desconocimiento de 
otros estamentos de mayor soberanía o poder; sus bases se encuen-
tran en la costumbre y la cultura de un grupo limitado (Ovalle 
Rodríguez, 2011 p. 11).

2	 El término “paraestado” puede ampliarse en la tesis presentada por William Ortiz 
Jiménez en Los paraestados en Colombia: fundamentación teórica y salidas políticas. Allí, se 
considera que son paraestados aquellas organizaciones al margen de la ley y del Esta-
do legalmente constituido que han tomado por la fuerza el poder territorial, político, 
económico y hasta cultural, en vastas regiones del país. Para el caso de la Comuna 10, 
la investigación arrojó como resultado que ciertos actores paramilitares asumen un 
control en la zona y mantienen un orden estricto en aspectos de seguridad, economía 
y poder territorial (Ortiz Jiménez, 2014).
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Ciudadanía vecinal y territorial

La ciudadanía vecinal se desarrolla en un contexto específi-
co en el que el sujeto es “territorializado, reconocido, perteneciente 
a un colectivo determinado; estas características determinaban su 
identidad y sentido de pertenencia” (Uribe de Hincapié, 2001, p. 
182). Ese sentido de pertenencia lo confiere la comunidad en la que 
se desenvuelva e interaccione con los demás.

En conformidad con los planteamientos de Basconzuelo 
(2010), distingue una ciudadanía contextualizada en las realidades 
micro de los barrios a través de las prácticas participativas de los 
vecinos en torno a la construcción de ciudadanía y vecindad3 como 
categorías contributivas. La autora define el territorio, la comunidad 
o barrio como, 

un espacio activo generador de prácticas, relaciones y vínculos so-
ciales y significaciones que concurren a cimentar no solo el pleno 
sentido de una ciudadanía vecinal, sino la comprensión del proce-
so general de construcción de la ciudadanía, en tanto y en cuanto 
se interprete este último como proceso histórico que importa una 
dinámica dentro de la cual concurren los procesos avenidos desde 
los espacios locales. (p. 259)

De esta forma, la comunidad se convierte en el eje articula-
dor de la construcción de la ciudadanía en el marco de las relaciones 
sociales y las acciones en la vida cotidiana de los vecinos o actores 
sociales, mediados por las características socioeconómicas, políticas 
y culturales (Basconzuelo y Belén, 2012).

Los componentes que constituyen este modelo de ciudadanía 
vecinal parten de la pertenencia al territorio de base, los derechos, 
la participación en el espacio público, los elementos del imaginario 
social traducidos en los discursos y las prácticas de los actores ba-
rriales (Basconzuelo, 2010).

“Expresar la pertenencia”, según la autora, se refiere a un co-
lectivo (conjunto de miembros o vecinos) que elaboran imaginarios 

3 El concepto proviene del latín vicinus y de vicus, que significan “barrio” o “lugar”. 
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(formas de pensamiento en torno a diferentes objetos o fenómenos 
sociales) a partir de la cotidianidad de los vínculos, lo que posibilita 
la formación de dos instancias colectivas: la solidaridad intrabarrial 
y la voluntad de crear asociación (pretendiendo la conquista de la 
igualdad y la equidad).

El contenido de las demandas barriales son el conjunto de de-
rechos y libertades individuales propios de la concepción liberal. Así, 
Basconzuelo (2010) refiere estos derechos alrededor de la idea de jus-
ticia, entendida como “la aceptación de las reglas básicas que regu-
lan las relaciones sociales en términos de deberes y derechos mutuos, 
suponiéndose que el Estado —si bien neutral ante un determinado 
fin— debería arbitrar para garantizar el ejercicio de tales derechos” 
(p. 256), y la idea de igualdad en la que todas las personas tienen los 
mismos derechos sin importar su edad, género o religión, entre otros.

La participación desde los barrios plantea un compromiso 
con lo público y la lucha por mejorar las condiciones de vida de 
los habitantes, “donde la interacción cara a cara y la posibilidad de 
discutir y consensuar en la comunidad pequeña era más concreta” 
(Basconzuelo, 2010 p. 257). Asimismo, la participación emergente 
desde los barrios aportaba criterios o acciones vecinales para la re-
gulación de las relaciones sociales dentro de la compleja urbanidad: 
a) se incentivan temas de interés relacionados con las necesidades 
y las expectativas de un grupo de vecinos para mejorar su calidad 
de vida y su entorno natural y social; b) se concibe la participación 
como un ejercicio de aprendizaje continuo y progresivo con los dife-
rentes actores de la sociedad; c) la representación en la participación 
posibilita ocuparse de aquellos asuntos que respondían a la lógica 
de lo cotidiano y apremiante (Basconzuelo, 2010).

Ciudadanía asistida y emancipada 

En el contexto latinoamericano se han pensado dos formas para 
enfrentar los niveles de exclusión, desigualdad y vulnerabilidad a 
través de las políticas sociales. De acuerdo con Bustelo Graffigna 
(1998), la relación entre pobreza y ciudadanía se entiende en los 
siguientes términos:
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Pobres no son sólo aquellas víctimas, de una u otra forma, de una 
mala distribución de ingresos y la riqueza, sino también son aque-
llos que sus recursos materiales e inmateriales no les permiten cum-
plir con las demandas y hábitos sociales que como ciudadanos se les 
exige. Por eso la pobreza es sobre todo, pobreza de ciudadanía. La 
pobreza de ciudadanía es aquella situación social en la que las per-
sonas no pueden obtener las condiciones de vida-material e inma-
terial-que les posibilite desempeñar roles, participar plenamente en 
la vida económica, política y social y entender los códigos culturales 
para integrarse como miembros de una sociedad. (p. 41)

El anterior fragmento evidencia uno de los retos que asumen 
la ciudadanía activa en contextos fuertemente azotados por las con-
tradicciones humanas y le restringe el ejercicio pleno del desarrollo 
de sus capacidades humanas. El potencial desarrollo humano está 
estrechamente relacionado con el alcance de la ciudadanía en sus 
prácticas cotidianas.

En este marco, la ciudadanía asistida y la emancipada son 
las dos formas de pensar que Bustelo (1998) plantea en el ejerci-
cio de ser ciudadano hoy, en un contexto tan particular como lo 
es América Latina. Esa ciudadanía asistida encuentra en las políti-
cas sociales respuestas “focalizadas hacia la pobreza y a los grupos 
más vulnerables mediante subsidios, siendo el subsidio una ética 
de la compasión” (Bustelo, 1998, citado en Bojórquez, 2005). De 
esta manera, las políticas sociales, de acuerdo con el autor, son un 
mecanismo de control social (o discriminación positiva, como se ha 
mencionado en otro modelo de ciudadanía) que busca la satisfacción 
de una necesidad básica inmediata sin alterar el estado de exclusión 
o vulnerabilidad. 

En suma, se entenderá la ciudadanía asistida como un enfoque 
de la ciudadanía que aborda el fenómeno de la exclusión desde la 
asistencia en atención a los más golpeados en razón a la forma en que 
funciona la sociedad: “Las intervenciones de este tipo no abordan la 
participación e incidencia de las personas en la construcción de mejo-
res condiciones de vida, sino tan sólo garantizar las condiciones bási-
cas para que todo siga funcionando” (Tabares Fernández, 2008 p. 8). 
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Ortiz Jiménez (2009) menciona las características asociadas 
a la ciudadanía asistida en un Estado garante de derechos y una 
sociedad civil monolítica: a) la desigualdad social es natural; b) las 
políticas gubernamentales distributivas “neutras”, con alta compe-
titividad y un individualismo posesivo; c) los pobres son asistidos 
mediante políticas focalizada; d) los excluidos aparecen como “ciu-
dadanos subsidiados”; y e) el Estado es mínimo, el mercado deter-
mina lo social y lo político.

Un segundo modelo hace referencia a la ciudadanía eman-
cipada que involucra la participación de los actores en el ejercicio 
político, manifestando una generación de procesos en los que el 
empoderamiento es el eje fundamental para superar las condiciones 
de exclusión (Tabares Fernández, 2008), o, en palabras de Bojór-
quez, “una propuesta socialmente inclusiva” (p. 82), la cual involu-
cra argumentos para reducir los múltiples aspectos o los canales de 
generación de la exclusión como, por ejemplo, el acceso a un empleo 
productivo, a una educación de calidad, así como a los códigos so-
cialmente relevantes que permitan a mujeres y hombres participar 
el campo de sus derechos y responsabilidad (Bustelo, 1998, citado 
en Bojórquez, 2005). 

En esta lógica, la ciudadanía emancipada es lo que requiere el 
contexto de América Latina a fin de fortalecer los escenarios demo-
cráticos en los que la igualdad social constituye el valor central —y 
a conquistar—, en la medida en que se entiende como:

El derecho de las personas —en tanto que miembros/socios de 
un esquema de cooperación social común— a tener iguales opor-
tunidades para acceder a los bienes social y económicamente re-
levantes. Igualdad implica equidad —proporcionalidad en el ac-
ceso a los beneficios y costos del desarrollo— y también, justicia 
redistributiva basada en la solidaridad colectiva... De modo que 
la igualdad, más que una propuesta niveladora, es un proyecto 
habilitador. (Bustelo 1998, citado en Silva, 2001 p. 105)
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Ciudadanía invertida, regulada y universal

En este contexto latinoamericano, Sonia Fleury (1997) distingue 
tres modalidades subyacentes en los modelos de políticas sociales:

Una ciudadanía invertida que mantiene una estrecha relación 
con las políticas asistenciales y es el resultado de las relaciones entre 
la sociedad y el Estado, lo cual ha implicado una legitimización del 
sistema al neutralizar los conflictos sociales que en ella surgen (Sa-
triano, 2006). Al respecto, Fleury (1997) manifiesta que los grupos 
o ciudadanos invertidos, 

Son identificados como sectores subalternos de una sociedad for-
mada por grupos de desamparados que dependen de esas acciones 
que determinan estas políticas. Políticas que siempre encubren 
relaciones de dominación más profundas, por estar ligadas a pa-
rámetros no sólo ideológicos sino también presupuestarios. (p. 7)

Por su parte, la ciudadanía regulada es propia del seguro so-
cial, vinculada al principio de mérito con base en la condición de 
inserción en la estructura productiva. Por último, se encuentra la 
ciudadanía universal, la cual enmarca la plenitud del ejercicio de los 
derechos y se fundamenta en el ideal de justicia social garantizando 
un término mínimo vital y asociada al modelo de seguridad social.

Ciudadanía responsable 

Bartolomé (2002) hace referencia a la ciudadanía responsable y re-
salta el compromiso y la responsabilidad social que implica ser ciu-
dadano: “Aquí se incluye la dimensión ciudadana de la identidad o 
conciencia cívica de pertenencia a una comunidad que exige un con-
junto de habilidades y actitudes para participar en ella e implicarse 
con la responsabilidad de mejorarla” (Arango Correa, 2008, p. 62).

En la misma línea argumentativa, Bartolomé y Cabrera 
(2007) afirman que la sociedad de hoy necesita un modelo de edu-
cación ciudadana y valores cívicos que incentiven comportamientos 
y actitudes activas, responsables, abiertos a la interculturalidad, crí-
ticos y solidarios, así como comprometidos con la equidad y respe-
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tuosos con la ecología, a fin de que afronten los retos que impone la 
globalización, la pluralidad y la multiculturalidad, la exclusión y el 
reto de la pasividad o la apatía cívica.

El modelo de ciudadanía de Bartolomé (2002, citado en Fol-
guerias, 2005) distingue una ciudadanía como estatus y otra como 
proceso; en la ciudadanía como estatus hace referencia al reconoci-
miento legal y jurídico, contemplado en el marco normativo de cada 
nación (expresado en la concepción tradicional de la ciudadanía).

Por otra parte, la ciudadanía como proceso implica su cons-
trucción social, lo que no solo se vincula con la adquisición legal, 
sino también con el desarrollo de unas dimensiones fundamentales 
en las que, de acuerdo con Marín (2013), cada uno de ellos interac-
túa entre sí y la afectación de uno de ellos afecta a los demás. A su 
vez, el ejercicio de la ciudadanía depende del contexto social en el 
que las personas se desenvuelven (familiar, social, político). 

Ciudadanía emancipatoria, ciudada-
nía cultural y comunicacional

Claudia Dueñas propone unas formas de ciudadanía que involucran 
lo emancipatorio, lo cultural y lo comunicacional. De igual forma, 
la apuesta de estos tipos de ciudadanía que no se restringe al dere-
cho de sufragio, sino que involucra nuevas y complejas dimensiones 
relacionadas con nuevos derechos (Dueñas, 2000).

Por su parte, la ciudadanía emancipatoria se refiere a los de-
rechos de cambio de la sociedad. Dueñas (2000) señala que es “la 
legítima aspiración de transformar las formas de vida, estructuras 
institucionales, organización económica, avanzando hacia la cons-
trucción de sociedades más libres y justas que den pleno reconoci-
miento a todos los sujetos y grupos que de ella forman parte” (p. 
145). Asimismo, la ciudadanía cultural manifiesta las identidades 
éticas, étnicas y estéticas que le dan la particularidad a las perso-
nas, los grupos o los pueblos, “y que equilibran la aguda tensión 
entre identidad y diversidad” (p. 145). Ahora bien, la ciudadanía 
comunicacional involucra “el reconocimiento comunicativo del otro, 
su inclusión como legítimo interlocutor desde su identidad y abier-
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to a la información y el conocimiento que circula en una sociedad 
globalizada” (p. 145). 

Las tres formas de ciudadanía se relacionan entre sí y conver-
gen en el desarrollo de nuevas formas de pensamiento y de cambios 
en la sociedad (ciudadanía emancipatoria) que involucran la cons-
trucción de identidades, propuestas éticas y estéticas en el marco 
de la visibilización en los distintos escenarios (ciudadanía cultural). 
Además, se reproduce un intercambio de lenguajes y la interacción 
con el otro desde su reconocimiento (ciudadanía comunicacional).

Ciudadanía denegada, de segunda clase, despre-
ciada, latente y construida gradualmente

El antropólogo norteamericano John Durston (1999) plantea las si-
guientes manifestaciones de ciudadanía, en el marco de la partici-
pación juvenil y las limitaciones que enfrentan los actores sociales: 
ciudadanía denegada, de segunda clase, despreciada, latente y cons-
truida gradualmente.

La ciudadanía denegada se enmarca en los sectores excluidos, 
tales como las etnias dominadas, los pobres rurales y los contextos 
urbanos en condición de marginación social, por lo cual se les niega 
la posibilidad práctica de ejercer la ciudadanía, en razón a,

la discriminación racial, por la ausencia de espacios de participa-
ción dentro de su hábitat, y también por la falta de acceso al cono-
cimiento necesario para la ciudadanía: por un lado, las destrezas 
de incorporación y análisis, por otro, la expresión de información 
relevante en un lenguaje que ellos manejan. (Durston, 1999, p. 3) 

Adicionalmente, la sociedad debe impulsar una respuesta 
con la promoción de la diversidad cultural, la creación de un orden 
jurídico que elimine la exclusión por discriminación y el fomento 
de la pedagogía ciudadana en torno a los conocimientos para forta-
lecer la participación ciudadana.

La ciudadanía de segunda clase se refiere a aquellos sectores o 
actores sociales determinados que mantienen parcialmente o implí-
cita la negación de la ciudadanía a través de barreras u obstáculos 
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que les dificultan su ejercicio (Durston, 1999). Lo anterior se ma-
nifiesta en las mujeres, por ejemplo, que mantienen en un plano la 
ciudadanía, pero se ven inhibidas en ciertas prácticas; asimismo,en 
los jóvenes afectados por la discriminación, las personas con baja 
educación “por carecer de las herramientas y códigos necesarios para 
el ejercicio efectivo de la ciudadanía en la ‘era de la información’” 
(pp. 3-4), al distinguir la educación como un mecanismo funda-
mental en la superación de las barreras y las ciudadanías limitadas.

La ciudadanía despreciada se refiere al rechazo que ejercen los 
actores sociales (jóvenes, según el autor), quienes, aunque disponen 
de los medios y los espacios para ejercerla, no la hacen parte de sus 
actividades, bien sea por egoísmo o bien por pasividad de un idea-
lismo altamente exigente. Durston denomina esto “juventud cíni-
ca”, con base “en una crítica radical de la deshonestidad, hipocresía 
y manipulación que perciben entre los políticos y en el sistema po-
lítico tradicional” (1999, p. 5). Incluso, este tipo de cinismo de corte 
filosófico se puede indagar en los contextos de vulnerabilidad en los 
que los habitantes mantienen una mirada de deslegitimización del 
ejercicio ciudadano por las carencias institucionales y la falta de ga-
rantías en los derechos humanos, así como a causa de las injusticias 
sociales que se mantienen hoy en día.

La ciudadanía latente se manifiesta cuando existe una disposi-
ción favorable a la participación, aun cuando no se haya encontrado 
una causa que motive el ejercicio ciudadano. El autor manifiesta 
que los estados de latencia son favorables, a diferencia de las ciu-
dadanías limitadas vistas, porque el ejercicio ciudadano puede ac-
tivarse cuando la causa y las condiciones lo dictaminen en torno a 
un tema concreto, coyuntural y delimitado; sin embargo, si pasa 
mucho tiempo sin un contexto que active la ciudadanía latente, 
“las capacidades, los hábitos y motivaciones ciudadanos se atrofian” 
(p. 6).

Finalmente, la ciudadanía construida se refiere a “la construc-
ción gradual por el individuo de su propia ciudadanía mediante el 
aprendizaje de códigos y conocimientos y el ensayo práctico” (p. 6). 
De esta manera, se manifiesta que la ciudadanía parte de una cons-
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trucción gradual, es decir, que el ejercicio ciudadano no se adquiere 
al nacer, sino que se aprende en el accionar práctico, y ese aprendi-
zaje constituye un desafío a diversas esferas institucionales que van 
desde la familia, los medios de comunicación, las comunidades y las 
escuelas que tienen el compromiso y la responsabilidad de forjar ha-
bilidades necesarias para “poder discutir sin pelear, saber escuchar y 
respetar la opinión del otro, negociar diferencias, y aceptar la decisión 
democrática como alternativa a los dos extremos de sometimiento 
irreflexivo o de rebeldía” (p. 6).

Conclusiones

Estudiar un objeto social como la ciudadanía remite a considerar, 
por una parte, diversidad de miradas en su construcción y práctica; 
por otra, pensar la ciudadanía como una construcción social imbri-
cada en cambios constantes que se ajustan a los contextos sociales y 
políticos de cada era. Por tanto, el escrito evidenció varios modelos 
de ciudadanía en diversos contextos como, por ejemplo, el europeo 
(ciudadanía social, ciudadanía posnacional y el cosmopolitismo), el 
norteamericano (ciudadanía diferenciada, multicultural y cultural), 
y el contexto latinoamericano (la ciudadanía de baja intensidad, 
ciudadanía vecinal, ciudadanía responsable, ciudadanía emancipada 
y asistida, los modelos de Fleury, Dueñas y Durston); para el caso 
colombiano se halló la ciudadanía alternativa. 

Los diferentes modelos de ciudadanía descritos permiten 
reconocer la dimensión social, política y cultural de su evolución 
en las diferentes sociedades de origen. Es importante mencionar 
que cada una de ellas responde a un parámetro contextualizado y 
no universal, pues se entiende la ciudadanía como algo dinámico, 
cambiante y no estático; aún más, con este análisis la ciudadanía se 
concibe multidimensional y se gesta en la relación con el otro (al 
entenderlo como sujetos sociales, políticos y culturales que resigni-
fican en la cotidianidad el ser ciudadano hoy). 

Finalmente, la gran apuesta de los Estados contemporáneos 
frente a sus ciudadanos y ciudadanas debe ser la potenciación de 
una ciudadanía universal, construida, emancipatoria, con alta in-
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tensidad de acción en los escenarios de desenvolvimiento del ser 
humano y que posibilite, en ultimas, la construcción de sociedades 
democráticas con las garantías necesarias para la calidad de vida y 
el bienestar social. 
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Resumen

Este artículo de reflexión teórica aborda la investigación narrativa 
como su objeto. Esto obedece a las consideraciones metodológicas 
de la investigación que originaron esta reflexión. De esta manera, 
se acude, por una parte, a la bibliografía encontrada sobre tema 
narrativo, y a la experiencia con los estudiantes con quienes se tra-
bajó. Se encontró que las narraciones permiten penetrar de manera 
profunda en un contexto familiar que vive un país conflictivo, con 
grandes escisiones sociales, políticas y económicas. La reflexión se 
basa en una investigación realizada con los estudiantes del progra-
ma de Desarrollo Familiar en la Universidad de Caldas, Manizales 
(Colombia), y acude a un diálogo con ellos sobre el proceso investi-
gativo, de modo que este artículo se articula en torno a tres fuentes: 
la investigación de base, la bibliografía sobre narrativas y memoria 
y el diálogo con los estudiantes. 

Palabras clave: conflicto, familia, investigación, método, narrativa.

Abstract

This teoric reflection paper deals with narrative research as its main objet, 
concerning methodological considerations in research which generated this 
reflection. On one hand the bibliography regarding the subject of narrative 
is used, on the other hand the experience of the students involve in this study. 
The findings of this study show that the accounts allow a deep exploration 
in a family context within a trouble country, with large social, political 
and economical divisions. The reflection is based on a research carried out 
with the students of the Desarrollo Familiar program at the Universidad 
de Caldas, Manizales (Colombia), and they go to a dialogue with them 
about the investigative process, so this article has three sources: basic research, 
the bibliography on narratives and memory and the dialogue with students.

Keywords: conflict, family, research, method, narrative.
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Introducción

La investigación a la que alude este artículo partió de reconocer la 
actual transición social y política que vive el país a raíz de los pro-
cesos de acuerdo con grupos guerrilleros, y de la responsabilidad 
compartida que representa participar en los nuevos acuerdos para 
construir la democracia. En esta transición, las preguntas por la 
paz, sus actores, sus escenarios y sus condiciones son cruciales en los 
ámbitos académicos y en los escenarios sociales.

Esto invita a considerar los actores, los escenarios y las condi-
ciones que usualmente no se han tenido en cuenta de forma explíci-
ta en las comprensiones asociadas a la construcción de paz, porque 
esta ha sido ligada, en especial, a los ámbitos propios de la demo-
cracia liberal. En este sentido, la inquietud por el lugar y el aporte 
potencial de las familias en cuanto agentes socializadores adquiere 
un especial interés que puede abordadrse según las posibilidades de 
la investigación. 

La intención política de la investigación fue vindicar la ex-
periencia familiar de los jóvenes universitarios como un espacio de 
creación de condiciones de paz, a partir de la visibilización y la 
valoración de sus modos de subjetivar y objetivar la paz.

Con esta intención de fondo, los objetivos trazados para la 
investigación fueron: a) interpretar las prácticas familiares de cons-
trucción de paz que reconocen los estudiantes del programa de 
desarrollo familiar en sus narrativas autobiográficas; y b) generar 
un proceso práctico de reconocimiento, apropiación y motivación 
investigativa con el grupo de estudiantes adscritos al curso de in-
vestigación cualitativa ofrecido por el departamento de estudios de 
familia, en el segundo semestre del 2016.

El problema metodológico de la investigación

Los objetivos de la investigación aluden a dos problemas que exigen 
un abordaje del objeto de estudio que permita la interpretación se-
gún el primer objetivo, y suscite el “reconocimiento, la apropiación 
y la motivación investigativa”, según el segundo objetivo. La meto-
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dología seleccionada para esto fue la recolección de las narrativas. Sin 
embargo, se abre aquí una pregunta teórica que se pretende resolver 
en este artículo: ¿Qué se busca interpretar cuando se invita a los par-
ticipantes de una investigación a que aporten sus relatos sobre algún 
acontecimiento? Se trata de saber cuál es el propósito de esa inter-
pretación, si existe un propósito; asimismo, cuál es la intención, en 
sentido fenomenológico, de esa búsqueda de las narrativas y de su in-
terpretación. Además, en este aspecto se abren dos nuevos problemas. 
La metodología narrativa se despliega, por lo menos, en dos aspectos: 
el primero se refiere a la manera de obtener las narrativas y el segundo 
a la forma de interpretarlas (Ángel, 2012).

Con respecto a estas últimas preguntas —que no fueron las 
de la investigación inicial, sino que nacen de una mirada al proceso 
investigativo del estudio inicial—, queremos realizar una reflexión 
en torno al método que utiliza narrativas en este estudio de fami-
lia. Es decir, este es un artículo de segundo orden. En términos de 
Pearce (2012), es una reflexión que ocurre en la terceridad, es decir, 
en la mediación interpretativa entre el estudio de la familia y su 
problema: la formación para la paz. O bien, en la perspectiva de 
Hegel (1994), es Selbstbewusstsein, “conciencia de la conciencia”, esto 
es, un metarrelato teórico de la investigación inicial. Al realizar 
una especie de zoom-back sobre el trabajo investigativo, surge una 
reflexión metodológica acerca de las narrativas en los estudios de 
familia. No obstante, es un estudio investigativo, pues su referente 
es una investigación y, a fin de adelantar esta reflexión, se trabajó 
con los mismos estudiantes con quienes se realizó la investigación 
inicial. En este sentido, las conclusiones de este texto serán relativas 
a la metodología y no a las categorías del estudio sobre el que se 
basa la reflexión. El problema que abordamos es el de las narrativas 
en general, no el de las narraciones encontradas en la investigación, 
pero la aplicación son los estudios de familia porque este es el objeto 
sobre el cual se realiza la representación en esta dinámica triádica.

Ahora bien, antes de afrontar estos problemas es preciso esbo-
zar algunas consideraciones sobre la decisión contingente de acudir 
a las narrativas como metodología de investigación en la investiga-
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ción de origen. En el título de este trabajo se hace mención al relato-
memoria y hemos empezado a hablar de “narrativas”. El origen de 
esta identificación de términos invoca a Marc Augé (1998), quien 
encuentra que la memoria es el relato. Según él, los recuerdos los 
hila el relato a fin de conformar algo que es la memoria. Los relatos 
son huellas mnésicas (Ricœur, 2004) que no tienen significación de 
forma aislada. Solo en el relato cobran sentido y empiezan a tener 
significación para quienes lo comparten, de modo que la memoria es 
relato. De manera inversa, podemos pensar aquí que los relatos son 
memoria. Nos referimos a los relatos espontáneos de la vida diaria y 
a los que se elaboran de manera deliberada para referirse a asuntos 
como “quiénes somos” y “qué hemos vivido”.

Hacia un conocimiento narrativo

Desde la Poética de Aristóteles (1447a/1978)1 hasta la actualidad, se 
ha valorado la narración por varios motivos que se pueden sintetizar 
en dos vertientes: los que le conceden un carácer exclusivamente 
estético y piensan que la ciencia se encarga de la verdad y no admite 
(así lo plantea incluso un autor abierto a reconocer varias formas de 
conciencia como Bachelard (2007)): “La endósmosis abusiva de lo 
asertórico en lo apodíctico, de la memoria en la razón” (p. 10). La 
segunda vertiente reconoce en la narración un valor de conocimien-
to; así lo hacen algunos fenomenólogos tales como Paul Ricoeur 
(2000) y Merleau Ponti (1969), etnólogos como Marc Augé (1998) 
y Clifford Geertz (1983), filósofos del lenguaje como Jean Marie 
Schaeffer (1999) y psicólgos como Jerome Bruner (1980), quienes 
se aproximaron a la cultura como una fuente de saber válido que 
no puede interpretarse sino es desde el interior de esa cultura y que 
origina grandes inventos. En esta concepción, las culturas narrati-
vas tienden lazos hacia las otras culturas en forma de memoria, es 
decir, de relato, de narración.

1	  Las citas de Aristóteles las hacemos de acuerdo con la publicación de Immanuel Be-
kker de 1831-1836 de la obra completa de Aristóteles. Se indica la página (980), y luego 
la columna (a o b), y luego el año de la traducción del griego del que se cita el texto.
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La crítica al racionalismo que nace con Husserl (1960) y de-
riva en la hermenéutica de Heidegger (2008) y de Gadamer (1977) 
encuentra que no hay una cultura que se pueda arrogar la posición 
de ser la única que tiene la capacidad (y el derecho) de interpretar 
las demás culturas mediante una razón universal y ahistórica, como 
es la cultura que ha sido abusivamente llamada “occidental”, pero 
que tiene pretensiones de universalidad, cuando todas las demás 
culturas se enorgullecen de ser locales. Pues bien, esta crítica al 
racionalismo ha seducido a muchos investigadores que se acogen a 
lo que se ha denominado “investigación narrativa” (Creswell, 1998). 

Sin embargo, no se sabe bien qué hacer con las narraciones 
obtenidas. Para John Creswell, el resultado de la investigación na-
rrativa es la narrativa conseguida. Para otros, esa narrativa debe 
ser sometida a un análisis de diferente tipo, como, por ejemplo, 
un ejercicio interpretativo. De modo que la narrativa se convierte 
en un material de análisis que pemite revelar un contenido que no 
es evidente en el relato. Entre estas últimas formas de interpretar 
las narrativas pueden mencionarse algunas como las recogidas por 
Danilo Palma en su estudio sobre la literatura indígena antigua de 
Guatemala (Palma-Ramos, 2002, pp. 25-31): 

•	 El análisis morfológico del cuento de Vladimir Propp (1971) y de 
Claude Bremond (1973). Este análisis se centra en las funciones 
de los personajes y en esto abandona el viejo análisis narrativo 
de tópicos. Bremond aporta el análisis de la vinculación entre 
las acciones, con lo cual dinamiza la rígida estructura de las 
funciones de Propp.

•	 El análisis estructural de los mitos de Claude Levy-Strauss (1977). 
Propone un análisis lineal (filas) del relato mítico, cruzado 
con un análisis vertical (columnas) que profundiza la narra-
ción. De esta forma, analiza, por ejemplo, el mito de “La 
gesta de Asdiwal”, en el que encuentra oposiciones binarias 
entre lo de arriba y lo de abajo, lo terrestre y lo acuático, lo 
diurno y lo nocturno, etc. Además, describe la forma circular 
mítica. Como anota Palma, este paradigma estructural, aun-
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que ha sido criticado por todas las escuelas antropológicas, 
es una fuente muy fértil de inspiración y de aproximación al 
relato.

•	 El análisis poético de la estructura narrativa de Tsvetan Todorov 
(1968). Todorov propone un análisis en varios planos: sintác-
tico, de proposiciones y de las lógicas y causalidades, entre 
las que distingue la causalidad psicológica, la causalidad fi-
losófica y la causalidad de los acontecimientos. En el análi-
sis secuencial se refiere a la temporalidad del enunciado y la 
temporalidad de la enunciación, en una dialéctica entre lo 
acontecido y lo dicho, el contexto y el discurso. Agrega un 
análisis de la espacialidad en el nivel referencial y el aspecto 
literario. El análisis literario para Todorov es diferente si se 
lleva acabó según las proposiciones o según la secuencia.

•	 El análisis narratológico de Gérard Genette (1966). La narra-
tología creada por Genette pretende ser una ciencia de la 
narración, inspirada en el estructuralismo de Barthes y de 
Levy-Strauss, que acude a un metanivel de análisis o análisis 
intertextual (Genette, 1998) que utiliza en función del texto 
y el contexto.

•	 El análisis actancial de Algirdas Julius Greimas (1976). Inspi-
rado en Vladimir Propp, Greimas construye una semiótica 
discursiva estructurada en tres niveles: los papeles o las fun-
ciones que operan en campos, los actores como unidades del 
discurso y los actantes (término adoptado de Propp) referidos 
a las unidades de la narración. Greimas habla de un nivel 
inmanente y un nivel aparente. El primero se refiere a las 
instancias fundamenteles y a las estructuras narrativas, por 
la necesidad de un nivel intermedio entre la estructura ele-
mental del relato y su manifestación. Este nivel intermedio 
incluye el componente gramatical y el semántico, de modo 
que fluctúa entre la gramática y el sentido. Parte de la hi-
pótesis según la cual el significado solo es comprensible si es 
“narrativizado”. Además, estas narraciones son comprensibles 
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en sistemas que no están ligados necesariamente a las lenguas 
naturales, de modo que las estructuras de la narración son 
profundas y permiten el análisis de la narratividad.

•	 El análisis textual de Roland Barthes (1966). El problema para 
Barthes consiste en saber si un texto puede ser comprendido 
y, en este sentido, si puede ser traducido o, lo que es equi-
valente, si puede transportarse a otras estructuras lingüísti-
cas. Encuentra que solo en la medida en que las estructuras 
narrativas que operan en un nivel sintagmático y paradig-
mático pueden ser accesibles, es posible penetrar en el nivel 
semiótico.

Ahora bien, a estas propuestas de análisis de las narrativas 
descritas por Palma habría que agregar al menos dos más: el análi-
sis del texto de Bajtín y el análisis crítico del discurso de Van Dijk.

•	 Análisis cultural de Bajtín. A Bajtín se deben conceptos como 
novela polifónica —construido respecto a la novela de Dos-
toievsky (Bajtin, 1986)—, contexto y enunciado, como ele-
mentos de una semiótica de la narración (Bajtin, 1989), y 
cultura popular en su análisis de Gargantúa y Pantagruel de 
Ravelais (Bajtin, 1974). Bajtín no acude a un análisis estruc-
tural que disecciona el relato, sino concibe un diálogo entre 
texto y contexto en forma de enunciados completos, el cual 
respeta la estructura del texto y no lo reduce a la disección 
de sus partes.

•	 El análisis crítico del discurso de Teun van Dijk. El origen lin-
güístico de este autor lo lleva a proponer un método de aná-
lisis fundado en el análisis detallado del texto, aunque refiere 
este análisis siempre al contexto (Van Dijk, 1980) contenido 
en el mismo texto. Su preocupación consiste, siempre, en la 
vinculación del texto a la realidad social en la que se origi-
na, concebida esta realidad como texto cultural, económico y 
político (Van Dijk, 2008), de modo que el texto siempre está 
remitido al conjunto del texto y al contexto que lo origina.
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Finalmente, se ha acudido a lo que se ha llamado “análisis 
categorial de las narrativas”, que se deriva de la teoría fundada (Án-
gel, 2012), aunque esta tradición metodológica creada por Strauss 
y Corbin (2002) procede a un análisis categorial con participación 
de los narradores. De todas formas, se trata de una traducción de 
la forma narrativa a la forma categorial, y se piensa que esta última 
“da cuenta” de la primera, cuando es una reducción que suele em-
pobrecer el sentido y la multidimensionalidad del relato original. 
Es preciso comprender que toda categorización es una reductio ad 
unum de lo diverso y, como reductio, empobrece el sentido de aquello 
que se reduce.

Estos análisis parten del supuesto de que el sentido de una 
narración no es evidente y solo puede descubrirse mediante un aná-
lisis que unos refieren a la estructura del discurso y otros a las 
funciones de los objetos o de los niveles del discurso. De esta forma, 
el discurso del otro se cosifica y se vuelve objeto de análisis de una 
ciencia que solo pude estudiar objetos muertos. Quizás, este esco-
llo pueda superarse mediante la hermenéutica diatópica propuesta 
por Boaventura de Sousa Santos (1998), puesto que se trata de un 
diálogo intercultural, es decir, de una interacción viva entre actores 
vivos, capaces de ser conscientes de su propio discurso, el cual no 
se produce de forma automática y se expresa en interacciones res-
petuosas entre quienes emprenden una conversación en la que se 
interpelan mutuamente los dialogantes.

Los topos culturales de los dialogantes son susceptibles de 
modificarse en la medida en que los demás topos culturales se 
abran al diálogo. Ese diálogo es lo que la hermenéutica perseguía 
con lo que se denominó “el círculo hermenéutico” (Gadamer, 1977), 
que deja de ser un ciclo entre el todo y las partes —como fue for-
mulado inicialmente por Schleiermacher (2000)—, puesto que no 
se puede descuartizar una cultura para comprenderla, de modo que 
el diálogo intercultural es entre topos completos que coevolucionan 
mediante un diálogo respetuoso. Esta perspectiva ha surtido frutos 
interesantes en los últimos años, especialmente porque se tienden 
a fundir los procesos investigativos con los proyectos de interven-
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ción (Granados, Alvarado y Carmona, 2017). Por lo general, se trata 
de investigaciones con poblaciones vulnerables (Bonilla, Villada, 
y Parra, 2016), en las cuales hay unos investigadores y unos inves-
tigados, y son los primeros los encargados de las preguntas y del 
análisis.

El enfoque metodológico de la investigación es, entonces, el 
diálogo con los actores que participaron en ella como una conversa-
ción en la que se reconstruyen las narraciones ofrecidas de manera 
provisional. Según Hannah Arentd (1968), la narración es acción en 
pleno sentido. La narración no recrea la realidad como ocurría con 
la teoría del reflejo. Para Arendt, la acción es creadora y por eso es 
acción sobre el mundo, pues funda alternativas y anticipa el futuro. 
La narrativa tiene el poder de nombrar aquello que aún no existe, 
en el sentido político de indeterminación y proyección.La narrati-
va como opción investigativa tiene la capacidad de invocar la vida 
social. El narrador solo puede contar lo que vive con otros. Para 
Walter Benjamin (1991), el narrador no obra como historiador que 
expone acontecimientos lineales, sino como inventor de relatos, me-
morias y sentidos. Esto significa que el narrador es el protagonista 
de la historia que cuenta, porque la narración le otorga capacidad 
de agencia, le confiere el poder de convocar por el relato la cultura. 
En este sentido, el relato es una construcción social en la que una 
cultura puede expandir su capacidad reflexiva sobre las experiencias 
vividas como comunidades de sentido. De modo que, como afirma 
Gergen (2007), la perspectiva narrativa:

No busca comprobar visiones de conjunto o modelos explicativos 
generales, sino que busca reconocer y comprender relatos o histo-
rias singulares que permitan identificar elementos decisivos en las 
vidas de los agentes. De modo tal que se puedan identificar los 
rasgos trasversales o comunes entre distintos participantes, pero 
también rescatar las diferencias, lo genuino de cada biografía, de 
modo que en una misma narrativa se puedan hacer visibles y audi-
bles en un mismo nivel de legitimidad las narraciones convergen-
tes y divergentes, o la polifonía de voces que reflejan la dimensión 
problemática del conocimiento. (p. 165)
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En este sentido, la narrativa le da cuerpo a la memoria, que 
a su vez trasciende la simple evocación. La memoria, por su parte, 
tiene la fuerza de ser la base de la producción social de las subje-
tividades y funda las identidades colectivas. La narrativa pone en 
escena otras formas de ser, de estar y de hacer que fundan otras 
realidades. Al respecto, Shotter (1996) piensa que las formas en que 
hablamos dependen del mundo, puesto que lo que decimos se fun-
da en los hechos del mundo y en los que estos hechos nos permiten 
decir. Al mismo tiempo, lo que consideramos como naturaleza del 
mundo está sujeta a nuestra forma de nombrarlo. De modo que la 
producción de la narrativa ocurre en personas concretas, en contex-
tos precisos y en tiempos definidos.

La narración de historias permite comprender los hechos 
porque es ya una interpretación del mundo y de las experiencias 
de quienes viven la historia en circunstacias como la guerra. Las 
esperanzas y las desesperanzas sociales no se pueden sentir en un 
anáisis racional, pero la narración sí provee su emoción y su sentido. 
Las narrativas hacen visibles y audibles las formas de vivir el mun-
do que suelen permanecer ocultas, lejos de cualquier posibilidad 
transformadora (Sparker y Davis, 2004). Esta opción investigativa 
permite, en palabras de Gergen,

quitar la voz única de la omnisciencia y relativizarla mediante la 
inclusión de múltiples voces, invitando a los sujetos a hablar por 
sí mismos, incluyendo la variedad de visiones sin forzarlas a tener 
coherencia, trabajando colectivamente de modo que las conclu-
siones no erradiquen la visión de las minorías, evitando las afir-
maciones mistificantes sobre la verdad, reconociendo que nuestras 
construcciones del mundo se derivan de nuestras construcciones 
en comunidades interpretativas. De esta manera, se amplían las 
opciones de escritura y de autoría de los textos que al final circu-
lan el conocimiento producido y en las que se elimina las contra-
dicciones y las multitudes a partir del concepto de polivocalidad. 
(2007, pp. 249-265)

Como técnicas de la investigación se trabajan principalmente 
las siguientes:
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•	 La autobiografía. Permite conocer la interpretación que los ac-
tores hacen de sus vidas. La autobiografía sirve para conocer 
la historia hecha por la propia persona sobre ella misma, al 
narrar sus acontecimientos de la forma como los ha interpre-
tado y con el sentido que les ha dado, en términos de lo que 
ha significado para su vida. De acuerdo con Maite Garaigor-
dobil y Carmen Maganto (2011), la autobiografía se ha con-
siderado como material central en el trabajo con familias y 
grupos sociales, pues se ha propuesto como una puerta abier-
ta para la entrevista con testigos presenciales, lo que permite 
aproximarse a la realidad psicológica y social de las personas.

•	 Las conversaciones púbicas. En estas conversaciones pueden con-
verger muchas voces sobre un mismo hecho, de modo que 
son procesos narrativos en los que se trabaja a partir del reco-
nocimiento positivo de la contradicción y la tensión. Las con-
versaciones públicas facilitan la recuperación de lo novedoso 
que aparece en los relatos y permiten reconstruir los sentidos 
a partir de visiones múltiples. En Brasil, en una experiencia 
titulada “Proyecto de Conversaciones Públicas” (PCP), según 
Centurión, Vilela y Moscheta (2016), “el grupo fue visto por 
todos los participantes como un espacio excepcional y be-
neficioso para establecer una relación de empatía con quien 
piensa de manera diferente” (p. 66).

Para el análisis de las narrativas autobiográficas y de las con-
versaciones públicas se acudió a la reconstrucción conjunta con los 
participantes, a fin de interpretar las experiencias y construir el sen-
tido social a partir de las narrativas situadas como producciones 
colectivas. Según Gadamer (1977), 

el conocimiento histórico no busca tomar el fenómeno concreto 
como caso de una regla general. Lo individual no se limita a servir 
de confirmación a una legalidad a partir de la cual pudieran, en 
sentido práctico, hacerse predicciones (…) el objetivo no es con-
firmar y ampliar las experiencias generales para alcanzar el co-
nocimiento de una ley del tipo, cómo se desarrollan los hombres, 
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los pueblos, los Estados, sino comprender cómo es tal hombre, 
tal pueblo, tal Estado, qué se ha hecho de él o formular cómo ha 
podido ocurrir que sea así. (p. 33) 

En razón a lo anterior, se plantea en la investigación base un 
método con este criterio hermenéutico (Ángel y Herrera, 2011) y en 
espiral que pasa por la descripción de las narrativas, la interpreta-
ción de las narrativas y la producción de sentido social a partir de 
ellas.

Metodología

El presente documento se construyó mediante una pesquiza biblio-
gráfica en la web, en algunas bases de datos, como, por ejemplo, 
Redalyc, Scielo y Google académico, así como en algunas bibliote-
cas reales y virtuales. Este proceso sirvió para construir el referente 
teórico metodológico y definir el método de la investigación.

Adicionalmente, se presenta como “hallazgo” la descripción 
detallada de los procesos seguidos con los actores, lo que permite 
encontrar la forma de concretar un procedimiento particular rela-
tivo a una concepción de la investigación en ciencias sociales que 
desborda el análisis categorial o semiótico de los relatos (Arias y 
Alvarado, 2015).

En la investigación base de la reflexión se reconoce que el 
relato es el producto de un proceso de representación cognitiva-
emotiva de los acontecimientos narrados. Es decir, son ficción en el 
sentido lato de la palabra, puesto que no se trata de investigar sobre 
la verdad de los hechos a los que aluden las narraciones, sino de lo 
que construyen, que son las identidades de las personas y de los 
grupos. Al respecto, Vanesa García (2015) propone:

Asumirlos como ficción, desde mi punto de vista, no solo coin-
cide con la visión epistemológica del método biográfico, sino que 
los describe en su justa dimensión. La narración produce los mis-
mísimos hechos relatados: realidad hecha de palabras que defi-
nen al relator, lo crean y recrean ante la mirada inquisitiva del 
investigador.
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Según esto, la comprensión es la construcción social de senti-
do, mediante la experiencia situada de las personas. De esta mane-
ra, el acto de narrar promueve la capacidad de agencia, propicia la 
reciprocidad y amplía la indeterminación.

En este trabajo, el enfoque narrativo fue una posibilidad de 
trabajo con un grupo de jóvenes estudiantes de la Universidad de 
Caldas, quienes fueron investigadores en sus propias familias y re-
cogieron las narraciones que conformaron el corpus del estudio.

En esta reflexión se examinó el texto del informe investiga-
tivo. Una de sus conclusiones se refiere al trabajo narrativo con los 
estudiantes, de modo que se tuvo una discusión con ellos sobre ese 
trabajo narrativo que ellos ejercieron en la investigación y acerca de 
si consideraban que las narraciones podían servir como metodología 
de intervención en las familias. Además, se encontró que este diálo-
go nutría las propuestas de trabajo en la familia, de tal forma que, 
en adelante, se han desarrollado tesis de maestría que se han suma-
do a la propuesta de trabajo mediante las narrativas en el trabajo 
familiar. Así, se encuentra, por ejemplo, la de Isabel Cristina Vargas 
Ladino, titulada Construcción social de las emociones en el contexto de la 
migración internacional materna: una aproximación desde las narrativas 
familiares. En estos trabajos se ha recogido el trabajo narrativo como 
mediación que permite expresar las emociones de una manera que 
trasciende la reflexión que aquí hemos llamado “categorial” y otros 
califican como “racional”. 

Hallazgos 

La narrativa como posibilidad de comprender la la 
vida familiar en cuanto construcción histórica

La investigación narrativa como proceso interpretativo es una po-
sibilidad de comprender la vida familiar que hacemos y experi-
mentamos juntos, y a través de ella podemos aproximarnos a la 
constitución intersubjetiva de la experiencia de ser y hacer familia. 
De acuerdo con Martha Cecilia Lozano (2009),
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La narrativa corresponde a formas discursivas de contar la vida, los 
hechos, las circunstancias que acontecen en un trasfondo cultural, 
social, político e histórico determinado; configura un entramado 
de relatos entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo individual y lo 
colectivo, entre el presente y el pasado que orienta en la interpreta-
ción y comprensión del mundo de la vida, que metafóricamente se 
caracteriza por destellos de luz y opacidades (pp. 125-140).

Las narraciones de la vida familiar son un recurso conceptual 
y metodológico para reconocer el proceso de construcción de las fa-
milias. Conforman también una memoria, de modo que no son solo 
un método de investigación, sino, a su vez, un objeto de investigación 
y un resultado de intervención social, ya que por medio de ellas se 
crean y se recrean los enunciados que dan sentido a la vida de las 
familias, así como las prácticas con las que recrean esos enunciados. 

El ejercicio narrativo facilita comprender la vida familiar que 
se desarrolla con el reconocimiento de la historia del grupo, situa-
da en una sociedad histórica y política (Yedaide, Álvarez y Porta, 
2015). Esta ubicación histórica, de todas formas, se desarrolla en la 
vida cotidiana que, según Agnes Heller (1994), es el conjunto de 
actividades que caracterizan la reproducción de las personas parti-
culares y de la reproducción social. En toda sociedad, toda persona 
vive cotidianamente las contradicciones históricas. De modo que 
esas contradicciones y esas determinaciones históricas no son abs-
tractas, sino enraizadas en una vida cotidiana que es susceptible de 
ser contada, de tal manera que el acto de contarla, de narrarla, es ya 
una forma de interpretar la vida social en su conjunto. 

De acuerdo con Herrera (2009), la historia de lo cotidiano es 
la historia de la acción del hombre sobre sí y sobre su entorno. Per-
mite centrar la mirada en aspectos subjetivos de la vida humana, es 
decir, en la construcción de las formas de pensar, sentir y actuar en 
contextos particulares. A partir de esta perspectiva cotidiana de la 
historia es posible comprender la narración como un tipo de acción 
que crea y recrea la historia familiar, entendida como el espacio de 
construcción de la vida del grupo. En ese espacio, la familia elabora 
de manera progresiva en sus interacciones narrativas la subjetividad 
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y la identidad de sus integrantes. Este proceso se nutre de procesos 
dinámicos que definen la familia, como, por ejemplo, sus condicio-
nes sociales, económicas, políticas y culturales. Allí vive la familia 
en las particularidades biográficas que se sostienen en las relaciones 
y los intercambios familiares. Cada persona narra de forma única 
su experiencia de vida familiar, y sus narraciones dialogan con las 
narraciones de los demás integrantes del grupo. Los rasgos que atra-
viesan las narraciones de los miembros de la familia son aconteci-
mientos que dotan de particularidad distintiva la familia y los reco-
nocen los integrantes, aunque se hayan vivido en lugares diferentes. 

En muchos estudios que acuden a las narrativas como méto-
do de investigación se resalta que esta práctica investigativa devuel-
ve la voz a los actores que, tradicionalmente, han estado sometidos 
al silencio (Herrera y Pertuz, 2015). Esto ocurre en lugares tan di-
ferentes como lo son los espacios de violencia en Colombia, en am-
bientes hospitalarios (González, 2016) y en el ámbito familiar, en el 
que la voz de los niños y las mujeres suele estar subordinada a la de 
los adultos y los varones (Patiño, 2015).

En las narraciones de los miembros de las familias se expre-
saron sus puntos de vista, sus temores, sus sueños, sus recuerdos, 
sus acciones, en fin, su visión de la vida que han construido median-
te el reconocimiento de lo que Le Goff (1999) llama “los aspectos 
culturales de la vida diaria de los grupos”, los cuales se refieren a 
asuntos tales como los rituales frente al nacimiento, la conforma-
ción de pareja, la preparación de los alimentos, el cuidado en la 
enfermedad, el afrontamiento de la muerte, la manera de saludar y 
de despedirse y todos los rituales ligados a las prácticas diarias en 
todos los campos de la vida.

Es por esto que, al narrar la historia de la cotidianidad de 
las familias, se trató de construir sus memorias vivas, de ejercer la 
memoria. Esto en razón a que la memoria se ejerce, no se “recupera” 
como si la memoria fuera un dato empírico que ya existe en la vida 
social y se esconde etre los pliegues de sus silencios, sus olvidos y 
sus contradicciones. En la investigación narrativa se construye una 
memoria que pasa a la vida de la familia que relata. Las familias, a 
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partir de la experiencia investigativa en la que ofrecen sus relatos, 
reconocen las formas como recuerdan lo que han hecho y lo que han 
dicho en contextos y momentos propios de sus vidas, así como el 
sentido que les atribuyen a las experiencias en relación con la defini-
ción de sus acciones presentes y futuras. Esto ocurre en los procesos, 
los contextos, los actores y los sentidos. 

La interpretación de las narrativas en la recons-
trucción hermenéutica: un camino posible 

El lenguaje como interpretación simbólica del mundo de la vida en 
sus estructuras fundamentales tiene muchas expresiones narrativas: 
la expresión verbal, las acciones que realizan la vida cotidiana de 
los grupos familiares, la corporalidad que se expresa en una gran 
riqueza de posibilidades gestuales, las expresiones culturales que 
adquieren vida en el rito, en el mito, en la memoria (Duch, 2008), 
así como en las formas cotidianas de interacción en los escenarios 
públicos o privados. La narración expresa un texto social que re-
quiere interpretación.

Según Gadamer (1977), la tarea de la hermenéutica no es “de-
sarrollar un procedimiento de la comprensión, sino iluminar las con-
diciones bajo las cuales se comprende” (p. 365). Por eso, es preciso 
reconocer que la interpretación de las experiencias familiares, a partir 
de las narraciones, solo puede lograrse mediante la participación na-
rrativa que permita el reconocimiento legítimo y el diálogo de dife-
rentes puntos de comprensión de la experiencia de ser y hacer familia.

En este sentido, la interpretación de las narrativas construi-
das por los jóvenes con respecto a las relaciones familiares para otor-
gar significado a las experiencias y las relaciones requiere un trabajo 
colaborativo, contextualizado y flexible que permita el autorrecono-
cimiento en su propia interpretación de sus prácticas y sus discur-
sos, mediante formas creativas de comprenderse y de interpretar su 
entorno social en una perspectiva histórica, con el fin de reconocer 
su capacidad de crear su futuro. En esta forma, el análisis de narra-
tivas sobre la experiencia familiar requiere el diálogo en espiral del 
que habla Gadamer (Herrera, 2009).
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Pistas sobre el proceso de análisis narrativo 

Tiempo descriptivo: recolección, lectura y clasificación

Este proceso tiene como punto de partida una serie de preguntas 
y preconceptos que el investigador tiene frente a determinadas vi-
vencias familiares, los cuales conforman los supuestos que son in-
eludibles (Gadamer, 1977). De esta forma, las categorías son una 
construcción provisional para aproximarse, relacionarse y compren-
der el mundo vivido por los actores en una visión anticipada de su 
mundo. Es decir, las categorías no determinan la interpretación, 
pero hacerlas explícitas permite emprender el diálogo con los demás 
participantes.

Conviene reconocer que los sentidos y las formas de expresión 
que adquieren estos interrogantes para el investigador dependen de 
la propia experiencia, de las comprensiones previas sobre el asunto 
investigado, y de la teoría construida en torno al entramado social 
y cultural del investigador. 

Cuando se han recabado las narrativas de los actores motiva-
das por las preguntas según las categorías iniciales, pasamos a una 
primera lectura y desestructuración de estas mediante la identifi-
cación de relatos (unidad semántica de interpretación) que aluden a 
los interrogantes o a las categorías iniciales, de modo que más que 
respuestas son ofertas y ejercicios propios de memoria. Para este fin 
se usaron instrumentos tales como matrices o mapas de relatos. El 
proceso de reconstrucción que se propone sugiere elaborar matrices 
y mapas para cada categoría.

La lectura inicial de las entrevistas, autobiografías o histo-
rias de vida orientó las primeras aproximaciones a la narración del 
contexto, las prácticas y los sentidos que conforman la narrativa. 
Sin embargo, las narrativas de los actores fueron presentadas ante 
la investigadora como una serie de elementos inconexos, sin sen-
tido, pues son un conjunto de relatos fragmentados en los que la 
investigadora se sumergió con una mirada crítica, a fin de empezar 
a encontrar con los narradores una trama relacional inicial que dió 
paso al segundo momento del proceso de comprensión.
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Tabla 1. Ejemplo de matriz para la identificación 
de relatos sobre la categoría

Identificación del 
sujeto que narra

Categoría 
previa

Identificación de relatos generales que 
hablan-narran la categoría previa

Todo aquello que de forma directa 
alude a la violencia desde la experien-

cia del narrador

Mujer, 33 años,  
sector rural

Violencia

La violencia es una cosa natural, nace 
con uno. 

Mujer 25 años,  
sector rural 

Uno la violencia la aprenden en el día a 
día.

Hombre 28 años,  
sector rural 

La violencia es un problema de las 
personas.

Hombre 50 años,  
sector rural 

Uno tiene genes de violencia. 

Hombre 30 años,  
sector rural 

Eso se lo enseñan a uno en la casa.

Fuente: elaboración propia.

Tiempo interpretativo: identificación de sistema de 
proposiciones interpretativas

La interpretación es un proceso social de aclaración de los juicios 
previos de los actores implicados en el proceso, es decir, la anticipa-
ción de sentido que guía la interpretación de un texto social no es 
un acto de subjetividad aislada, pues la comunidad le da sentido en 
permanente formación que une al actor con la tradición. Por ello, en 
palabras de Gadamer (1977),

Comprender significa entenderse en la cosa, y solo secundariamen-
te destacar y comprender la opinión de otro como tal, así entonces 
(...) la primera de todas las condiciones hermenéuticas es la pre-
comprensión que surge del tener que ver con el mismo asunto. (…) 
Pues la conciencia hermenéutica sabe que no pude estar vinculada 
al asunto al modo de una unidad incuestionable y natural. (p. 364)
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Según Gadamer, la tarea hermenéutica expresa la comprensión 
como participación en un sentido comunitario, lo cual solo es posible 
mediante procesos interpretativos, pero siempre en el marco de la 
relación formal entre lo individual y lo general. Por esto, la inter-
pretación toma una forma circular que implica un movimiento del 
todo a la parte incomprendida y de esta al todo. La parte solo puede 
comprenderse en el contexto de la totalidad de la vida de una cultura, 
que a su vez se recrea según las nuevas miradas a la parte, de acuerdo 
con los nuevos sentidos reconstituidos. Al respecto, Heideger (citado 
en Gadamer, 1977) describe este círculo en forma tal que:

La comprensión se encuentra determinada continuamente por el 
movimiento anticipatorio de la precomprensión (...) las partes no 
se anulan en la comprensión total, sino que alcanzan en ella su 
realización más auténtica (...) el círculo no es de naturaleza formal, 
no es ni subjetivo ni objetivo, sino que describe la interpretación 
como la interpretación del movimiento de la tradición y del movi-
miento del intérprete. (p. 363)

Este momento se desarrolla en un proceso dialéctico mediado 
por la reflexión crítica, en el que se buscan relaciones más comple-
jas y más lejanas de la evidencia empírica, asociadas a la inferencia 
teórica. Solo así se puede lograr la reconstrucción comprensiva de la 
narrativa y la emergencia de elementos de sentido que amplíen la 
propia mirada que el sujeto narrador hace de su experiencia.

Despues de la primera lectura de las narrativas recabadas, se 
contó con un corpus de relatos que nombran la categoría previa que 
orienta la investigación. Así, entonces, la investigadora volvió sobre 
los relatos seleccionados en la tabla 1, y empieza una segunda lectura.

Esta lectura busca identificar los actores que aparecen en los 
relatos, es decir, se trata de reconocer la polifonía (Bajtin, 1986) 
de las narrativas como un rasgo característico en la construcción 
de sentidos. La identificación de los contextos-espacios presentes en 
la narrativa; el reconocimiento de los relatos reiterados entre los 
narradores, es decir, aquello que aparece de forma constante en 
las diferentes voces; la delimitación de los relatos silenciados para 
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encontrar los que, de acuerdo con las referencias teóricas y a las 
investigaciones previas, hacen parte de los sentidos socialmente le-
gitimados frente a la categoría investigada y que no aparece en los 
relatos de los actores de la investigación.

Un ejemplo de esto es el siguiente. Si frente a la categoría de 
violencia las investigaciones señalan que el contexto es un elemento 
central de su inicio, y en los relatos de los narradores de la investi-
gación en curso no aparecen significados alusivos a la importancia 
del contexto como determinador del inicio de la violencia, entonces 
este pasa a ser un relato dominante ausente, un dato crucial para la 
posterior interpretación que llevará a observar otros aspectos.

Finalmente, se identifican a través de la lectura los relatos 
emergentes, todas las formas de enunciar la categoría que de forma 
particular o novedosa sobresalen en los relatos de la categoría. 

Tabla 2. Ejemplo de matriz para la organización de 
los relatos a partir de los sujetos, roles, contextos 

y relatos reiterados, ausentes y emergentes 

Categoría previa: violencia 

Sujeto que 
narra

Sujetos que 
aparecen en 

el relato

Roles que 
desempe-
ña en la 

narración 

Contextos 
implícitos en 
la narración

Relatos reite-
rados frente a 
la categoría

Relatos silencia-
dos o ausentes 

frente a la 
categoría 

Relatos emer-
gentes frente 
a la categoría 

Mujer, 33 
años. sector 

rural

Abuelo 
paterno

Tío materno
Padre 

Autoridad-
controlador 

 Escuela de la 
infancia, 
La casa 

paterna de la 
infancia. 

La violencia 
es una cosa 
natural, nace 
con uno, vive 

con uno. 

Las mujeres so-
mos inferiores a 
los hombres y así 
ha sido siempre. 

La violencia es 
un problema 

de los sujetos.

Mujer 25 
años, sector 

rural 

Esposo
Hermana 

Hijo 

Protector
Confidente 

Dependiente 

La calle.
La casa actual. 
El colegio de la 

juventud. 

Uno tiene 
genes de 
violencia. 

Las mujeres 
son las que 

más violencia 
sufren porque 
son mujeres y 

no pueden decir 
nada.

La violencia es 
una elección 

personal. 

Continúa...
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Categoría previa: violencia 

Sujeto que 
narra

Sujetos que 
aparecen en 

el relato

Roles que 
desempe-
ña en la 

narración 

Contextos 
implícitos en 
la narración

Relatos reite-
rados frente a 
la categoría

Relatos silencia-
dos o ausentes 

frente a la 
categoría 

Relatos emer-
gentes frente 
a la categoría 

Hombre 50 
años, sector 

rural 

Profesora de 
primaria 
Esposo 

Cuidadora 
Educadora 
Autoridad 

La casa de la 
infancia. 

Uno la violen-
cia la aprenden 
en el día a día. 

La violen-
cia es pura 
falta de co-

nocimiento y 
oportunidades. 

Hombre 30 
años, sector 

rural 

Abuela
Madre 

Cuidadora 
Eso se lo 

enseñan a uno 
en la casa. 

La violencia es 
resentimiento 

social por 
desigualdad. 

Fuente: elaboración propia.

Posteriormente, se avanzó en el proceso interpretativo me-
diante la organización de los relatos en un conjunto de hipótesis 
interpretativas que ayudan a ampliar las preguntas y las categorías 
iniciales. El conjunto de preposiciones se expresa en subcategorías 
y tendencias emergentes. Esta forma de categorización permite am-
pliar la comprensión de la categoría previa según los elementos que 
han narrado los actores.

Tabla 3. Ejemplo de matriz, sistema de preposiciones 
interpretativas a partir de subcategorías emergentes

Categoría 
previa

Subcategorías frente a 
lo reiterativo-común en 

los relatos

Subcategorías frente a lo  
silenciado-ausente en los relatos

Subcategorías frente a lo 
emergente en los relatos

Violencia

Sub 1 Naturalización de 
la violencia. 
La violencia es una cosa 
natural, nace con uno. 
f2) Uno tiene genes de 
violencia.

Sub 1 La violencia como problema 
moral individual 
la violencia es un problema de los 
sujetos.
La violencia es una elección personal 
y cada quien es responsable de ser 
o no violento, de ser recto o no.

Su1 La violencia es una 
condición de desigualdad de 
género. 
Las mujeres somos inferiores 
a los hombres y así ha sido 
siempre. 
Las mujeres son las que más 
violencia sufren porque son 
mujeres y no pueden decir 
nada.

Fuente: elaboración propia.
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Luego se usan las subcategorías y los argumentos que emer-
gen en cada una de ellas, a fin de elaborar un mapa de relaciones 
que permita ser confrontado con los actores en un diálogo conjunto 
(véase la figura 1).

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Ejemplo de mapa, sistema de proposiciones 
emergentes desde las narrativas de los actores 

El sistema de proposiciones que ha surgido tiene que ser so-
metido a confrontación en espacios de autoreflexión, en procesos 
participativos con los propios actores sociales y en procesos argu-
mentativos en las comunidades académicas que han construido 
otros puntos de vista sobre el fenómeno investigado. Los asuntos 
que surgen en el proceso de confrontación con los actores y con las 
comunicades académicas de referencia deben ser incorporados en 
un nuevo mapa que marca el paso a la última etapa del proceso de 
comprensión. 
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Fuente: elaboración propia.

Figura 2. Sistema de proposiciones 
confrontadas con los actores implicados 

Tiempo de construcción de sentido originado en las narrativas

En esta fase se concluyó el ciclo hermenéutico con una mirada que 
explicita un argumento de sentido, una comprensión situada y pro-
visional sobre lo que se intentó expresar en el proceso investigativo 
con los grupos, a fin de avanzar hacia la creación de narrativas sobre 
el fenómeno investigado. Esto se hizo mediante ejercicios narrativos 
individuales y colectivos. Para este proceso fue preciso crear espa-
cios de diálogo en los que las personas implicadas puedan identifi-
car en sus propias narrativas opciones de comprensión y de actua-
ción respecto al fenómeno. 

Para esto se privilegiaron técnicas tales como el taller, las 
cuales permiten el encuentro y la creación, aunque es claro que la 
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selección de la técnica indicada depende de la dinámica del proceso 
de reconstrucción. Al final, se obtuvieron productos como el mapa 
que se muestra en la figura 3, en el propósito de ilustrar de qué se 
trata el cierre del proceso. 

Fuente: elaboración propia.

Figura 3. Ejemplo de mapa, sistema de comprensiones 
alternativas desde los actores implicados 

Como se observa, el círculo hermenéutico se toma como una 
sugerencia de diálogo que permita suscitar una dinámica de com-
prensión mutua entre los interpretantes que se ofrecen como relato 
y que se aproximan al otro igualmente como relato. La categori-
zación, como se mencionó, es una anticipación de sentido, pero es 
preciso un proceso de reconocimiento en el que las categorías se 
pongan en el tamiz de la conversación que permite comprenderse 
mutuamente a los actores del diálogo. En este proceso de ir y venir, 
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de conocer y reconocer, de disposición al otro y predisposición a la 
conversación es posible la comprensión. 

Conclusiones

El análisis del método en una investigación en el campo de los es-
tudios de familia es una posibilidad de construir conocimiento que 
requiere una especial atención de los investigadores, pues, normal-
mente, los estudios están ligados a formas de intervención, lo que 
exige procedimientos cuidadosos y eficaces. Este es el caso de la in-
vestigación que sirvió como base de la reflexión presentada y se rea-
lizó con estudiantes de la Universidad de Caldas. La investigación 
inicial se refería a las formas en que estos estudiantes asumían los 
procesos de paz en sus vínculos familiares, y se acudió a las narrativas 
para conseguir la información. En todo caso, fuimos conscientes de 
que el estudio narrativo conformaba una memoria que era, al mismo 
tiempo, fuente de información y forma de intervención, puesto que 
los estudiantes se dotan de una memoria que ejercen en sus familias. 
Además, este proceso se observó, en una segunda instancia, con los 
mismos estudiantes que examinaron la forma narrativa de aproxima-
ción en la investigación en la que ya habían participado.

Aunque la investigación narrativa, como lo ha propuesto 
Creswell (2007), es un tipo de diseño cualitativo e interpretativo 
que introduce la visión del escritor, en la que la narrativa como 
texto hablado o escrito muestra eventos y acciones (o series de estos 
y estas), mediante la recolección de las historias de algunas personas 
el ordenamiento de las experiencias narradas y el reporte de su sig-
nificado, hemos comprendido que más allá de un camino metodoló-
gico, la narrativa es un tipo de construcción social a partir de la cual 
las personas se construyen y construyen la realidad en la que viven. 
La narrativa es una forma de ser, de estar y de hacer en el mundo, 
por medio de la cual los jóvenes y sus familias pueden expandir su 
capacidad reflexiva sobre las experiencias situadas, es decir, sobre la 
vida que han vivido juntos.La investigación que se ubica en el mun-
do de la significación es un proceso interpretativo permanente en 
el que los actores que intervienen se ofrecen como relato y abordan 



investigación & desarrollo vol 27, n° 1 (2019) págs. 234-264
issn 2011-7574 (on line)

260

Jhoana Patiño López, Darío Ángel Pérez

al otro también como relato. De esta forma, el diálogo es narrativo 
porque la narración es una forma interpretativa del mundo y de sí 
mismos, de modo que no se acudió a un análisis semiológico o lin-
güístico porque las interpretaciones narrativas obtenidas solo tienen 
sentido en su conjunto. No obstante, se acudió a la categorización 
propuesta por Strauss y Colbert como anticipaciones de sentido que 
debieron ponerse en juego en el diálogo y que se fueron ahondando 
en la medida en que se fueron decantando, de modo que se abordó 
críticamente esa anticipación que aparecía en forma de categorías.

Como lo han propuesto White y Epston (1993), a fin de com-
prender la experiencia esta se narra, y con cada nueva narración de 
la experiencia es posible participar en procesos de reescritura de la 
vida relacional. Esto ocurre sin dejar de lado los contextos sociales 
y culturales vividos por las comunidades de sentido en las que los 
jóvenes transitan diariamente, como son, por ejemplo, la familia, la 
universidad y los círculos de amigos.

La narrativa se constituye en una mediación en la que es po-
sible comprender la experiencia vivida por los jóvenes y sus familias 
en diferentes contextos relacionales. En particular, las narrativas 
implican descubrir aquello que no ha sido narrado, las excepciones 
a los relatos dominantes basados en la violencia y la vulneración 
como alternativa de vida para los jóvenes que han vivido en con-
textos de exclusión, violencia y silenciamiento, lo que permite la 
emergencia de narrativas múltiples, con finales abiertos y en las 
que se reconocen los aprendizajes frente a lo vivido, las potencias 
relacionales y colectivas y las posibilidades futuras.

El trabajo investigativo como apuesta narrativa permite en-
tender que el lenguaje es social, implica consensos y acciones coor-
dinadas (signos, turnos, limitación del siguiente intercambio), es 
recursivo porque da cuenta del mensaje expreso, pero, sobre todo, 
es un ejercicio de metacomunicación ligado al contexto. Asimismo, 
incluye discursos históricos, prácticas sociales, interacciones de la 
comunidad, implica roles y jerarquías.

Asimismo, la opción narrativa reflexionada en este artículo 
nos ayuda a comprender que el lenguaje toma su significado no 
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de procesos mentales, sino de su uso en la acción, en los juegos 
del lenguaje que propone Wittgenstein e implican una interacción 
recurrente y unas convenciones sociales. Es decir, las narrativas ad-
quieren su significado, pero también cobran vida en las relaciones 
como ha propuesto Gergen.

La construcción de conocimientos en torno a la vida fami-
liar a través de la mediación narrativa de sus protagonistas ayuda 
a superar los dualismos de las corrientes empíricas en las que se 
supone que el conocimiento es independiente de quien observa y 
del lugar desde el que se observa. Por el contrario, la postura narra-
tiva permite considerar que el conocimiento de familia es producto 
de la relación entre personas y contextos y se organiza como una 
interpretación posible que no pretende verdades que generan mo-
delos de familia, lo que da cabida a múltiples formas de vivir y de 
comprender dicha realidad. 

Por último, en la construcción del conocimiento de familia se 
interrelacionan lo biológico, lo social, lo emocional, lo cultural y lo 
ambiental. No existe por sí solo y requiere el sustrato de las relacio-
nes, se moviliza en el lenguaje a partir de condiciones, capacidades, 
recursos, necesidades y expectativas de sus integrantes.
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Resumo

A obra O Calibã e a bruxa é fruto de um projeto de pesquisa de 
mais de trinta anos desenvolvido pela historiadora Silvia Federici. 
Seu objetivo central é repensar o desenvolvimento do capitalismo 
a partir de um ponto de vista feminista com o cuidado de não 
delimitar e segregar a história das mulheres do setor masculino da 
classe trabalhadora. Para tal, retoma conceitos marxistas, teorias 
críticas feministas e uma análise sobre o corpo e sua politização à 
luz da teoria foucaultiana. Para Federici, existem aspectos que ficam 
ocultos nas referidas teorias no que tangem a discussões sobre do-
minação e exploração. Ressalta também o quanto análises sobre o 
período de caça às bruxas foi negligenciado ao longo dos anos e o 
que esse período essencialmente tem a contribuir para a análise da 
consolidação do capitalismo. 

O conceito de acumulação primitiva desenvolvido por Karl Marx 
em sua obra O Capital é fundamental para os desdobramentos e a com-
preensão deste processo histórico marcado por violências, dominação 
e exploração e que redefiniu estruturas da divisão sexual do trabalho. 
Federici se preocupa com o contexto contemporâneo em que houve 
a intensificação da violência contra as mulheres e a retomada da caça 
às bruxas – ainda que em “nova roupagem” – em alguns países, com 
destaque principal a países que sofreram com a colonização. 

Palavras-chave: Acumulação primitiva, caça às bruxas, divisão 
sexual do trabalho.

Abstract

The work Caliban and the witch is the result of a more than thirty 
years research project developed by the historian Silvia Federici. Its central 
aim is to rethink the development of capitalism from a feminist point of 
view with the care not to delimit and segregate the history of women in 
the working-class male sector. It retakes Marxist concepts, feminist critical 
theories and an analysis on the body and its politicization in the light of 
the Foucaultian theory. For Federici there are aspects that are hidden in the 
said theories in what concerns the discussions on domination and exploration. 
It also highlights how many analysis on the witch-hunting period has been 
neglected over the years and what this period essentially has to contribute to 
the analysis of the consolidation of capitalism.

The concept of primitive accumulation developed by Karl Marx in his 
work Capital is fundamental for the unfolding and understanding of this 
historical process marked by violence, domination and exploitation and that 
redefined structures of the sexual division of labor. Federici is concerned 
about the contemporary context in which intensification of violence against 
women and the resumption of witch-hunt - albeit in a “new outfit” - in some 
countries, with a major emphasis on countries that have suffered colonization.

Keywords: Primitive accumulation, witch-hunt, sexual division of labor
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Sobre a autora e inspiração da obra

Silvia Federeci é ativista feminista, historiadora, pesquisadora e 
professora emérita radicada em Nova York e atualmente vinculada 
à Universidade Hofstrar (N.Y.). Nasceu em Parma, Itália (1942), e 
em 1967 se mudou para os Estados Unidos para estudar Filosofia na 
Universidade de Buffalo. Na década de 1980, trabalhou na Nigéria, 
experiência que a colocou em contato com um período de crise e 
dívida pelo qual passava o país. 

Negociações foram feitas entre o Estado nigeriano, o Fundo 
Monetário Internacional e o Banco Mundial que estabeleceram pro-
gramas de ajustes estruturais para recuperação econômica do país. 
Tais ajustes propunham caráter disciplinador da população e seu 
modelo remetia em grande parte a medidas comparáveis às medi-
das do Estado europeu no período de transição entre feudalismo e 
capitalismo. Em síntese, o modelo pressupunha um novo ciclo de 
acumulação primitiva e uma racionalização da reprodução social. 
Tais medidas impunham a desarticulação de aspectos da proprie-
dade comunitária e de suas relações. 

Federici revela que neste momento compreendeu que a luta 
contra o ajuste estrutural fazia parte de uma grande luta bem mais 
ampliada. O debate que incluía disciplinar a população passava por 
uma campanha misógina e tocava todos os aspectos da reprodução 
da força de trabalho incluindo profundamente estruturas da famí-
lia, da criação das crianças, do trabalho das mulheres, da distinção 
demarcada das identidades masculinas e femininas e das relações 
entre homens e mulheres. Esses mesmos aspectos estavam presentes 
na origem do capitalismo na Europa e na América no século XVI. 

Seu encontro com a Women in Nigeria, primeira organização 
feminista do país, também foi fundamental para sua compreensão 
e interesse sobre as lutas e a organização de mulheres em prol da 
resistência.

Foi a partir dessa vivência que seu interesse em retomar seus 
estudos sobre a “transição ao capitalismo” despertou, pois percebeu 
a necessidade de aprofundar suas pesquisas sobre esse período histó-
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rico por um viés diferente, abarcando uma perspectiva para além do 
prisma europeu do século XVI. Por isso, propôs-se à reconstrução 
das lutas antifeudais da Idade Média e às lutas de resistência do pro-
letariado europeu à chegada do capitalismo. Há uma fundamental 
preocupação com a reconstrução da memória de uma longa história 
de resistência que, segundo afirma, corre o risco de ser apagada. 

Inspirada na tese de Mariarosa Dalla Costa e Selma James e 
outras ativistas do Wages for Housework Movement (movimento por 
um salário para o trabalho doméstico ao qual compõe), Federici se 
posiciona contra a ortodoxia marxista que delimita a situação de 
opressão das mulheres e sua subordinação aos homens como resíduo 
das relações feudais. Uma abordagem mais aprofundada coloca que 
a exploração das mulheres havia, na realidade, exercido função cen-
tral no processo de acumulação capitalista. Disciplinar esses corpos 
era crucial para o sucesso da consolidação do capitalismo, pois as 
mulheres são produtoras e reprodutoras da mercadoria capitalista 
mais essencial, a força de trabalho. 

Estruturação da obra

O título da obra se baseia na peça de Shakespeare “A Tempestade”, 
em que Calibã não representaria somente o rebelde anticolonial, 
mas seria também um símbolo para o proletariado mundial, espe-
cificamente para o corpo proletário como instrumento de resistência 
à lógica do capitalismo. A peça também traz Sycorax, a mãe de 
Calibã, na figura de uma mulher considerada bruxa. 

A obra de Federici é trabalhada em cinco capítulos, sendo 
os dois primeiros divididos em uma abordagem inicial dos movi-
mentos sociais e da crise política na Europa medieval e no aprofun-
damento nas questões ligadas às lutas urbanas, na acumulação de 
trabalho e no início da degradação das mulheres em decorrência da 
divisão sexual do trabalho. 

Os capítulos três e quatro abordam essencialmente as impo-
sições do Estado para a disciplinarização de corpos e a centralidade 
no corpo das mulheres que tiveram suas dinâmicas de sociabilidade 
e de autonomia completamente alteradas. Esse processo de impor 
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disciplina aos corpos dos homens trabalhadores e das mulheres a 
partir de uma nova lógica que os apartava de um convívio comunal 
levou à criminalização de corpos e de práticas antes comuns. 

O capítulo cinco aborda a internacionalização do capitalis-
mo por meio da colonização e da cristianização. Nesse período, 
são identificadas medidas impostas ao chamado Novo Mundo que 
também tinham por objetivo criar espaços específicos para corpos 
específicos – mulheres no espaço doméstico, destinadas ao cuidado 
do lar, à reprodução e à criação dos filhos e homens destinados ao 
espaço público, como força de trabalho. 

Há uma abordagem essencial relacionando Estado e Igreja, 
que expõe as intenções principais ao demonizar e punir corpos que 
resistiam às imposições e às novas legislações. Fica muito bem deli-
mitado pela pesquisadora o quanto foram construídas estratégias de 
resistência às tentativas de imposição do novo sistema. 

Federici aborda o quase consenso de que a caça às bruxas 
tenha sido validado na tentativa de destruição do controle que as 
mulheres exerciam sobre sua capacidade reprodutiva. Esse entrave 
afetaria a consolidação do sistema patriarcal necessário para a vigên-
cia do capitalismo. 

O capitalismo representa essa cisão entre trabalho produtivo 
e reprodutivo por meio do qual as mulheres são excluídas dos meios 
de produção e do trabalho assalariado. A posição da mulher alocada 
ao âmbito doméstico recompõe o trabalho produtivo exercido pelo 
homem na medida em que assegura um ambiente doméstico “bem 
cuidado” para o retorno dos homens assalariados ao retornarem de 
seus trabalhos. Essa condição legitima o trabalho escravo da mulher 
no ambiente doméstico que não é valorizado.

A discordância com a abordagem marxiana está justamente 
na ausência de interpretação de que o trabalho reprodutivo desem-
penhado exclusivamente pelas mulheres gera valor tanto quanto o 
trabalho produtivo, dado que se é também executado um serviço. 
Há também uma lógica de lucro implícita nas práticas domésticas 
das mulheres, pois suas atividades não são remuneradas, não en-
tram no cálculo de salário dos trabalhadores. 
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Enquanto Marx examina a acumulação primitiva do ponto de vis-
ta do proletariado assalariado de sexo masculino e do desenvol-
vimento da produção de mercadorias, eu a examino do ponto de 
vista das mudanças que introduz na posição social das mulheres 
na produção da força de trabalho (Federici, 2004, p. 16).

Para a análise da acumulação capitalista, Federici destaca fenô-
menos relacionados ao desenvolvimento de uma nova divisão sexual 
do trabalho; a construção de uma nova ordem patriarcal baseada na 
exclusão das mulheres de trabalhos remunerados acarretando um 
efeito de subordinação e de dependência econômica em relação aos 
homens; a mecanização do corpo proletário e, no caso das mulheres, 
na transformação de seus corpos em máquinas de produção de novos 
trabalhadores. 

Outra consequência decorrente da invisibilização do trabalho 
doméstico é a intensificação da naturalização do trabalho reprodu-
tivo, “aprisionando” ainda mais a vivência das mulheres ao âmbito 
doméstico. 

Federici resgata o papel das lutas que o proletariado travou 
contra o poder feudal e destaca o papel fundamental da mulher nesse 
processo. A pesquisadora ainda destaca que na realidade o capitalis-
mo não foi uma solução ao feudalismo, tampouco uma forma mais 
elevada de vida social, como correntes liberais assim a defendem. Em 
verdade, o capitalismo surge como uma contrarrevolução em respos-
ta aos conflitos sociais. As relações que as mulheres tinham com o 
espaço e a proposta de uma vida comunal eram contrárias à ordem 
capitalista. A ameaça que representavam estava embasada justamente 
na demonstração de outro mundo possível. 

Além de incentivar a tomada de decisão coletiva e a cooperação no 
trabalho, as terras comunais eram a base material sobre a qual podia 
crescer a solidariedade e a sociabilidade campesina. Todos os festi-
vais, jogos e reuniões da comunidade camponesa eram realizados 
nas terras comunais. A função social das terras comunais era espe-
cialmente importante para as mulheres, que, tendo menos direitos 
sobre a terra e menos poder social, eram mais dependentes delas para 
a subsistência, autonomia e sociabilidade (Federici, 2004, p. 127).
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As terras comunais representavam o centro da vida social para 
as mulheres, onde ocorriam trocas com outras mulheres, recebiam-se 
notícias e conseguiam exercer sua autonomia para além da perspecti-
va masculina. Esses espaços representavam uma rede de cooperação 
na Idade Média pré-capitalista. Por mais que já houvesse uma notória 
divisão sexual do trabalho que atribuía mais direitos aos homens so-
bre as terras, ainda assim as mulheres tinham esse espaço de inserção 
e de sociabilidade. As atividades domésticas não eram desvalorizadas 
e não supunham relações sociais diferentes das dos homens. Todo 
trabalho era visto como contribuição para o sustento.

É importante salientar que as relações coletivas prevaleciam 
em detrimento das familiares e a maioria das tarefas realizadas pe-
las mulheres era em cooperação com outras, constituindo uma fonte 
de poder e de proteção. 

Com a abolição do sistema de “campos abertos” e com a im-
plementação da política de cercamentos às terras comunais, impac-
tou-se diretamente no modo de produção agrícola e se acentuaram 
as diferenças econômicas entre a população rural. A partir deste 
processo, a coesão social ficou abalada e começou um aumento de 
vagabundos, de trabalhadores itinerantes, além do abandono de 
idosos e do aumento de furtos e de dívidas. 

A expropriação dos trabalhadores rurais, consequência dos 
cercamentos, gerou uma mão de obra barata e dependente economi-
camente sob forma que não existia na época medieval. Houve resis-
tência frente à medida e muitas mulheres encabeçaram o movimen-
to de êxodo para as cidades no final do século XII. No século XV, 
elas constituíam uma alta porcentagem da população das cidades e 
com ocupações em trabalhos mal pagos, mas, em contrapartida, a 
vida nos centros urbanos proporcionava maior autonomia e muitas 
mulheres ocupavam cargos que posteriormente seriam destinados 
somente aos homens. 

À medida que a independência feminina ganhava espaço, 
inicia-se uma reação misógina e houve inclusive um período em 
que os historiadores o definiram por “a luta pelas calças”. Fato é 
que o ambiente dos centros urbanos expunha as mulheres a espaços 
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como o de movimentos populares, sendo que muitos deles eram 
considerados heréticos. 

Enquanto para a Igreja o lugar da mulher era associado à 
submissão e a espaços sem valor, para o movimento herético elas 
eram consideradas iguais, com os mesmos direitos que os homens 
a disfrutar a vida social. É importante destacar que nesse período 
existem relatos de que as mulheres tentavam controlar sua função 
reprodutiva e existem muitas referências ao aborto e a métodos con-
traceptivos. A mudança de postura da Igreja frente a tais práticas 
mudou drasticamente logo que o controle reprodutivo passou a ser 
percebido como ameaça à estabilidade econômica social. 

Algumas medidas foram tomadas para controlar as reações 
de jovens e de rebeldes dentre elas a “maliciosa política sexual” que 
praticamente descriminalizou o estupro nos casos em que as víti-
mas eram mulheres de classe baixa.

Este exemplo foi destacado para demarcar os recortes de gê-
nero que ficavam cada vez mais acentuados. Essa medida significou 
a diminuição de tensão social para o Estado enquanto que para as 
mulheres os impactos foram extremamente degradantes, significan-
do a destruição de sua reputação e uma consequente necessidade de 
se prostituírem e perderem seu lugar na sociedade. 

A fragmentação que a política sexual trouxe impulsionou 
também a legalização de bordéis municipais que ficaram comuns 
na Europa. A Igreja apoiou tal medida encarando-a como um antí-
doto contra as práticas sexuais orgiásticas e dando-lhes mais contro-
le sobre as seitas hereges e a sodomia, o que impactava consequente-
mente na manutenção da família. Não se pode perder de vista que 
esse controle promovia também a supervisão da reprodução da força 
de trabalho a partir do controle do corpo das mulheres. 

Em suma, é possível dizer que o perfil da subalternização e 
da pobreza foi histórico e socialmente moldado ao decorrer dos anos 
pelo Estado em cumplicidade com a Igreja em um plano violento 
para a consolidação de um sistema econômico patriarcal. 

A “transição” do feudalismo para o capitalismo foi demarcada 
por iniciativas pontuais das quais se destacam: criação de uma força 
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de trabalho mais disciplinada; dispersão dos protestos sociais; fixação 
de trabalhadores nos afazeres que haviam sido impostos. A sexuali-
dade perpassou todos esses pontos sendo determinante o caráter mi-
sógino e desmoralizante das mulheres frente à sociedade. Além disso, 
passou-se a haver mediação entre os trabalhadores e o capital quando 
da implementação da assistência pública pelo Estado. Configurou-se 
uma nova ordem patriarcal, definida por Federici como “patriarcado 
do salário”, que basicamente impossibilitava que as mulheres tives-
sem seu próprio dinheiro, pois suas condições materiais ficaram con-
dicionadas ao homem e elas tinham seu trabalho doméstico ocultado. 
Tais condições levaram à reflexão de que, na transição para o capita-
lismo, o grupo de trabalhadores que mais se aproximou da condição 
de escravos foram as mulheres trabalhadoras. 

Capitalismo e a Divisão Sexual do Trabalho 

Aprofundando a compreensão sobre a politização do corpo, é neces-
sário regressar a contextos específicos. Como abordado anteriormen-
te, devido às ações do Estado e da Igreja para que se mantivesse a 
ordem que impunha o desenvolvimento do sistema capitalista, foi 
instaurada uma nova ordem patriarcal. Essa nova ordem tornava 
as mulheres servas da força de trabalho masculina. Federici afirma 
que os homens foram expropriados, sobretudo, como consequên-
cia das políticas de cercamento, mas ganharam servas. O trabalho 
reprodutivo foi degradado a partir deste ponto e houve também 
o ocultamento do trabalho feminino. Havia um discurso sobre a 
inferioridade natural das mulheres que justificava tal posição so-
cial de desvalorização. As mulheres eram a forma viva da acumu-
lação primitiva, compreendendo por primitiva a forma primeira de 
acumulação. 

Federici aponta que o poder que os homens impuseram sobre 
as mulheres foi “pago pelo preço da autoalienação” e “desacumu-
lação primitiva” de seus “poderes individuais e coletivos” (p. 214).

A discussão sobre a desacumulação é ancorada em três aspec-
tos principais pontuados como: a constituição do corpo proletário 
em uma máquina de trabalho; a perseguição das mulheres como 
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bruxas e a criação dos “selvagens” dos “canibais” tanto na Europa 
quanto nos países colonizados, chamados de Novo Mundo. 

Essa noção de que o corpo proletário seria visto como máqui-
na de trabalho compõe a noção que levou às políticas e às formas de 
disciplinar-se o corpo. Federici utiliza de teorias desenvolvidas por 
Foucault para a compreensão e o aprofundamento dessa perspectiva. 

Do mesmo modo que a terra, o corpo tinha que ser cultivado e, 
antes de mais nada, decomposto em partes, de tal maneira que 
pudesse liberar seus tesouros escondidos. Pois, enquanto o corpo 
é a condição de existência da força de trabalho, é também seu 
limite, já que constitui o principal elemento de resistência à sua 
utilização. (...) O corpo tinha que viver para que a força de trabalho 
pudesse viver (Federici, 2004, p. 255).

A noção presente na Idade Média de que o corpo seria re-
ceptáculo de poderes mágicos foi extinta. O corpo mecânico não 
poderia ser modelo de comportamento social sem que o Estado eli-
minasse a vasta gama de crenças pré-capitalistas que contradizia a 
regulação do comportamento corporal fruto da construção da filo-
sofia mecanicista. 

O componente da magia não admitia essa separação entre 
matéria e espírito. A natureza era vista como um universo de signos 
que escondia virtudes e poderes peculiares. Para a implementação 
da racionalização, era necessária a abolição das práticas que se uti-
lizavam dessa noção. A magia era vista como poder e instrumento 
para obter o desejado sem trabalhar, sendo, portanto, incompatível 
com a disciplina do trabalho capitalista e com a exigência de con-
trole social racionalizada.

A mecanização dos corpos, segundo Foucault, estendia-se 
para o controle e a repressão dos desejos, das emoções e de outras 
formas de comportamento. A alienação do corpo produziu o des-
envolvimento da identidade individual, concebida como alteridade 
em relação ao corpo e em constante antagonismo com ele. Ficou 
marcado o conflito histórico entre mente e corpo, representando o 
nascimento do indivíduo na sociedade capitalista.
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Federici pontua a ausência de uma análise aprofundada da 
sexualidade nos termos foucaultianos. “A História da Sexualida-
de”, obra de Foucault (1979), registra a virada do século XVIII na 
Europa em relação ao desenvolvimento do biopoder. O biopoder se 
exerce por meio da administração e da promoção de forças vitais, 
como, por exemplo, o crescimento da população (Federici, 2004, p. 
26). A questão é que em sua teoria Foucault não abarca violências 
específicas intrinsecamente ligadas às mulheres, nomeadamente a 
caça às bruxas. Federici pontua que a análise foi feita de forma a 
tratar os sujeitos como universais, abstratos e assexuados. Porém, há 
uma construção específica em torno do corpo da mulher que abran-
gia um discurso de demonização e de disciplinamento do corpo. 
A emergência do regime capitalista surge justamente por meio da 
administração e da promoção das forças vitais e de uma nova lógica 
de acumulação e reprodução da força de trabalho, impactando dire-
tamente o corpo das mulheres. 

Efetivamente, num sistema em que a vida está subordinada à pro-
dução de lucro, a acumulação de força de trabalho só pode ser 
alcançada com o máximo de violência para que, nas palavras de 
Maria Mies, a própria violência se transforme na força mais produ-
tiva (Federici, 2004, p. 26).

Invisibilizar as mulheres ao abordar essas origens históricas 
de acumulação significa negligenciar a apropriação de seus corpos 
na consolidação do capitalismo. O corpo se tornou significante das 
relações de classe e das fronteiras redesenhadas que se reproduzem 
nas relações no mapa da exploração humana (Federici, p. 283).

A bruxaria era considerada um crime especificamente fe-
minino, demarcando novamente a perseguição específica ligada às 
mulheres e à necessidade do Estado e da Igreja de controle sobre 
seus corpos. Houve uma demonização das práticas de contracepção 
e de aborto que estavam diretamente vinculadas a práticas de bru-
xaria, diferenciando as punições entre heresia e bruxaria – ambas 
as práticas ameaçavam a implementação e o sucesso do capitalismo, 
mas ainda assim as punições apresentavam peso maior para as mul-
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heres. A transgressão religiosa e social foi redefinida predominante-
mente como um crime reprodutivo.

Colonização e desdobramentos da violência

Federici deixa demarcada a real riqueza proveniente do violento 
processo de colonização. Para além dos bens materiais, o trabalho 
acumulado por meio do tráfico de escravos foi o que tornou possível 
um modo de produção ainda mais vantajoso – em relação a custeio 
– e que não poderia ser imposto na Europa. Em suas palavras, o 
capitalismo não teria decolado sem a anexação da América, muito 
menos sem sangue e suor. Eram utilizadas a imigração e a globali-
zação voltadas a reduzir os custos do trabalho. Desde o começo, foi 
estabelecida uma hierarquia racial distinguindo os escravos negros 
e os trabalhadores europeus que eram sujeitos a morarem nas colô-
nias em decorrência de alguma punição.

É relatado que os destinos das mulheres na Europa e dos 
ameríndios e africanos nas colônias estavam tão intimamente co-
nectados que suas influências foram recíprocas. Com a colonização, 
os europeus trouxeram para o chamado Novo Mundo a caça às 
bruxas e as acusações de adoração ao demônio. Dessa forma, rom-
periam a resistência das populações locais justificando a violência 
com que todo o processo ocorreu, sobretudo, em relação ao tráfico 
de escravos. Foi difundida uma ideologia da bruxaria e do racismo, 
além de uma visão diabólica desses corpos. O diabo frequentemente 
era retratado como um homem negro.

A Igreja teve papel fundamental para o processo de discipli-
narização desses homens e dessas mulheres. A sexualização exagera-
da das mulheres e dos homens negros também tem origem em sua 
ocupação na divisão internacional do trabalho que teve seu início a 
partir da colonização da América. 

A definição de negritude e de feminilidade como marcas da 
bestialidade e irracionalidade era correspondente à exclusão das 
mulheres na Europa, assim como das mulheres e dos homens nas 
colônias, devido ao contrato social implícito no salário e à conse-
quente naturalização de sua exploração (Federici, p. 364-365).
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Ainda que não existam provas de que a nova ciência estabe-
lecida pelo Iluminismo tenha tido um efeito libertador em relação 
à perseguição às mulheres ditas bruxas, a visão que surgiu com o 
inicio da ciência moderna desencantou o mundo. O que acabou com 
a caça foi a aniquilação do “mundo das bruxas” e a imposição da 
disciplina social que o sistema capitalista triunfante requeria.

Ainda hoje, séculos após todo o processo de “transição” entre 
o feudalismo e o capitalismo, é possível detectar aspectos fundantes 
do período. As medidas violentas para condicionamento de uma 
nova lógica produtiva ficaram enraizadas. 

No Brasil, por exemplo, país fruto da violência colonizadora e 
da disciplinarização dos corpos, temos uma realidade que expressa 
o reforço das hierarquias produzidas em prol de um desenvolvimen-
tismo capitalista predatório. 

Em 2016, segundo consta no relatório produzido pelo Fórum 
Brasileiro de Segurança Pública (FBPS) e pelo Ipea, o Brasil alcançou a 
marca histórica de 62.517 homicídios segundo informações do Minis-
tério da Saúde. Esta taxa corresponde a trinta vezes a taxa da Europa

Há nesses dados a constatação de uma marcada desigualdade 
racial, demonstrada pela concentração de homicídios na população 
negra. Em um período de uma década (entre 2006 e 2016), a taxa 
de homicídios de negros cresceu 23,1% e a taxa entre não negros 
reduziu 6,8%. Outro destaque é para a taxa de homicídios de mul-
heres negras foi de 71% superior à de mulheres não negras.

Segundo o relatório, a desigualdade racial no Brasil se mostra 
de forma evidente no que se refere à violência letal e às políticas de 
segurança. O perfil mais atingido é o de homens jovens e negros. 
Este grupo é também a maior vítima de violência letal da ação das 
polícias e predominantemente demarcado como população prisio-
nal do Brasil.

O Brasil é o quinto país com maior taxa de feminicídio do 
mundo segundo dados da Organização Mundial da Saúde. O 12º 
anuário do Atlas da Violência 2018 (Ipea/FBSP, 2018) revela núme-
ros assustadores em que a cada nove minutos uma mulher é vítima 
de estupro no Brasil, a cada um dia três mulheres são vítimas de 
feminicídio. 
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A violência é estrutural e a agressão e a violação de dire-
itos continuam sendo empregadas aos mesmos grupos historica-
mente perseguidos. A caça às bruxas persiste ainda que em nova 
roupagem. 
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